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rotector generoso de las tres edicio- 
nes que hasta el dia se han tirado de la 
obra de Sturm titulada Reflexiones so- 
bre la Naturaleza, tengo la satisfacción 
de ofrecer hoy á V. E. la cuarta, que ú 
lien se da á luz sobre el mismo original, 
y método que la próxima anterior, ha 
recibido algunas mejoras por el aumen- 
to de dos láminas que para el debido co* 
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nocimiento y conveniente aplicación del 
sistema planetario y globo terrestre , se 
han unido al ó.° volumen. El elogio que 
yo podría hacer acerca del verdadero 
mérito detesta obra tan conocida , sobre 
esceder tos reducidos limites de esta 
respetuosa dedicatoria, sería siempre in- 
ferior al que V. E. la ha dispensado 
ya de antemano con su protección. Lg. 
amenidad que presenta su lectura cor- 
responde á las miras del autor aporque 
en verdad la meditación en la multitud 
de objetos que nos rodean, no puede 
menos de elevar nuestra consideración 
al supremo Hacedor del universo por 
sus infinitas maravillas. 

Dígnese V. E. acogerla bajo su pro- 
tección como un nuevo tesíimonw délos 
repetidos con que la ha distinguido en ob< 
sequío de su amor deáiiio á las ciencias. 
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\l primer deber del hombre es el de 
conocer en lo posible al . Criador del 
universo, para tributarle la adoración 
y respeto que merece como autor de sus 
dias , y dispensador de tantos y tan ina- 
preciables beneficios como le dispensa. 
En los medios mas ó menos seguros que 
elija , capaces de conducirle al cumplí* 
miento de esta importantísima obliga- 
ción, consiste la seguridad de su em- 
presa. El célebre alemán Sturm se pro- 
puso dirigir en ella á los hombres pia- 
dosos, y publicó su obra conocida con el 
título de Consideraciones sobre las obras 
de Dios en el reino de la naturaleza y 
de la Providencia. El título arredra al 
parecer , y como que pFesenta á prime- 
ra vista dificultades muy superiores al 
alcance de nuestra limitada compren- 
sión; pero, si bien se examina, es el mas 
singular y á propósito que pudo esco- 
ger para el fin que se propuso. Las me- 
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ditaciones acerca de la omnipotencia de 
Dios, tanto en el reino de la naturaleza 
cómo en el de la Providencia, no pue- 
den menos de conducir al hombre al 
amor y adoración de su Criador. Nues- 
tro autor quiso que su obra no solo fue- 
se inteligible á cierta cíase de personas, 
sino que aun las poco instruidas encon- 
trasen en ella lo que mas las interesa 
saber. Con este objeto, y para que cor- 
riese sin riesgo por las manos de todos, 
eligió como materia de sus consideracio- 
nes aquellos objetos que comunmente 
nos rodean eií el vasto dominio de la 
criación , y éuyo conocimiento no exige 
una penetración singular. Con ellos se 
propone dispertar de su profundo le- 
targo á ciertos hoínbres que nada sien- 
ten ; que sin parar su atención en nin ¿ 
_guna de las bellezas de la naturaleza, ni 
ven sus maravillas, ni dan señales de 
sensibilidad; y manifiestan una especie 
de ingratitud criminal á los infinitos cui- 
dados y beneficios de que los cohna la 
Providencia divina. 

La lectura de esta obra.no puede 
menos de corresponder á las miras de 
su autor; pero con el fin de que esta 
útil ocupación nos santificase diariamen- 
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té, distribuyó sus meditaciones por dias 
en todo el año , guardando sin embar- 
go una cierta consecuencia con los fe- 
nómenos que se observan en cada esta- 
ción y aun en cada mes. 

Todos los inteligentes han conocido 
y confesado el gran mérito de Sturm y 
la utilidad de su producción apreciaba 
lísima ; p$ro como las meditaciones so- 
bre los objetos de la naturaleza, según 
que se nos presentan diariamente, y lo 
hizo él, no bastan para formar de ellos 
la verdadera idea que debemos para 
que produzcan las impresiones útiles 
que él mismo se propuso, ha sido pre- 
ciso substituir, al modo inconexa y con- 
fuso con que presentó sus meditaciones, 
un orden metódico que guarde aquella 
dependencia y foriiie aquel enlace que 
los objetos deben tener entre sí. De este 
modo ofrece la obra nuevos atractivos;, 
y se consigue escitar el deseo del objeto 
subsiguiente , por las relaciones que le 
unen con el anterior. Esta mejora la ad- 
quirió al tirar sti tercera edición, y por 
la misma se presenta al publico la cuar- 
ta actual: sin faltar al objeto principal 
del autor se ha suplido el defecto de or- 
den que tanto reclamaba, atendido el 
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gusto y descubrimientos posteriores á 
sus dias. No se crea por esto que se tra- 
ta de presentar un curso completo de 
ciencias naturales , que se pueda llamar 
ciencia de. la naturaleza , puesto que se 
carece de todos aquellos conocimientos 
físicos que somos capaces de adquirir 
acerca de los cuerpos y objetos que es- 
tán á nuestro alcance, sino de reunir 
estos del modo mas propio para intere- 
sar el espíritu y el corazón. Por lo mis- 
mo se han dividido estas consideracio- 
nes de Sturm en nueve libros. 

En el primero se hablará de la ma- 
teria y del movimiento * considerado en 
sí mismo; es decir del natural, porque 
aquí ninguno se debe prometer un tra- 
tado del artificial ó mecánico. 

El libro segundo comprenderá cua- 
tro secciones, cuyo objeto es la estruc- 
tura de la tierra y sus tres reinos mkn&- 
ral, vegetal y animal. El conocimiento 
de la primera se facilitará con la debi- 
da aplicación que se puede hacer de las 
ideas á la lámina del globo terrestre que 
lleva el 5.° volumen, de la cual han ca- 
recido las ediciones anteriores. Respecto 
á las otras tres, entre los varios cuer- 
pos y especies á que terminan, se ha 
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procurado buscar seres intermedios , que 
formen el enlace del todo, y sirvan co- 
ito de escala para pasar de unos á otros, 
porque de este modo se presenta roas 
grata la naturaleza á quien la contem- 
pla , y se perciben mejor las relaciones 
y diferencias de los seres diversos. 

El hombre 9 este ser privilegiado que 
parece el fin á que se destinó cuanto 
existe sóbrela tierra , ocupará todo el 
libro cuarto, en el cual se le considera 
física , metafísica y moralmente. 

£1 agua 9 el aire y el fuego serán la 
materia de los libros cuarto, quinto y 
«esto: dividiéndose esta última en tres 
^secciones destinadas á considerar la ma- 
teria ígnea como fuego propiamente di* 
cKo\ fuego fluido eléctrico, y fuego 
fluido luminoso. 

El firmamento ocupará el libro sép» 
timo de nuestras consideraciones: para 
poder hacer la debida aplicación , cuan- 
do se hable de los planetas descubiertos 
hasta el dia , se ha enriquecido también 
la presente edición con una lámina que 
presenta el sistema planetario: en el 
mismo se volverá á hablar de la tierra, 
como planeta i que ofrecerá fenómenos 
muy interesantes. 
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Finalmente, Dios, autor de la natu- 
raleza , á quien nos habrán conducido 
las meditaciones anteriores, llenará el 
noveno y último libro , en donde se da- 
rá una idea de la felicidad que reserva 
en la otra vida á los que en esta se ha- 
yan arreglado á sus leyes inefables i ter- 
minando el todo de la obra con seis re- 
flexiones, que son los ensayos de física 
aplicadas d la moral por Mr. de Sul- 
cer : se han acompañado á ella por la 
novedad con que presentan algunos 
puntos tratados ya en todo su discurso. 

Si Sturm se propuso conducir al 
hombre á la adoración y amor acia su 
Criador, el orden metódico con que se 
acaba de presentar su producción, faci- 
lita mas la consecución de su empresa. 
Se ha procurado huir el tono escesiva- 
mente científico, porque habiendo es- 
crito para toda clase de personas, el es- 
tilo elevado haría mas difícil la inteli- 
gencia dé las ideas. Por lo mismo al or- 
denar las materias, no se ha puesto tan- 
to cuidado en aglomerar conocimientos 
físicos como en interesar el corazón de 
los lectores. Sin embargo , como desde 
que escribió Sturm se han hecho algu- 
nos adelantamientos asi en la historia 
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natural como en la física, y especial* 
mente en la química, se han consultado 
los mejores naturalistas para nivelar la 
obra á los conocimientos del dia. Entre 
otros ha merecido particular aprecio el 
ilustre autor del Conde de Vcümont y 
de las Lecciones de la historia (*) que ha 
sido tel modelo en la nueva forma y or- 
den metódico de las Reflexiones. El bos- 
quejo que presentan de las maravillas 
de la naturaleza , de los beneficios y sa* 
biduría de su Autor , no pueden menos 
de conducir al hombre acia el Criador 
universal, y de convencerle deque ú 
no le ha tributado todo el reconocimien- 
to debido , ha sido por haberle desco- 
nocido. Las madres de familia, las jó* 
venes y aun los hombres de cierta clase 
encontrarán en ellas no solo lecciones 
de sabiduría sino ejemplos admirables 
de. Virtud. La prueba mas convincente 
y segura de la utilidad de esta obra es 
los elogios que ha merecido en cuantas 
partes se ha impreso. Su enumeración 
escede los estrechos límites de un pró- 
logo; pero es digno de una particular 
atención el que hace de ella el sabio y 

(*) Mr. Felipe Luis Gerard. 
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piadoso Gerard : veinte años ha , dice (*), 
que leo diariamente la obra deSturm, y 
siempre con nuevo placer aporque, álpa* 
so que recrea é instruye, interesa sobre 
manera , y da una idea sufiáentede las 
maravillas que nos rodean , enseñándo- 
nos á reconocer en todo y por todo la 
mano de un Ser todopoderoso, infinita- 
mente sabio y sumamente bueno. 

Ojalá que su lectura diaria despier- 
te á los que desconocen la obligación 
sagrada de amar y adorar al Criador 
universal, y los conduzca á cumplirla 
con todo el interés que exije su impor- 
tancia: de este modo quedará bastante 
indemnizado y completamente satisfe- 
cho de todas sus tareas el autor de las 
Reflexiones sobre la naturaleza. 



( * ) Lettre 4 une mere sur un choix des lee* 
tures. París 1801. 
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JUespierta , alma mía , levántate del sueñ* 
en que has estado sumergida tanto tiempo, 
y atiende al magnífico espectáculo que te 
rodea. Considérate á tí misma y a las de- 
mas criaturas; considera su origen, su es- 
tructura, su forma, su utilidad j otras 
mil circunstancias tan varias como propia» 
I. x 
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91 PRIMERO 

para llenar de admiración á todo el que ob- 
serva atentamente las obras del Altísimo. 

Cuando contemplo el cielo, , sus vivos 
y diferentes colores, las estrellas que tanto 
brillan en él, la luz que me descubre los 
objetos de que estoy cercado , poseído de 
asombro me pregunto i mí mismo: ¿De 
dónde proceden todas estas cosas? ¿Quién 
ha hecho esta bóveda inmensa del cielo? 
¿Quién ha puesto en el firmamento estas 
lumbreras innumerables, estos atros que 
desde una distancia tan prodigiosa envian 
hasta nosotros sus rayos? ¿Quién les ha 
mandado que se muevan con tanta regula- 
ridad, y quién ha dicho al sol que alumbre 
y fertilice la tierra? 

Soberbios montes, ¿qué poderosa ma- 
no os estableció sobre vuestros fundamen- 
tos ? ¿ Quién elevó vuestros picos hasta 
encima de las nubes ? ¿ Quién os ha ador- 
nado con bosques, con árboles frutales, con 
plantas tan útiles como varias , y con flores 
tan graciosas ? ¿Quién ha cubierto vues- 
tras encumbradas cimas de nieve y hielo? 
¿Quién hace brotar de vuestras entrañas 
estos manantiales que riegan y fecundan 
la tierra, y esos rios majestuosos que lle- 
van la abundancia y la vida ¿todas partes? 
Flores de los campos, ¿quién os dio 
tan magníficos adornos ? ¿ Cómo un poco de 
tierra y algunas gotas de agua han podi- 
do producir vuestras encantadoras gracias? 
¿ De dónde os vienen estos olores tan di- 
versos que nosembalsaman y deleitan ; esos 
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vivo» colores que recrean nuestra vista , y 
que todo el arte de los hombres no pudie- 
ra imitar ? 

Y vosotras , criaturas animadas , que 
pobláis el aire, las aguas y la tierra, ¿i 
quién debéis vuestra existencia, vuestra 
estructura y esos tan varios y tan mara- 
villosos instintos, que asombran á nuestra 
razón, y que son tan propios y acomoda* 
dos á vuestra naturaleza y á vuestro gene* 
ro de vida? 

Pero cuando, sorprendido en medio 
de tantos portentos que eñagenan y con* 
tunden mi espíritu, me recojo dentro de mí 
mismo y contemplo al hombre , que en 
la tierra es como el centro de todos Jos en- 
tes criados, ¡qué tropa de maravillas aun 
mas pasmosas se ofrecen á mi alma y con* 
mueven mi corazón í ¿ Cómo algunos gra-* 
nos de polvo han podido ser transformado* 
en un cuerpo tan bien organizado? ¿Como 
sucede que una de sus partes velos objetos 
que le rodean; que otra, por medio de las 
undulaciones del aire, oye los diferentes 
sonidos que se escitan desde una larga dis. 
táncia; y que otra tercera se deleita con 
tantas agradables emanaciones como por 
todas partes llenan la atmósfera de fragan- 
cia? ¿A quién debo yo esta preciosa facul- 
tad de comunicar á mis semejantes mis ideas 
y deseos , y participar de los suyos P ¿ Cómo 
un poco de tierra , modificado por otros 
elementos y masticado por mis dientes, 
puede proporcionar á mi alma tan gratas 
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'sensaciones? Pero ^1 beneficio Tnas nota* 
ble aun ,7 digno del mayor aprecio, es el 
don de inteligencia de que estoy dotado; 
don qhe me pdne f en -estado* dé reflexionar 
sobre todo cñaift to me' ¿erca,; de calcular 
sus reracid»es,'de adquirir im sinnúmero de 
conocimién'fo's ; eir*fin deserttenibre. 

Por ventura ¿pondría, y o* no reconocer 
en todas'fes'tas maravillas tan incomprehen- 
sibles 'la poderosa mano de mi benéfico 
Criador ? ¿ Podría yo no reconocer igual-, 
riien te qué su sabiduría ,-su poder y su bon- 
dad concurren á* una para hacerme feliz? 
2»/ ó Dios-mió', Vuestra sabia y poderosa 
palabra «s la que ha llamado todas estas 
cosas, y la que las ha dado el ser, el movi- 
miento y la vida, Cuanto existe viene de 
vosi vuestra mano es la que ha hecho aque- 
lla multitud de prodigios, y ya adoro es- 
ta mano divina con admiración, reconoci- 
miento y amor. ¡ Cuál no debe ser vuestra 
grandeza, vuestra incomprehensible gran-, 
dexá , Senor'mi Dios , que, supo sacar de la 
nada todas <e$tás.c*osas! ¡ Qué infinita debe 
ser'v'uestrdbéiíeficenfeiá para haberlas dis- 
ífufésíode mañera qué éóntribuyan todas á 
mi felicidad ! 

" Qué gtafnde sois, ¡ó Eterno Dios mío! 
El globo de Id tierra anuncia vuestra ma- 
gestad, las 'cielos son el trono de vuestra 
gloria. Existid \ les dijisteis; y a vuestra voz 
se estendieron en el espacio inmenso. 

El ti-uenb hace resonar vuestra alaban- 
za, y sobre las alas del relámpago os p%- 
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¿eais con una ostentación formidable Os 
diviso en el resplandor del sol , y aun os 
hallo en las flores que hermosean nuestras 
colinas. 

¿Hay un Dios semejante al nuestro, 
que árida sobre los vientos , qufe tiene el 
rayo en su mano, que manda ál relámpa- 
go que iluminé los bqsques? 

Millares de globos publicari vuestra 
grandeva: vos \$& distejs el ser. . 

El universo es un templo eregido a 
vuestra gloria,. Allí es donde Se oyen cele- 
brar vuestras alapatiiasr; allí millones de es- 
píritus celestiales hacen subir á vos, ado- 
rándoos , cánticos de acciones dé gracias. 

Desde el serafin/quc^conjjemrjlá vuestro 
romo , hasta ^^amHo^qtíevarra^tra^obre 
la tierra, todo celebra vuestra gloria. Las 
criaturas que ati ora "existen y las que no 
existen todavía, todas están suborninadas 
i vuestro 'imperio y señorío. 

¡Quién es el* hombre , para que piense 
en él vuestra magestad con ^ tanto amor! 
Vos me habéis colocado- en un puesto muy 
distinguido. Los habitantes del mar y del 
aire , de los bosques y de los caiupos, están 
sujetos á mi dominio : .todas la* criaturas 
me reconocen en la tierra por $u soberano. 
Alma mia, tu principal obligación .será 
en adelante buscar á Dios en todassus obras- ' 
¿ Hay cosa alguna éni el cielo ni en la,tierra 
que no nos conduzca á él* y. que «no nos 
recuerde su poder , su sabiduría y su bon- 
dad ? £1 mejor uso que puedo hacer de mil 



Digitized by VjOOQIC 



<€ r »o-s - 

,tn buscar las causas y los fines de eslms di- 
Tersos fenómenos, viven sobre este pumo 
eii la mas profunda' y vergonzosa ignoran- 
cia. Verdad es qitó por mucho que nos em- 
péñenlos en estudiar la naturaleza , hay 
siempre mil cosas que quedan incógnitas é 
incomprehensibles para nosotros; trf(fpnc& 
se manifiestan mejor los estrechos omites 
de nuestras luces , que cuando emprende- 
mos el profundizar sus operaciones, fila* 
a lo menos podríanlos adquirir de ellas un 
conocimiento suficiente; ¿y qué' labrador 
Jhabria que no pudiera llegar á comprefyen- 
der cómo es que el grano de que siembra 
sus tierras, germina , brota y le ck^kfento 
por uno? ' : 7 

Desprecian otros la$ obeas de la natu- 
raleza , porque solo, piensan- en stis actuales 
intereses. Los objetos que, nq f satisfacen -iu- « 
mediatamente, y de una manera sensible, 
á nuestros desenfrenados deseos , los juz~ 

famos poco dignos de nuestra atención, 
[uestro amor propio es también tan injus*— 
tp , y conocemos tan mal nuestros verda- 
deros intereses, que menospreciamos las 
cosas que nos son] mas útiles. £1 trigo es 
una de las plantas mas indispensables para 
nuestra subsistencia , y con todo vemos 
campos enteros cubiertos de esta produc- 
ción tan. útil de la naturaleza, sin dignar- 
nos fijar en ellos la vista. 

Hay muchas personas que descuidan el 
contemplar la naturaleza por desidia. Gus- 
tan muaho de su reposo y conveniencias. 
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para quitarse algunas horas de sueno y em- 

{ rifarlas en la consideración del cielo estre» 
lado; no pueden resolverse á dejar tem- 
prano su lecho para ver salir él sol 5 se des* 
deñariari de inclinarse á la tierra para ob- 
servar el arte admirable que se descubre 
en la estructura de la yerba. Y estas mis- 
mas, gentes, esclavas- cíe sus conveniencias 
y comodidades,. están no obstante llenas de 
ardor y de actividad cuando se trata de sa- 
tisfacer sus pasiones. Seria una especie de 
martirio para el glotón y el jugador el ver- 
se obligados á consagrar ala contemplación 
de un hermoso cielo estrellado las horas 
que malgastan en los banquetes y en el jue- 
go. Un hombre que caminaría muchas le* 
guas por gozar de la presencia de un amigo, 
rehusará dar un paso para ir á observar una 
singularidad de la naturaleza. 

Pero estos hombres aun serían menos 
infelices, si el desdeñarse de considerar las 
obras déla naturaleza no dimanase en mo- 
chos del olvido que tienen de Dios. El que 
no siente gusto á la piedad ni á las. obliga- 
ciones que le impone, no se toma el trabajo 
de conocer la mano que sacó de la nada 
todos los seres- Pagarle el tributo de amor 
y reconocimiento que exigen sus beneficios j 
es para ellos una ocupación desagradable y 

Senosa ;,y aun es de temer que esta sea una 
e las principales causas dé la indiferencia 
de los hombres hacia las obras del Señor. Si 
estimasen cual deben el conocer á Dios, 
buscarían con empeño todas las ocasiones 
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de asegurarse y perfeccionarse en este su- 
-bljrae estudio, y en el amor á su Criador, 
que es á un mismo tiempo su fruto y su 
¿ñas duloe recompensa. 

La mayor paite de los habitadores de 
la tierra se pueden reducir á alguna de las 
clases , que acabamos de indicar. Por lo 
menos es cierro que hay bien pocos que 
estudien como debieran las obras del Al- 
tísimo , y hallen en ellas su complacencia. 
flé aquí una verdad de la que Temos las 
pruebas mas tristes todos los días. ¡Ah! 
{ pluguiese á Dios que conociésemos en fin 
cuan poco nos conviene ser tan insensibles 
y desatentos á las obras del supremo Ha- 
cedior, y cuánto nos envilecemos y degra- 
damos haciéndonos inferiores aun á los bru- 
tos ! que , ¡hemos de tener ojos, y no loii 
hemos de abrir para Ver las maravillas que 
por todos lados nos rodean \ ¡Tendremos 
oidos, y no escucharemos los himnos que 
entona la naturaleza á su Criador ! ¡ Desea- 
remos contemplar á Dios en el mundo ve- 
nidero , y rehusaremos considerarle sobre 
la tierra en sus admirables obras! Renun- 
ciemos á una indiferencia tan 1 criminal: to- 
mando con el mayor interés la contempla- 
ción de la naturaleza , sentiremos en adelan- 
te algo de aquel júbilo de que estaba pe- 
netrado David siempre que consideraba las 
obras, la magnificencia y la gloria de su 
Autor. 
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i5e fatigan los hombres en inventar re* 
creos que no tardan en disgustarlos , mien- 
tras que la naturaleza, con una bondad 
maternal, ofrece á todos sus hijos el menos 
costoso , el mas inocente y el mas durable 
de los placeres. Este es el que gozaban nues- 
tros primeros padres en el paraiso terrenal, 
y sola la depravación de los hombres es la 
que les hace buscar nuevo género de diver- 
siones. Por poco que hayamos conservado 
la primitiva sencillez , es casi imposible no 
hallar mil encantos que contemplar en la 
naturaleza. Así el pobre como el rico pue- 
den proporcionarse este placer y gusto ; pe- 
ro esto es precisamente lo que disminuye 
su precio. ¡Cuan insensatos somos ! Nada 
debiera dar mayor valor a un bien que el 
pensamiento de que constituye la felicidad 
de todos; ¡y estimamos en poco lo que los 
demás gozan con nosotros ! 

En comparación de este placer tan no- 
ble y eficaz , ¡ cuan frivolas y engañosas son 
esas diversiones tan estudiadas y magnífi- 
cas que busca el poderoso con tantos cu*. 
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ados y ga&tos! Propias únicamente ali- 
garnos á nosotros mismos , dejan un vacío 
horroroso en nuestra alma, y siempre cau- 
san enfado y disgusto, en lugar de que la 
rica y benéfica naturaleza ofrece continua* 
mente á nuestra vista nuevos objetos. To- 
dos los placeres que no son obra sino de 
nuestra imaginación duran muy poco, y 
son tan pasageros como un hermoso sue- 
no, cuyos encantos é ilusión se desvanecen 
en el momento de ^despertar; mas los pla- 
ceres del espíritu y del corazón , aquellos 
que gustamos contemplando las obras de 
Dios, son sólidos y constantes, porque nos 
abren una fuente inagotable de nuevas de- 
licias. El cielo estrellado , la tierra esmalta- 
da de flores, el canto melodioso de las aves, 
el dulce murmullo délas fuentes, el curso 
magestuoso de un rio , los varios paisages 
y otros mil puntos de vista á cual mas 
encantadores , nos ofrecen continuamente 
nuevos objetos de satisfacción y de alegría; 
y si somos insensibles á ellos, es porque 
miramos sin atenciou y con indiferencia 
las obras de la naturaleza. La gran ciencia 
del cristiano consiste en saber aprovechar- 
se de todo cuanto le rodea , y tener el arte 
de hacerse feliz en cualquiera circunstan- 
cia á poca costa , y sin que padezca por 
ello la virtud. 

Siempre nos es útil por todos respec- 
tos el estudiar la naturaleza , y con justa 
causa la podemos llamar una escuela del 
corazón , porque nos enseña claramente las 
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obligaciones que tenemos para? con Dios, 
para con nosotros mismos y con nuestros 
prójimos. Por ventura ¿ hay cosa que me 
pueda inspirar una. veneración mas profun- 
da á mi Dios , que el pensar que es él quien 
no solo ha sacado de la nada el globo de lá 
tierra , sioo que le ha suspendido en el va- 
cío, con todas las criaturas que encierra; 
qu&au^niano poderosa es la que contiene 
al í^ en su órbita y al mar en sus riberas? 
¿Puedo yo anonadarme bastante en presen - 
.. cia ¿de, aquel Señor que crió estos globos 
innutn^raoles.que ruedan sobre mi cabeza? 
i Pudiera yo no temblar con solo el pensa- 
miento de ofender á.$ste Dios, cuyo ilimi- 
tado póflgr tengo sien%pre á la vista, y que 
puede consola una mirada aniquilarme! 

No es menos propia la contemplación 
de la naturaleza para llenarme de amor y 
de reconocimiento á su Autor. Por todas 
partes me predica á voces esta consoladora 
verdad: Dios es candad. La candad empe- 
ñó á Dios en manifestar su gloria por la 
creación del mundo , y en comunicar á 
otros seres alguna parte deja felicidad que 
baila en sí mismo. Por esto crió el universo 
y una innumerable multitud de criaturas, 
para que todas desde el arcángel hasta el 
gusanillo esperimen tasen, cada una según 
su naturaleza y capacidad, los efectos de 
su bondad divina. Pero sobre todo, ¡qué 

Sruebas no puedo yo descubrir consideran- 
orne á mí mismo! £1 Criador me ha do- 
tado de razón , no solo para gozar de sus be* 
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neficios, mas también para reconocer y 
sentir este amor con que me honra, y que 
realza infinitamente el precio de sus favo- 
res. Quiso que yo dominase á los animales, 
y que les hiciese servir á mis necesidades 
y conveniencias. Para mí principalmente es 
para quien produce la tierra frutos con tan- 
ta abundancia. Pues tantos beneficios como 
disfruto cada dia, y á los cuales debo la 
continuación de mi existencia ; el amor tan 
desinteresado de este gran Ser que nada 

Ímede recibir de sus criaturas , y cuya fe- 
icidad no es susceptible de aumento; tan- 
tas bondades [pudieran no moverme ni 
escitar mi reconocimiento, y no empeñar- 
me en volver* amor por amor á mi Cria- 
dor benéfico! 

En fin, la contemplación del universo 
y de las perfecciones de Dios que en él se 
manifiestan con tanto brillo, deben natu- 
ralmente llenarme de confianza. ¡Cuál pues 
no debe ser mi tranquilidad estando mi 
suerte en las manos de aquel Señor, de cu? 
yo poder, sabiduría y bondad tengo tantas 
pruebas como criaturas hay delante de mis 
ojos! ¡Hay acaso alguna perplejidad, algún 
embarazo, algún peligro de que nó pueda 
sacarme el que estendió los cielos*, y for- 
mó todas las criaturas de un modo tan pro- 
digioso! ¿ Y quién podrá impedirme el re- 
currir á él en todas mis necesidades , y es* 
perar que escuchará mis oraciones ? 

No puedo concebir que haya sentimien- 
tos interesados y bajos en eí corazón de 
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un hombre que contemplando la natura- 
leza, descubre por todas partes rasgos de 
la infinita beneficencia del Altísimo, que 
no se propuso menos la felicidad particu- 
lar de cada individuo , que el bien univer- 
sal del mundo entero. Por poco que refle- 
xione sobre la conducta de la providencia, 
es imposible que no me mueva vivamente 
la bondad del Señor y sus paternales cui- 
dados de todo lo que existe. Y sería me* 
nester que un corazón estuviese en estre- 
mo depravado, para que esta beneficencia 
universal del Criador no le inspirase el de- 
seo de imitarla. ¿No es natural, que á 
ejemplo de este gran Dios , que hace nacer 
el sol sobre los malos y los buenos , y envía 
la lluvia sobre los injustos corno sobre los 
justos (*), tenga yo una sincera benevo- 
lencia para todos mis hermanos? ¿Podría 
pues escluir de mi caridad á algunos? Y si 
quiero hacerme grato al Padre común, ¿ n<* 
procuraré encender en mi corazón un amor 
tan general y tan desinteresado como el 
suyo ? 

¡ Qué disposiciones tan felices no debe 
producir en mi alma la consideración del 
admirable orden que reina en toda la na- 
turaleza! Si estoy bien convencido de que 
nada puede agradar á Dios no siendo con- 
forme al orden, ¿no me aplicaré con to- 
das mis fuerzas á conformarme yo con él? 
¡Cuan despreciable no seria yo aun á mi 

O San Mat«o, V, 4$. 
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propia vista, si por defecto, mió cansase al- 
gún desorden: en el pian admirable del 
mundo! Dios quiere mi perfección: ¿no 
estoy pues obligado t á corresponder á sus 
misericordiosos designios , y, á emplear para 
esto, en cuanto me sea posible, todos los 
medios de la naturaleza^ y h de la gracia? 
Pues esta debe ser en lo ^cejs&vo^ni ^r^n- 
de y mi principal ocupación- y lio cesaré 
dé Telar sobre mí mismo para corregirme 

Ír para cooperar con mis esfuerzos á lassa- 
udables inspiraciones del espíritu divino. 
Así viene á ser la naturaleza ana esce- 
len te escuela para el corazón. Quiero de 
aquí en adelante ser su discípulo, atender 
á sus lecciones y aprovecharme de ellas con 
docilidad. En ella aprenderé la verdadera 
sabiduría , aquella sabiduría que jamás está 
acompañada de disgusto ni de molestia. En 
ella aprenderé á conocer á Dios, y hallaré 
en este dichoso conocimiento los anticipa- 
dos placeres del paraíso r . donde , no estan- 
do ya limitado á> los primeros elementos 
de la sabiduría , se perfeccionarán mi san- 
tidad y mis luces por toda la eternidad. 
Ocupado en este estudio pasaré tranquila- 
mente mis días; la bondad del Criador me 
prodigará los placeres mas eficaces ; se abri- 
rán para mí md fuentes de delicias, ,y el 
júbilo y la alegría penetrarán por todas 
partes mi corazón. 

}0 hombre, cualquiera que fueres, pre- 
fiere esta noble satisfacción á'los vanos 
placeres del mundo!] Ojalá que la vista y 
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,loratra£l¿Y05 de la bella naturaleza pudie- 
sen en ios dias de tu primavera aficionarte 
.mas .que los engañosos placeres que no li- 
sonjean t sino los sentklos y : ,en nada inte- 
resan al aliñar Estudia en hallar á Dios en 
todas sus obras; pídele que te enseñe a es- 
tudiar en él mismo: y si tu felicidad no es 
aun perfecta sobre la tierra, es porque úni- 
camente podrá serlo en la presencia de solé 
aquel que puede llenar tu corazón, y pp* 
ner colmo á tus deseos: ■ 

CUATRO ÜE EÍÍBRp. *. 

. ¿Va., c^eiác^oh >•/ ¿a wf$u0<aceza ¿p \ 



ijrui^iversó no existe porsí^mísmo; todas: 
sus partes están en una -variación continua 
y, en una dependencia-recíproc*¿ todp W.é\ 
esa un mismo tiempo e>tísa y efecto ; ¿odo 
es susceptible de maíry- de mén<>s ; de acre- 
centamiento y de diminución; el molimien- 
to tiene igualmente sus grados que sus al- 
teraciones. Todo esto no forma, pues seres, 
necesarios, seres, existentes por sí mismos^ 
respecto á que en este caso por su propia 
esencia subsistirían y fueran lo que son ne- 
cesaria é invariablemente. Todo pues ne- 
cesita una causa estraná para existir; y esta 
primera causa es lo que llamamos Dios. Así 
es como podemos comprender bien aque- 
lla palabra sublime enunciada en el Génesis, 
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Aquella palabra , repito , que el mismo DióS 
hizo oir á Moisés : Yo soy el que soy. Hubo 
un tiempo en suma en que la tierra y los cie- 
los no existían: Dios quiso que existiesen, 
y su voluntad omnipotente crió el univer- 
so. El supremo Hacedor podia sin duda 
producir y coordinarlo todo en un momen- 
to; pero la creación sucesiva servia de una 
grande instrucción para el hombre, impi- 
diéndole por este medio atribuir á la tierra 
una fecundidad y al cielo un poder que 
solo residen en Dios. Si el caos desapare* 
ció insensiblemente y dio lugar al orden, 
fué en cuanto plugo así á esta soberana in- 
teligencia; y ninguna criatura aparece sino 
cuando su voz la llama. Sea la luz, dice el 
Señor, y la luz fué \ y ai instante que este 
vasto fluido destinado para presentar á las 
criaturas el magnífico espectáculo de la 
creación comienza á existir, se cuentan 
las revoluciones que miden (a duración del 
día y de la noche. Tal fué la obra del pri- 
mero de los dias. 

La tierra no era todavía mas que un 
montón de materiales informes que hacia 
inútiles la falta de coordinación. Los cuer- 
pos, tanto fluidos como sólidos, estaban 
confundidos unos con otros. Dios los separa, 
reúne las aguas de la atmósfera , hace ele- 
varse de la tierra vapores que, espesándose, 
se convierten én nubes; y forman en él se- 
gundo dia este firmamento inferior que Ha-» 
mamos cielo. La voluntad divina que dio 
a todas las cosas aquel grado de bondad 
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qoe les es propia, va á libertar i la tierra 
de la últitaa capa que la cubre. A su man* 
dato las colinas se levantan, eleva nse las 
montañas, y su mano ahueca el profundo 
depósito donde van a congregarse las aguas 
inferiores. La tierra puesta ya de manifiesta 
por e( retiro de las aguas, adornada de pra-* 
deras, de collados y de bosques , está pron- 
ta á hermosearse cotí una multitud innu- 
merable de plantas guarnecidas de hojas, 
de flores y de frutos: todos estos vegetales 
nuevamente criados contienen las semi- 
llas necesarias para la propagación de su 
especie; y prolongando sus raices vana 
buscar debajo detfa tierra sus jugos nutri- 
cios. Pero un frió intenso comprime los bo- 
tones, y las flores ocultas en sus cubiertas 
6 túnicas; y el principio de vida que las 
anima , permanece en una especie de en- 
torpecimiento. De la masa de luz que des- 
de los primeros instantes habia sido sepa- 
rada de las tinieblas , formó Dios al cuar- 
to dia cuerpos luminosos , que sirviesen de 
una manera mas exacta para la distincionr 
del dia y de la noche, y para arreglar la» 
vicisitudes de las estaciones del año. En- 
tonces apareció el sol , cuyo brillo y calor 
benéfico calientan y fertilizan la tierra. A 
su vista las hojas y las flores se abren ; los 
campos tapizados de verde son esmaltados 
con los colores^ mas vivos; y el astro, que 
lo ha vivificado todo, desplega al mismo 
tiempo, por medio de la luz de que es prin- 
cipio , $ste espectáculo tan encantador co- 
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ftio majestuoso. La luna , reflectando ti 
resplandor de aquella primera antorcha, 
presume á la noche acompañada de un nú- 
mero prodigioso de estrellas que brillan 
sobre nuestras cabezas, y que en la ausen- 
cia de esté astro nocturno disipan en parte 
las espesas tinieblas en que nos dejaría su- 
mergidos. 

Hasta aquí no ha producido Dios sobre 
la tierra mas qtie criaturas inanimadas pe- 
gadas á su superficie; er quinto dia esta 



ciones diversas, y apropiadas' á las funcio- 
nes de sus respectivos destinos, los mantie- 
nen á todos en aquel orden y estado que se 
les asignó. 

Mas ¿ para qué tatito aparato ? ,¡fPara 

2uién está • destinada esta mansioja- magní- 
ca.é...? O hombre,, tu corazón responde á 
estas preguntas, y tu espíritu ha confirmado 
mas de una vez sus respuestas. La simple 
vista dé la tierra está, manifestando que si 
se sacase dé 'ella al" hombre, todo quedaría 
sin hermosura, sin armonía y sin destino; 
de modo que el hombre solo forma el enlace 
ie cuanto se halla en ella. Todas las cosas 
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quedaron sujetas d su imperio, á* su indus- 
tria, á su gobierna y ú su reconocimiento.* 
£1 Ser supremo que quería criar ál hombre, 
le preparó antes una habitación; y así des-» 
de el principio formó la tierra que le debia 
recibir, y la $ituó de manera que pudiese 
tener parte i en el grande espectáculo del 
universo: enriquecióla también con unas 
provisiones que existirán todo el tiempo 
que duraren los siglos. Dios dijo» al hombre 
una compañera que sacó de su mismo cuer- 
po para hacérsela tan amable como lo era 
él á sí mismo, y para que asociándola al 
dominio de toda la tierra .viniese á ser mas 
respetada. En una palabra, el hombre á 
quien el Guiador reservaba ql usp de cuau- 
toh^biaípro< lucido, en esta deliciosa mora- 
da, enlra en la posesión de sus bienes: aquí 
dio ftn á la creación , y nada material será 
criado de nuevo en la dilatada serie de los 
tiempos. 

Ésta sencilla idea de las obras de la 
creación me penetra de asombro y me ins- 
pira los ¿mas tierno!» sentimientos hacia su 
Autor, A cualquiera parte de e^te gran tea- 
tro qu¿ vuelva los, ojos descubro á aquel 
Ser inefable, á cayo inmenso poder nada 
puede compararse. Los cielos publican su 
gloría: todas lab criaturas son c otras tan- 
tas pruebas de sus, adorabas perfecciones. 
¡Cuan horrible pues nos debe, ^parecer el 
pensamiento de los que >tod© lo atribuye* 
ala casualidad; y ai contrario,, cu¿n4uice 
aquella firme persuasión queda un Criador. 
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á la naturaleza , un Legislador al muverse, 
y al hombre un Padre ! Así se descifra todo, 
se allana y arregla sin obstáculo, sin con* 
fusión , sin embarazo. Una inteligencia infi- 
nita abraza los planes de todos Sos mundos; 
una libertad perfecta elige aquel que pre- 
fiere una profunda sabiduría. El qu,e todo 
lo puede y lo contiene todo , con solo un 
acto de su voluntad hace pasar lo que no 
existia del orden de las cosas posibles al 
de ias que ya existen. Cesa aquel eterno si- 
lencio que las precedió; la divinidad le in- 
terrumpe para derramar sobre nosotros la 
felicidad que se halla en Dios como en su 
origen. Los tesoros del ser sfe abren á la voz 
del Todopoderoso. El universo aparece, 
comienzan los tiempos , los elementos obe- 
decen , y todas las riquezas del firmamento 
se desplegan con magnificencia. La tierra 
va á colocarse á la distancia precisa en que 
el sol la caliente sin quemarla, la ilumine 
¿in deslumhrarla. El Altísimo derrama con 
profusión sobre este globo innumerables 
semillas que se desenvuelven para hermo- 
searle con plantas, árboles y flores, para 
poblar el aire , las aguas y la tierra de aves, 
de peces y cuadrúpedos, cuyos movimien- 
tos son todos arreglados por combinacio- 
nes tan ingeniosas, que de ellas resultan la 
conservación de Los individuos y la multi- 

Elicacion de las especies. En fin , el mas 
ello cuerpo se organiza: sale el tyombre 
de las manos de Dios lleno de gloria y de 
jnagestad; y el espíritu infinitameme per* 
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fecto, soplando la vida en su seno , le hace 
participante de sus atributos, graba, en él 
su imagen , le conduce al conocimiento del 
Criador por los augustos rasgos que impri- 
mé en el fondo de su alma , y al de su de- 
pendencia por los límites que le prescribe. 
¡Ali! ¡el universo será siempre para mí un 
libro en que leeré la existencia de su Au- 
tor! ¡Infeliz del hombre que cierra su co- 
razón á tan grandioso espectáculo ! 

CINCO DE ENERO. 

&/¿#ca ae&otvaen, €¿e¿ wuvnao y, €¿ec 
aenerv Aumano., 

i^egun los libros sagrados, es decir, se- 
-gun los monumentos mas antiguos y mas 
auténticos , la existencia de la tierra , aun 
admitiendo el cálculo de ios sesenta intér- 
pretes , no asciende mas allá de casi dos 
siglos sobre siete mil años. La opinión que 
le da una antigüedad mas remota, no se 
funda en prueba alguna sólida sacada ni de 
la Física, ni de la Astronomía, ni de la 
Historia. La primera no presenta fenómenos 
que supongan á la tierra mas antigua que 
lo que nos dicen las Sagradas Escrituras: 
todos los que observamos en la superficie 
y en lo interior del globo , dimanan ó de 
su constitución primitiva, ó de las altera- 
ciones que han debido ocasionar, así el di- 
luvio como las causas naturales. Esta es una 
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verdad bien probatdaerí nuestros diasptr 
los sabios geólogos MM. láMétherie, Do- 
Jomieux, Saussure, Mr. KírVf>an (*), 7 Me 
de Luc (**). No se^ remonta mas la Astio- 
nonráa/respeetoá quejas más antiguas ob- 
servaciones , á lo méno» aquellas > que me- 
recen algún aprecio, y ^que nada tienjeñ de 
común con las tablas y cálenlos bachos 
posteriormente, no cuentan ocho siglos so- 
bre la Era cristiana. Cuanto había prece- 1 
vdido 110 era mas que un grosero ensay* 
de ios conocimientos astronómicos. En fin 9 
la historia del género humano no es ante- 
rior á La que Moisés nos ha dejado; porque 
todo lo que se refiere acerca del origen de 
los antiguos pueblos, se dice $in pruebas* 
En cuanto á los libros cronológicos de los 
chinos están visiblemente llenos de false^ 
dades $ y, no llegan , ni con mucho, altiem*» 
po en tque Jos setenta colocan el diluvio. 
Los fenicios no han tenido historiador mas 
antiguo que Sanconiaton, que vivip des- 
pués i del Xegislador de los hebreos. Las 
obras de Beroso y.de Maneton, que .dan 
á los caldeos y egipcios mayor antigüe- 
dad , son, evidentemente fabulosas. Por lo. 
que mira á : los indios , tan celebrados por 
su antigüedad, su tiempo histórico- e^tá 

(*) Véanse las Transacciones de la Academia de 
Irlanda, volumen 6.° 

(**) En sus Cartas físicas y morales sobre la his- 
toria de la tierra y del hombre, y en una obra aua 
mas moderna intitulada: partas sobre la historie 
física de la titira, * , 
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tan eonfundido con el tiempo fabuloso, que 
no es posible hallar nada njo ni cierto. En 
suma, todas las historiad, suprimiendo co- 
mo deben suprimirse los pretendidos rei- 
nos de los dioses, por cuyo medio se qui- 
sieron adquirir esta antigüedad prodigiosa 
que ban intentado oponer á Moisés , termi- 
nan en la «poca que nuestros libros sagra* 
dos asignan al diluvio, y concurren á pro* 
bar la Era de la creación por el reciente 
origen que dan no menos á las naciones 
mas antiguas de la tierra , que á las ciencias 
y á las artes más necesarias á los hombres 
unidos en sociedad. 

Cuánto mas se sube á la antigüedad, 
menos poblado se halla el mundo, menos 
cultivada la tierra, menos numeroso y ci- 
vilizado el género humano. Casi toda la, 
Europa estaba antiguamente cubierta de 
inmensos bosques. Las Galias, la Inglater- 
ra, la Germania hacia los principios de la 
era vulgar , solo tenían poblaciones dividi- 
das en una multitud de pequeños estados, 
independientes unos de otros: sus villas 
apenas merecían el nombre de aldeas; las 
casas se reducían á unas chozas, y sus dio- 
ses no tenían otros templos, ni las asam- 
bleas nacionales mas palacios que h>s bos- 
ques vecinos. ¡Cuan menos pobladas de- 
bian estar entonces todas estas regiones que 
en el día! La Alemania, por ejemplo, no 
era mas que un bosque, cuyos habitantes 
no pudieron al principio sembrar sino los 
huecos que se hallaban en él: tío tenían 



Digitized by VjOOQIC 



a6 cinco 

posesión ninguna propia, y cada ano mu- 
daban de domicilio. No había en toda la 
Germán ia un solo árbol frutal ; solo se co- 
gían bellotas. Si queremos ahora hacer un 
paralelo entre los habitadores de la anti- 
gua Germania y los de la moderna Alema- 
nia, es preciso primeramente separar to- 
dos los que habitan las ciudades y villas; 
atender después á las numerosas colonias 
que envia la Alemania á otros países, y 
jobservar en fin que estando ya cortados la 
mayor parte de los montes, y convertidos 
en tierras de labor', la antigua Germania 
debía tener apenas la décima parte del ter- 
reno cultivado que tiene en el dia, y por 
consiguiente solo el diezmo de sus habi- 
tantes. Y entonces ¡cuántos millones de 
hombres menos habria sobre la tierra! Y 
¡cuánto se han multiplicado después! Con 
todo eso los bosques que se estienden des- 
de la Alemania al nordeste de Asia, los 
que han quedado todavía en África y en 
América, prueban que nuestro globo no 
está ni con mucho tan poblado como po- 
dia estarlo. 

La Italia al tiempo de la fundación de 
Roma , es decir, de siete á ocho siglos an- 
tes de Jesucristo, apenas desmontada , aun 
sal va ge y dividida en una grande multi- 
tud de pequeñas sociedades particulares, 
T está lejos de anunciarnos que estuviese po- 
blada muchos siglos antes. La Grecia y el 
Asia menor , siete ú ochocientos años antes 
de la fundación de Roma, no nos presen- 
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tan sino pueblos que, por decirlo asi r aca- 
ban de nacer ; sin artes, sin alguno de aque- 
llos monumentos característicos que deno- 
tan una larga civilización. La Grecia y la 
Asia menor eran entonces lo que fué la Ita- 
lia ocho siglos después; lo que fueron rain- 
bien mucho mas tarde las Galias, la Ingla- 
terra, la Germania ; y por último lo que 
habían sido antes la Palestina y la Asiría. 

Si el mundo hubiera existido algunos 
millares de años antes, su población debe- 
ría ser mucho mas numerosa que la que 
reconocemos en él. Esta ha ido siempre 
en aumento desde el diluvio; y aunque, se* 
gun un cómputo prudente asciende á mil 
7 cien millones de habitantes, se ha calcu- 
lado que la tierra podria mantener i lo 
menos un número cuadruplicado. 

La reciente invención de las ciencias y 
de las artes, como lo obseiva aun Lucre- 
cio (* ) , añade una nueva fuerza á las prue- 
bas que acabamos de dar de la novedad 
del mundo. La historia no nos hace subir 
sino á una época poco remola en que los 
hombres apenas habian inventado las arles 
mas necesarias para la vida , y en la que 
casino tenían , digámoslo así, idea alguna 
de los primeros principios de las ciencias. 
Si la existencia pues de la tierra se remon- 
tase hasta unos tiempos infinitamente apar- 
tados, ¿cómo durante esta larga serie de 
siglos hubieran estado desconocidas las ar- 

{ * ) Lib, Vt de su poema de la Matura fc*a 9 
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tes mas indispensables? Y que, ¿no sería 
un absurdo suponer que los hombres estu- 
vieron tan dilatado tiempo sepultados en 
las mas espesas tinieblas , sumergidos en un 
profundp letargo, y que despertaron de¿l 
repentinamente? 

Todas estas consideraciones me llevan 
á vos , poderoso Criador de cielo y tierra. 
El mundo y los hombres traen de vos su 
origen, y todo es vuestro: vos erais antes 
que existiese el mundo y las criaturas , y 
seréis eternamente el mismo. ¡ Y yo exis- 
tiré también siempre! Pensamiento conso- 
lador, ¡cuánto gozo me haces sentir! Pa- 
sarán los cielos y yo existiré ; y si fuere fiel 
á mi vocación , pasaré la eternidad en el 
seno de la bienaventuranza. 

SEIS DE ENERO. 

£l& mc^f^a : Jft cufonwroda 



JLia materia que constituye el universo 
sensible , aunque hace impresiones tan di- 
ferentes en nuestros sentidos, sin embargo 
nos es desconocida por lo que toca á su 
esencia ; y todo cuanto sabemos , se reducé 
á que en su estado natural es una substan- 
cia estensa é impenetrable. ¿ Pero es acaso 
divisible hasta un punto tal, que á pesar 
de la suma pequenez á que se supone r$- 
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ducrdo por la división un elemento corpó- 
reo, media siempre un intervalo inmenso 
entre la división efectuada y la división po- 
sible? Esta es una cuestión que ya se nie- 
gue, ya se afirme, encierra en sí mas difi- 
cultades que las que se piensan ; y por lo 
mismo no nos empeñaremos en resolverla. 
Contentémonos con decir que no pueden 
designarse los límites de la divisibilidad de 
Ja materia ; que esta es actualmente divisi- 
ble y dividida cuanto se necesita para la 
conservación del universo , y que sus ele- 
mentos son tan pequeños, que apenas puede 
imaginarse cosa mas sutil. 

Un batidor de oro reduce á hojas un 
grgno de este metal que adquiere una estén- 
sion de cincuenta pulgadas cuadradas, las 
cuales pueden dividirse en cuatro millones 
de partes perceptibles. Los tiradores de oro 
ó de plata llevan esta prodigiosa estension 
hasta el punto de reducir una onza de oro 
á mas de veinte y cinco billones de partes 
visibles. Si el hombre, á pesar de lo grosero 
de los instrumentos de que usa , puede eje- 
cutar una división tan portentosa en la ma-t 
teria, ¿á qué grado no la podrá llevar el 
Artífice Supremo, á quien todo es posible, 
y en quien el cfuefer y obrar son una mis- 
ma cosa? 

Si ponemos al fuego un vaso lleno de 
ton licor odorífero , observaremos que cuan* 
do empieza á hervir, se percibe el vapor 
que exhala en todos los puntos del lugar 
donde se hace el espeiixnento» Si la pieza 
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• pues tuviere quince pies en todas direccio- 
nes , y el licor evaporado fuese de dos H- 
neas cúbicas, hallaremos que el uúmero de 
moléculas odoríferas evaporadas, no supo- 
niendo sino cuatro en cada línea cúbica 
de aire, es de cuarenta mil trescientos diez 
millones, setecientas ochenta y cuatro mil 
moléculas. Sin embargo, lo que causa el 
olor esparcido sensiblemente en esta pieza, 
no es mas que la menor parte de lo que se 
ha evaporado , pues no debe comprehen* 
derse aquí el fluido que le tenia en disolu- 
ción , y en suma , se reduce á una cantidad 
de materia que reunida no iguala al volu- 
men de un pequeño grano de arena. 

Podemos convencernos déla estremada 
divisibilidad de los cuerpos, paseándonos 
en un jardin , y respirando en él los olores 
diversos que exhalan las plantas y las flo- 
res. ¡De qué pequenez tan incomprehensr* 
ble no deben ser los corpúsculos odorífe- 
ros de un clavel, que se dividen, se espar- 
cen por todo el jardin , vuelan por todas 
partes , y llegan á herir nuestro olfato tan 
agradablemente y sin' interrupción (*)! 

( * ) I as flores despiden de sí un oler que se per- 
cibe á distancia de mas de diez pies : llenan por con- 
siguiente de perfumes una esfera dé aire de mas de 
veinte pies de diámetro , cuya solidez comprchende 
roas de cuatro mil pies cúbicos y como un pie cú- 
bico contiene dos millones novecientas ocbenfa y 
cinco mil novecientas ochenta y cuafro líneas cúbi- 
cas , multiplicando este número por cuatro mil , sal- 
drán once mil novecientos cuarenta y tres millones, 
novecientas treinta y seis mil lineas cúbicas conté- 
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El reino animal no ofrece sobre! este 
punto pruebas menos pasmosas que Lía 
que suministran los otros dos reinos. La 

nidas en la esfera. Dése por supuesto que en cada 
línea cúbica haya cuatro moléculas odoríferas, y que 
el número de estas líneas se renueve á cada instante, 
i Qué. pasmosa cantidad de partículas olorosas de- 
ben exhalarse , y de qué maravillosa pequenez serán, 
cuando ocupan un espacio tan corto en la ñor que 
las produce , y disminuyen tan poco su pésol Sin 
embargo , estas moléculas , muy lejos de ser elemen- 
tos primitivos , son verdaderos cuerpos ; porque la 
particular impresión que cada una de ellas causa en 
nuestro órgano , haciéndola distinguir tan sensible- 
mente de otras , depende sin dificultad de la dife- 
rente combinación Je los principios que la constitu- 
yen tal en 8U_ línea. ¡Y cuál será la finura de sen- 
sibilidad de las fibras de nuestro olfato para per- 
cibir la diversa impresión de unas moléculas, cuya 
pequenez asombra nuestra imaginación! Elementos 
de ciencias naturales del Señor Chabaneau, tomo 1, 

Si fijamos también la vista en una de las hebras 
de seda, que son obra de un miserable gusano , ob- 
serva remos la asombrosa divisibilidad que en ella se 
advierte. Aunque esta hebra tenga trescientos sesen- 
ta pies de largo, no pesará con lodo mas que un gra- 
no , es decir, la septuagésima parte de una dracma. 
Representémonos ahora en cuantas partes se puede 
dividir una longitud de trescientos sesenta pies, sin 
que no- obstante ninguna de estas partes sea imper- 
ceptible. Puede dividirle una pulgada en seiscientas 
partes ¡guales, que cada una tenga el grueso del ca- 
bello de un niño , y por consiguiente se ve con la 
simple vista. Por consecuencia , un solo grano de 
seda contiene á lo menos dos millones quinientas y 
dos mil partes , cada una de las cuales puede distin- 
guirse sio microscopio. Y como eátas mismas partes 
pueden aun dividirse en otros muchos millones de , 
partes f división que se puede siempre uUeriormea- 
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invención del microscopio ha hecho des-. 
cubrir en la naturaleza un nuevo mundo 
de vivientes, cuya infinita pequenez con- 
funde aun al hombre mas acostumbrado á 
reflexionar. El microscopio solar nos mani- 
fiesta en la pequeña cantidad de polvo que 
se cria en el queso seco, un hormiguero 
de animales de la n>isma especie , en quie- 
nes se percibe hasta la circulación interior 
de los humores. Una gotita de agua muer- 
ta se transforma en un estanque, donde na- 
da tina tropa de animalitos de diversa na- 
turaleza , y bien caracterizados en su espe- 
cie. Un grano de pimienta puesto en un 
vaso de agua , proporciona el espectáculo 
de una infinidad de animalillos, mil millo- 
nes de veces mas pequeños que un grano 
de arena (*). No obstante, estos insectos* 
tienen órganos, músculos , venas 7 nervios. 
íQué pequenez tan asombrosa! ¡Y cual no 
será la de sus huevos , la de sus hijuelos, la 
de los miembros de estos , la de sus vasos, 
y la de los líquidos que circulan en ellos. 
Aqui se pierde la imaginación y se confun- 
den nuestras ideas. 

Asi Dios ha impresa hasta en el menor 

te continuar con el pensamiento , es manifiesto qne 
esta progresión puede proceder en infinito. Las úl- 
timas partículas que ya no son divisibles por la in- 
dustria humana , deben no obstante tener siempre 
estension , y por de contado son aun susceptibles de 
división, auuqné no sea posible realizarla. Tomo 3.* 
de la segunda impresión , pdg. 138 y 39. 

( * ) A el célebre Lewenhoek debemos este 
descubrimiento. Itidcm, p¿g* 139* 
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átomo una imagen de su infinidad. El cuer- 
po ma¿ sutil es como un mundo , en que 
se hallan reunidas y arregladas eon el or- 
den mas perfecto millones de partes. Hasta 
en los menores objeto* del reino de la na- 
turaleza se encuentran nuevas pruebas de 
la indecible divisibilidad de la materia , dig- 
nas de la mayor admiración. En medio de 
un grano de arena que apenas puede divi- 
narse con la vista, hace un insecto su mo- 
rada. El moho de un pedazo de pan obser- 
vado con un microscopio presenta un es- 
pesa bosque de árboles frutales , cuyas ra- 
mas , hojas y frutos se distinguen muy bien* 
Nuestro mismo cuerpo contiene partes de 
una pequenez suma, que acaso no hemos 
notado jamas, y que merecen sin embargo» 
toda nuestra atención. Está cubierto de una 
multitud innumerable de poros, de la que 
solo podemos distinguir la menor parte con 
la simple vista, y la epidermis ó cuticular 
se parece á las escamas de un pez. Se ha cal- 
culado que un grano de arena puede cubrir 
doscientas cincuenta de estas escamas, y 
que una sola cubre quinientos de estos in- 
tersticios ó poros por donde sale el sudor 
y se hace la transpiración insensible. En la 
materia blanquecina , ó sarro que dejan los 
alimentos- sobre los dientes, se ha descu- 
bierto por medio del microscopio una can- 
tidad innumerable de animalitos; y un mi- 
llón de estos solo ocuparía tanto pomo un 
grano d# pólvora.- 

Lejos pues de nosotros la idea de que.e 
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poder y la sabiduría del Criador no se mues- 
tran sino en la inmensa grandeza del mun- 
do. Verdades que la estension de los cielos, 
la profundidad del espacio y su estension in- 
definida, esos vastos cuerpos que brillan 
en el firmamento, la diversidad de las cria* 
turas que cubren nuestro globo y pueblan 
el aire y las aguas ; verdad es, repito, que 
todas estas cosas publican la gloria del Dios 
fuerte y y anuncian magníficamente su po- 
der ; pero no es menos admirable en los mas 
pequeños objetos; y así debemos recono- 
cerle tanto en la indefinible divisibilidad 
de la materia, cuanto en esa multitud de 
inmensos globos de que ba poblado el uni- 
verso. 

SIETE DE ENERO. 

**£eueá a&ne4<ct/& ae ca naátra/ezcr; 

u /wwneram&nfe ¿a w?tÁu¿f¿on> 

u a¿racc¿ott. 

JLilámase ley de la naturaleza aquella ma- 
nera fija y constante, con que la materia 
recibe, comunica y pierde la acción que la 
anima , y como el sistema de la naturaleza 
es uno, parece consiguiente que debe exis- 
tir también- una ley general que no cono- 
cemos , de la cual dimanen las leyes par- 
ticulares para cada especie de cosas, 1 y aun 
para cada individuo. Entre estas leyes se 
distinguen tres , que llamamos generales y 
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primitivas, porque no dependen de otras; 
antes bien penden de ellas las demás. Es- 
tas leyes son la impulsión , la atracción y la 
afinidad, que parecen ser las causas de to- 
das las acciones de la naturaleza, y de 
cuantos fenómenos- nos presenta ; mas esto 
no es decir que sean por sí mismas causas 
inviolablemente conexas con las produccio- 
nes ó efectos que les son con na tu rales , sino 
en cuanto están sujetas á la voluntad deL 
primer Ser, primordial origen del movi~ 
miento , y en cuanto plugo á este primer 
Motor el que, para perpetuar el orden que 
quiso establecer en la naturaleza, recibie- 
sen los cuerpos esta ó aquella acción , y 
produjesen tal ó tal fenómeno conforme í 
las leyes que les prescribió por un puro 
efecto de su elección y de su libertad. 

«He descubierto, dice. Leibnitz ( *), quer 
«las leyes del movimiento existentes erecti- 
«va mente en la naturaleza y confirmadas por 
«la esperiencia, aunque no son dem ostra- 
•bles , como lo seria una proposición geo- 
«métricaj tampoco necesitan serlo, porque 
«no nacen de un pcincipio de necesidad , si- 
«no de un principio de la perfección y del 
«orden, y son un efecto de la elección y 
«sabiduría de Dios. Y si bien puedo de- 
«mostrar estas leyes de muclias maneras, es* 
•preciso «suponer siempre alguna co<a que 
«no es de una necesidad absolutamente geo- 
«métrica ; de suerte que estas hermosas le~ 

( * ) Essais <k Théodicée num. 34& 
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«yes son una prueba admirable de un Ser 
«inteligente y libre, contra el fatalismo de 
•Straton y de Espinosa.» 

La impulsión, primera ley de las tres 
enunciadas , es la acción de un cuerpo que 
empuja á otro , cual e* la de una bala de ca- 
ñón que da contra una muralla, la de un 
caballo en el carro que arrastra , la del agua 
ó la del viento sobre la rueda ó las aspas 
de un molino. Asi es que la impulsión com- 
prehende dos cosas: la acción del cuerpo 
que mueve ó tiende á mover á otro, y el 
.movimiento producido en el cuerpo empu- 
jado. La impulsión es sin disputa en la na- 
turaleza una causa general y primitiva, cu- 
yos efectos se conocen y calculan ; pero no 
se conoce bastante cual es la materia que, 
supuestas la institución divina y su depen- 
dencia del Ser supremo, hace en ella la 
unción de primer motor. 

Es imposible con la impulsión sola dar 
razón de todos los fenómenos de la natu- 
raleza; y así es preciso asociarla otra cau- 
sa, reducida, en su última análisis, como 
la primera , á la voluntad del Criador que 
estableció las dos sabia y libremente, para 
que fuesen ya separadas, ya reunidas los 
dos grandes móviles del universo. Los cuer- 
pos parecen dotados de una fuerza, ó ten- 
dencia que obra en todo tiempo, en todos 
los lugares y en todas direcciones ; y esta 
fuerza , en cuya virtud tienden los cuerpos 
á aproximarse recíprocamente los unos á 
los otros, es la que JUmamos atracción, La 
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esperiencia nos enseña que todos los cuer- 
pos sobre la tierra propenden á b*jar, y 
que- cuando, sin ser sostenidos , están apar- 
tados de su superficie caen al parecer per- 
pendicularmente. Mas después de Dios, 
¿ dónde se debe buscar la causa de este 
fenómeno, caso que haya otra que la vo- 
luntad suprema del Criador, que le hace exis- 
tir ? Este es un punto , sobre el cual el in- 
genio che los mayores filósofos no nos ilus- 
trará jamas. 

Pero ya que no podemos determinar la 
causa puramente física de la gravitación , á 
lo menos nada es mas sensible que las ven- 
tajas que de ella nos resultan. Sin ella no 
nos podríamos mover como lo hacemos. £1 
centro de gravedad en el hombre está situa- 
do hacia el medio de su cuerpo: por ese 
cuando levantamos el pie derecho, nece- 
sitamos llevar este centro y hacerle insis- 
tir sobre el pie izquierdo , y por la misma 
razón al inclinar el cuerpo hacía adelante, 
estaríamos á pique de caer, si adelantando 
el pie derecho no precaviésemos la caida 
dando un paso. De suerte que nuestro an- 
dar es en cierto modo una serie continuada 
de caidas, durante la eual el centro de gra- 
vedad se conserva entre nuestros pies. De 
aquí proviene también que doblamos el 
cuerpo hacia adelante, cuando subimos al- 
guna cuesta ; y que al contrario le retrae- 
mos hacia atrás, cuando la bajamos: por la 
misma causa nos inclinamos hacia adelante 
tuando llevamos algún peso sobre las es- 
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Idas, y hiela airas cuando le llevamos de- 
nte de nosotros Todo esto es un efecto 
natural de las leyes de la gravedad , que ar- 
reglan los movimientos de los animales, ya 
anden y ya naden ó ya vuelen. 

Lus mismas leyes son también , como 
lo veremos mas por menor al tratar de la 
Astronomía , las que presiden al movimien- 
to de estos cuerpos prodigiosos que giran 
en el cielo sobre nuestras cabezas. El sol 
atrae á los planetas, y cada planeta atrae 
igualmente á sus satélites; ó lo que viene á 
ser lo mismo , los planetas gravitan hacia 
el sol , y los satélites hacia su planeta prin- 
cipal. Es portentosa la velocidad con que 
los planetas describen sus órbitas; y no es- 
tando la luna pegada á nuestro globo, su 
rápido movimiento la arrojaría á una dis- 
tancia inmensa de nosotros, si no tuviese 
una fuerza que impeliéndola continuamen- 
te hacia la tierra , no sirviese de contrapeso 
,á la que la aleja de nosotros. Esta fuerza 
es la gravitación de la luna hacia la tierra. 
La tierra misma si fuese ó mas ligera ó mas 
pesada de lo que es en efecto, se aproxi- 
maría ó se alejaria demasiado del sol; pues 
la actividad de la atracción de un cuerpo 
es siempre proporcional á su masa. En el 
primer caso el calor , y en el segundo el 
trio, que resultarían necesariamente, fue- 
ran insoportables; y cuanto hay en nuestro 
globo ó se abrasara ó se congelaría. ¿Y qué 
seria entonces de la admirable alternativa 
délas estaciones del año? ¿Qué vendrían 
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á ser otras mil cosas indispensables al hom- 
bre, y tan precisas paia sus necesidades 
como para sus placeres ? 

En todo hallamos vestigios y monu- 
mentos de una infinita sabiduría, que pre- 
side á la formación del mundo, y que , por 
un medio tan pequeño en la apariencia, 
proporciona el movimiento así á los cuer- 
pos celestes como á los animales , impi- 
diendo por las leyes solas de la gravedad 
que se pierda ni sobre la tierra ni sobre 
los demás globos el menor grano de polvo. 
¡Cuan admirable es el poder del Ser su- 

Íremo que por los medios mas desprecía- 
les á nuestros ojos produce frecuente- 
mente los mas grandes y estupendos efec- 
tos! ¡Qué diferente se nos muestra del 
hombre, cuyos inmensos preparativos y 
procedimientos los mas complicados no 
conducen sino á fines de poquísima im- 
portancia! ¡ Ah! i qué ciego ó qué ingrato 
es el que en medio de tantas maravillas 
desconoce á su Autor omnipotente! 

OCHO DE ENERO. 

~£a af&niaaa 
o atracción Aarhcucar. 



JLia 



atracción en razón directa de las ma- 
sas, é inversa de los cuadrados de las dis- 
tancias, esplica admirablemente los movi- 
mientos de los cuerpos celestes} mas no es 
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bastante para esplicar esta tendencia con 
que se atraen mutuamente unas á otras , las 
paites integrantes ó constitutivas de los 
cuerpos , y la fuerza que las hace conservar 
su adherencia cuando están unidas. Nos 
ha demostrado una infinidad deesperimen- 
tos que existen realmente esta tendencia y 
fuerza , conocidas con el nombre de afi- 
nidad ó atracción especial. 

La afinidad tiene lugar cuando dos 
cuerpos de diferente naturaleza se combi- 
nan. Esta fuerza pues no es la simple ad- 
herencia de dos cuerpos semejantes , como 
la que mantiene reunidas las- partículas 
elementales de un mismo cuerpo en un 
trozo de mármol ó en los (luidos de la 
propia especie; sino la combinación de dos 
materias muy distintas, que forman por 
ella un nuevo cuerpo , cuyas propiedades 
difieren totalmente de las que tenían an- 
tes de combinarse. Así el ácido muriático 
y la sosa reunidos dan la sal común de 
un sabor agradable, al paso que separa- 
dos son violentos cáusticos. 

Una multitud de fenómenos ofrecen en 
la naturaleza afinidades que no pueden es- 
plicarse de un modo que satisfaga, sino en 
la hipótesi de una ley especial de atracción 
entre ciertas especies de elementos , ó en 
el mismo punto del contacto ó en su con- 
tigüidad. Si después de mojar en agua un 
trozo de abeto, le suspendieres del brazo 
de una balanza pequeña , de modo que este 
en equilibrio con el peso opuesto , y apro? 
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limares en seguida por debajo un Taso He- 
no de agua, hasta que su superficie llegue 
á tocar Ja estremidad inferior de la made- 
ra, observarás al instante que esta se hun- 
de en el agua , y que lejos de pesar menos, 
como parece lo exigían las leyes de la hi- 
drostática , al contrario lleva tras sí el peso 
couque antes estaba en equilibrio: si lue- 
go levantas el trozo de abeto, verás ele- 
varse el agua con él á una altura conside- 
rable , y formarse entre él y lo restante 
del líquido una columnita que se manten- 
drá como suspendida. Es constante que la 
atracción general en razón inversa de los 
cuadrados de las distancias no tiene parte 
en este fenómeno , porque no puede pro- 
ducir en dos cuerpos próximo» á la super* 
ficie de la tierra ningún movimiento sen- 
sible que los empuje el uno hacia el otro: 
por consiguiente para esplicarle se hace 
forzoso recurrir á esta atracción especial, 
á esta afinidad macamente relativa á di- 
ferentes especies de elementos al punto 
del contacto. , 

Á la misma causa debe atribuirse la fi- 
gura casi esférica que toman las gotas de 
agua sobre un plano horizontal de mármol 
ó de cobre. Igual esplicacion admiten las 
disoluciones , la de la sal , por ejemplo , en 
el agua. En efecto, no puede ser la atrao 
cion general la que distribuye por toda 
la masa del líquido la sal situada en el 
fondo del vaso ; porque ejerciendo aquella 
su acción indiferentemente en todos los 
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cuerpos, no debe ceñirse á reunir el agua 
con la sal al ponerse las dos en contacto. 
Pero se me dirá, ¿cómo las partículas de 
la sal tienden por Ja afinidad á desunirse 
y dispersarse en toda el agua ? La capa dé 
agua contigua á la sal, en virtud de esta 
afinidad, se introduce en sus poros , divide 
y desprende sus partículas insensibles , se 
carga y satura de ellas; la segunda capa 
ejerce igualmente su fuerza atractiva sobre 
las partes salinas exaltadas ya por la pri- 
mera; y así sucesivamente hasta que toda 
la masa del fluido llega á agotar la virtud 
de su atracción , y queda plenamente sa- 
turada, y entonces la sal supéríltia subsis- 
te en el fondo del vaso sin disolverse mas* 

El mecanismo físico de los reinos ani- 
mal y vegetal también depende en gran 
Í>arte de la afinidad, siendo esta una de 
as causas del movimiento de los jugos en 
las plantas, y aun en los animales, cuyos 
cuerpos son un tejidp de innumerables tu- 
bos capilares, en los que están los humo- 
res en un movimiento continuo, arreglado 
probablemente, ya^por las leyes de la me- 
cánica, ya por las de la afinidad. 

La atracción especial pues no tiene lu- 
gar sino en las partículas muy pequeñas 
cuando están en contacto ó próximas á 
tocarse ; y en esto particularmente se dis- 
tingue de la atracción general , que solo 
obra en grandes distancias, y es la que, 
por decirlo así, tiene enlazados de lejos 
con el sol á los planetas que se mueven 
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i su alrededor. ¡ Qué espectáculo para un 
físico al observar que una misma fuerza es 
la que á distancias arregladas mantiene á 
los planetas en sus órbitas , y la que causa 
la adherencia de los átomos que se unen en 
las combinaciones químicas í No puede me- 
nos de adorar esta admirable sabiduría, 
que por la propia ley diversamente mo- 
dificada , produce la vegetación de la' he- 
bra de una planta, y el prodigioso mo- 
vimiento de todos los astros. 

Este gran Ser , cuyo poder inmenso se 
descubre tan visiblemente en el orden de 
la naturaleza, obra también sobre las cria* 
turas racionales con principios no menos 
sabios , y lo ejecuta todo con la misma 
sencillez. pQué ciegos somos en no juzgar 
dignas de nuestra atención , sino aquella» 
cosas que tienen una esterioridad de brillo 
y de grandeza! Guando las ciudades y sus 
comarcas son arruinadas por horribles ter- 
remotos, anegadas con torrentes, abrasa- 
das con incendios, penetrados de terror 
reconocemos con estos golpes al supremo 
Soberano de toda la tierra, y los efectos de 
6u providencia ultrajada. ¡ Pero qué ! ¿ so- 
lo estos acaecimientos estraordinarios son 
los que nos deben recordar la idea de la 
santidad de Dios y de su justicia? ¿ No se 
descubren sus caminos mas que en el cho* 
que de los elementos , ó en el movimiento 
y armonía de las esferas? 

Sí , Dios manifiesta la gloria de sus atri* 
butos no menos en las cosas pequeñas, que 
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en las grandes. Nuestra falta de atención, 
nuestro culpable descuidó es la causa de 
no advertirlo así. No necesitamos transpor- 
tarnos con la imaginación á objetos dis- 
tantes de nosotros , para convencernos de 
la sabiduría y de la bondad que reinan en 
el imperio de la Providencia. Mi propia 
vida y los sucesos notables que la acorapa» 
ñan, me enseñan por sí solos cuan sabias 
son las medidas que eligió esta providen- 
cia divina para hacerme feliz. ¡ Cuan me- 
nudas circunstancias debió hacer concur- 
rir á la ejecucioa de sus designios, y cuan 
innumerables medios emplea para preser- 
varme del mal y para proporcionarme el 
bien I 

NUEVE DE ENERO. 

fuerza ae inercia. 

xV demás de las leyes de que acabamos de 
hablar , admiten los físicos en la materia 
una fuerza de resistencia , por medio de 
la cual tienden los cuerpos á mantenerse 
en el estado en que se hallan. Esta tendero 
cia que llaman fuerza de inercia , no debe 
confundirse con la inercia de la materia, 
con que solo se esplica k incapacidad na- 
tural que tiene para producir por sí misma 
la acción y el movimiento. La fuerza de 
inercia es aquel obstáculo que opone la 
materia ál movimiento cuando está en 
reposo, y al reposo y ó á un movimiento 
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diferente cuando se mueve ; y esta resis* 
tencia es siempre proporcional á su masa* 
La fuerza de inercia depende de la ley de 
impulsión , porque el Autor de la natura- 
leza , que quiso que los cuerpos recibiesen 
este jo aquel movimiento al ser chocados, 
lia establecido también que opusiesen urna 
determinada resistencia al movimiento , y 
que etta resistencia fuese proporcionada á 
la cantidad de materia de que se compo- 
nen. Examinemos sí es posible formarse 
ideas mas exactas. 

Aunque ignorásemos la naturaleza del 
movimiento, no podríamos dudar que este 
se distingue del reposo. Para mover es 
' necesario producir un efecto 9 y todo efec- 
to pide una causa que llamamos fuerza. Si 
es pues necesaria una fuerza para mover 
un cuerpo , no es porque haya en el cuerpo 
otra que resista, sino porque el movimien- 
to es un efecto que. hay que producir. Por 
otra parte, para hacer pasar á un cuerpo 
del movimiento al reposo , ocurre un efec- 
to que destruir ; y si este cuerpo persevera 
en su movimiento , no es por una Juerza 
de inercia , sino por una fuerza motriz que 
se le ha comunicado. Así observamos que 
el movimiento solo se retarda ó cesa cuan,* 
do un cuerpo encuentra obstáculos. 

Nada mas sabio que esta ley que ha esta* 
blecido el Criador. Por ella se mueven los 
cuerpop con una perfecta regularidad* y 
se pueden determinar exactamente las Jer 
yes del movimiento y de la percusión. Si 
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qué Tamos en seguimiento incesantemente 
de unos bienes imaginarios , que por últi- 
mo nos conducen á nuestra perdición ? La 
causa es que seducido el corazón por el 
orgullo que le es natural , y deslumhrado 
con «l engañoso brillo de las cpsas terre- 
nas , hace que no nos acerquemos á los ca- 
minos de la virtud, sino con una cierta 
repugnancia. Mas sepamos hacer violencia 
á nuestros apetitos y pasiones. Pues qué, 
los mismos viciosos ¿no se ven obligados 
frecuentemente á resistir á sus pasiones, 
para adquirir alguna utilidad temporal , ó 
para evitar algún daño? ¡Y cuan dolorosa 
debe ser esta resistencia á unos corazones 
corrompidos! Al contrario, ¡qué satisfac- 
ción tan dulce no esperimenta un alma, 
cuando vuelve á tomar el imperio sobre sus 
sentidos , y cuando con el continuó ejerci- 
cio de la virtud llega por último á aquel 
feliz estado , en que elevada , por decirlo 
así , sobre la tumultuosa región de las pa- 
siones terrenas , mira con lástima el vil y 
despreciable enjambre de los esclavos del 
vicio! 

DIEZ DE ENERO. 

J¿a/ e/&>nen¿o¿ 
p Ar¿nci/i¿od a¿ £od cuwfiof. 

\5\ los elementos de que se componen lo* 
cuerpos, solo se diferencian entre sí por U 
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perfección de la obra , tiene al mismo tiem- 
po la satisfacción de ver que puede juzgar 
de ella. 

Esto es precisamente lo que sucede 
contemplando las obras de Dios. Un hom- 
bre frivolo no puede descubrir las leyes 
fundamentales de donde pende la mayor 
parte de fenómenos, ni reconocer la sabi- 
duría que en sí encierran. Este conoci- 
miento está reservado á un sabio , y le pro- 
porciona un placer inesplicable. 

Estas reflexiones sobre el universo físi- 
co debeu recordarnos otras relativas al 
mundo moral, que pueden tener aquí lu- 
gar. Parece efectivamente que hay también 
en los espíritus una cierta inercia, compa» 
rabie en algún modo con la de la materia. 
Los cuerpos que se mueven constantemen- 
te de una misma manera , y hacia los mis- 
mos parages, tienen una cierta tendencia 
hacia ellos. El espíritu humano tiene igual- 
mente una inclinación semejante á los actos 
que repite muchas veces, y de aquí nace 
que nos es tan difícil el desarraigar algunos 
hábitos ó costumbres. Podemos pues nacer 
un uso escelente de esta natural inercia de 
nuestra alma, haciéndola servir para con- 
firmarnos en la virtud. Solo es menester 
para esto reiterar con frecuencia los actos 
virtuosos: ejercicio tanto mas importante, 
cuanto que sin la virtud no podemos llegar 
á una verdadera y sólida tranquilidad. 

¿ Pero de dónde nacen los estravíos de 
que nos dejamos llevar tan á menudo ? ¿ Por 
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substancias simples. No será inútil consi- 
derarlos aquí rápidamente, respecto á que 
la contemplación del magnífico espectácu- 
lo de la naturaleza nos debe hacer recorrer 
sucesivamente loj objetos que le son rela- 
tivos. 

La tierra , cuando es pura , se distingue 
de los demás cuerpos, en que no es solu- 
ble ni en el agua ni en el espíritu de vino; 
ella es la que forma la parte sólida de 
nuestra habitación. 

£1 agua es después de la tierra el mas 
denso de los elementos. ¡De cuántas virtu- 
des diferentes no está dotada ! Toda la 
abundancia y toda la salubridad del aire, 
todas las riquezas de la tierra, todo, el ca- 
lor del fuego, no bastarian para que dejá<- 
semos de perecer si llegase á faltarnos el 
agua. Susceptible de una infinidad de mez- 
clas, tiene la propiedad de dilatarse, de 
dividirse y de volatizarse hasta tal punto 
que se puede elevar á alturas considerables 
en la atmósfera, nadar en ella, formar nie- 
blas y nubes, y esparcirse en benéficas llu- 
vias y rocíos sobre nuestras campiñas y 
valles. ¿ A quién debe la facultad de pene- 
trar las plantas, salir de ellas después por 
sus poros insensibles, pegarse á una mul- 
titud de cuerpos, disolver materias las roas 
compactas, y unirse aun con el fuego ? ' 

Y este aire que respiramos continua- 
mente, ¡qué propiedades tan admirables 
no tiene! ¡Con qué fuerza no divide y di- 
suelve todos los cuerpos, contrayendo sus 
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diversas cualidades! Este elemento es el 
vehículo de los olores, y transmitiéndolos 
basta nosotros nos informa de la buena ó 
mala calidad de los alimentos; y así como 
nos anuncia por medio de sensaciones de- 
licadas y lisonjeras lo que es de una natu- 
raleza benéfica, asi también no es menos 
fiel en hacernos ésperimentar sensaciones 
penosas, cuando es necesario huir un ve- 
neno, uu parage cenagoso, una habitación 
infestada ó mal sana. Su, resorte y la pro- 
piedad de condensarse , enrarecerse y de 
restituirse á su estado natural, producen 
estas agitaciones de la atmósfera , estos me- 
teoros que dispersan los vapores nocivos, 
qye purifican la tierra, y que favorecen la 
vegetación de la$ plantas; y estos efectos 
del aire, aunque á veces terribles, son sin 
embargo indispensables para que la tierra 
no quede transformada en un triste desier- 
to. El aire es también el vehículo del so- 
nido, y nos aumenta el beneficio de la luz 
por la facultad que tiene de modificarla y 
doblar sus rayos cuando entran en él con 
una dirección oblicua. 

Pero de todos los elementos el mas ad- 
mirable sin duda, y al mismo tiempo aquel 
cuya naturaleza conocemos menos, es el 
fuego , que según sus diversas modifica- 
ciones , parece transformarse en fuego ele- 
mental, en materia eléctrica y en luz. De- 
masiado sutil para que podamos someterle 
al análisis, sin embargo, sus virtudes, sus 
propiedades y efectos no son por eso menos 



Digitized by VjOOQIC 



u 

ONCE DE ENERO. 



Ja 
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\\AWLOC VbóUÁ bceA XZMMb* 



¿/avia £¿hrfMM¿c¿on ch nueétro a/ova. 

l or limitado que sea x el entendimiento 
del hombre, y por incapaz que parezca de 
sondear y aun concebir el plan que el Cria* 
dpr ejecutó al formar nuestro globo, po- 
demos no obstante por medio de los sen* 
tidos, y usando de las facultades que te- 
nemos, descubrir lo bastante para recono- 
cer y admirar la suprema sabiduría. Para 
convencernos de ello bastaría reflexionar 
sobre la figura de la tierra. Se sabe que es 
casi semejante á" la de una bola; ¿pero con 
qué mira escogió esta forma el Criador? 
solo para que pudiese ser habitada en todos 
los puntos de su circunferencia por cria- 
turas vivientes. No hubiera logrado Dios 
este fin, si los habitadores de la tierra no 
encontrasen en todas partes un grado su- 
ficiente de calor y de luz; si el agua no 
1 Midiera con facilidad derramarse por todos 
os lugares; y si en algunas regiones hu- 
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kiese encontrado obstáculos la acción de 
los vientos. La tierra no podia tener figura 
mas "propia que la que tiene, para preca- 
ver todos estos inconvenientes. 

Por este medio también hace que la luz 
y el calor, dos cosas tan necesarias para la 
vida , se distribuyan por todo nuestro glo- 
bo ; ademas de que si este no fuera redondo, 
mal podría verificarse la vicisitud del día 
y de la noche, ni las variaciones en la tem- 
peratura del aire, del frió, del calor, de la 
sequía y la humedad. Si nuestra tierra fuese 
cuadrada , cónica ó exágona , ó hubiese 
tenido cualquiera otra forma angular, ¿qué 
hubiera resultado de esto? El que una parte 
de esta tierra, y «aun la mayor, hubiera sido 
«negada, mientras la otra estaba continua- 
mente seca. Entonces algunas de nuestras 
regiones carecieran de la saludable agita- 
ción que producen los vientos, y entre tanto 
las otras se destruirían con huracanes con- 
tinuos. 

Si paso á considerar la enorme masa 
que compone nuestro globo, ¿qué nueva 
razón no tengo para admirar la suprema 
sabiduría! Esta tierra inmensamente gran- 
de respecto á nosotros, infinitamente pe- 
queña en comparación del universo; esta 
tierra que nos parece apoyada s^obre sí 
misma, en medio del espació , á una dis- 
tancia sensiblemente igual de diversos cuer- 
pos celestes, que hacen ó parecen ha-' 
cer cada dia su revolución al rededor de 
ella ; esta tierra es un cuerpo que, con una. 
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circunferencia de siete mil ciento noventa 
y una leguas y un diámetro de dos mil dos- 
cientas ochenta y nueve, presenta uní? su- 
perficie de diez y seis millones cuatrocientas 
cincuenta y nuevemil ciento veinte y cinco 
leguas cuadradas, cuyos dos tercios es tan* 
cubiertos de agua (*}. Si fuese mas blanda 
é mas esponjosa que lo que es , se hundirían 
en ella los hombres y los animales ; si fuera 
mas dura, mas compacta y menos penetra* 
ble, se negaría a los trabajos del labrador, 
y seria incapaz de producir y criar esta 
multitud de plantas, de yerbas, .de raices y 
de flores que salen actualmente de su seno* 
Nuestro globo está formado de capas 
regulares y distintas , las unas de piedras 
diferentes, las otras de diversos metales ó 
minerales. Las numerosas utilidades que 
de aquí resultan , especialmente respecto á 
los hombres, son de la mayor evidencia. 
¿De donde nos venrVia en gran parte el 
agua dulce tan necesaria para la vida, si no 
se purificase, y por decirlo asi, se filtrase 
por estás capas de arena que se descubren 
en la tierra á una gran profundidad? La 
superficie del globo ofrece un espectáculo 
variado , una mezcla admirable de llanuras 

(*) Las leguas de que usaremos en el discurso 
déla obra son las españolas de IOi^Vts > cáto ***» 
de diez y nueve leguas y noventa y sítete mil seis- 
cientas veinte y cinco cien milésimas de otra, ó de 
casi veinte al grado , de un círculo máximo ter- 
restre , cada una de GG6G varas y dos tercias caste- 
llanas, ó de veinte mil pies, mandadas mar por 
Real orden de 26 de enero de l&Oi. 
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y de valles, de colinas y montanas. ¿Quién 
no ve clara metí te en eMo las miras tan sa- 
bias que se propuso el Autor de la natu- 
raleza, diversificando así esta superficie? 
Sin hablar, especialmente en este artículo, 
de la utilidad de las montañas, de que tra- 
taremos luego, ¿cuánto no perdería la 
tierra de su belleza si solo fuese una lla- 
nura uniforme? ¿Y cuánto no contribuye 
esta misma variedad de valles y montañas 
para la salud délos vivientes? ¿Cuánto mas 
cómoda no es para la habitación de tantas 
criaturas diferentes, y cuánto mas propia 
para producir todas estas especies ton va- 
rias de vegetales? Si no hubiera montaña*, 
estaría la tierra menos poblada de hombres 
y animales, tendríamos menos plantas, me- 
nos simples, menos árboles; los vapores 
condensados no podrían reunirse, y care- 
ceríamos de fuentes y fios. 

Un examen mas profundo sobre la es- 
tructura de lá tierra , nos convencerá mas 
y mas de que el plan de nuestro globo , su 
figura, su constitución estertor é interior 
es tan arregladas por las leyes mas sabias, 
y que se dirigen. todas á los placeres y á la 
felicidad dé los vivientes. ¡O supremo Au- 
tor de la naturaleza! Sí, ¡vos lo ordenas- 
teis todo con una providencia paternal! A 
cualquiera parte que yo mire, ó ya exami- 
ne la superficie, ó ya penetre la estructura 
interior del globo que me habéis destinado 
por morada, siempre descubro las señales 
de una sabiduría profunda y de una bondad 

.3: 
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infinita. ¡Cuan bella es esta mansión, y cuan 
adecuada para las necesidades de las cria- 
turas que la habitan ! Y con todo yo n* 
vivo en ella sino por un' poco tiempo, y no 
puedo descubrir mas que ^la menor parte 
dé su bel l eza \ ¡ Ah ! ¡ cuánto me regocijo 
con solo la idea de aquella nueva tierra, 
-que lie de habitar algún día ! En ella podré 
contemplar mejor que aquí las obras ma- 
ravillosas de mi Criador. ¡ Y cuál no será 
la hermosura, cuales los tesoros de esta 
dichosa morada á donde se enderezan mis 
deseos , cuando la que habito solo de paso 
es tan rica en placeres y tan fértil en toda 
suerte de bienes ! 

DOCE DE ENERO. 

Oriaettae ia¿ montemos j Ju 9ta¿//- 
va/eza , Ju¿ voccanej y, covernaJ. 

Hay hombres que miran las montañas 
como desigualdades situadas por mera ca- 
sualidad y sin designio de producir algún 
efecto útil. ¡Qu« ignorancia , ó que ingra- 
titud! Las montañas son para nosotros un 
manantial indeficiente de beneficios , y sin 
ellas la tierra bien pronto no seria mas que 
una mansión de muerte. 

Podemos dist nguir tres especies de 
montnñas; unas tan antiguas como nues- 
tro globo, que por esta. razón llamaremos 
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primitivas. La formación de estas monta- 
ñas primitivas , de estas principales cordi- 
lleras , cuyas cimas se elevan á una altura 
tan considerable en la atmósfera , no sufre 
ninguna esplicacion física , porque nada 
presenta que se pueda considerar como 
una dependencia de la* leyes generales del 
universo ; y así deben su origen á la acción 
del Autor de la naturaleza , que al formar 
el globo terrestre le dio una constitución 
conforme á la sabiduría y beneficencia de 
sus adorables designios. Estas montanas, 
las mas altas de nuestro planeta , se com- 
ponen todas de materias vitrificables y or- 
dinariamente de granito, sin encontrarse 
en ellas jamas cuerpos marinos. 

Al contrario hay otras que podemos 
llamar secundarias, que son obra de la na- 
turaleza y del tiempo, formadas de mate- 
rias calizas, dispuestas por capas paralelas- 
y horizontales, en las cuales se encuentra 
un gran número de fragmentos marinos 
que descifran el secreto de su origen, y 
están anunciando que son obra de las aguas. 
No obstante hay demasiadas materias y 
jrt montañas calizas sin vestigios de petrifica- 
ciones y para que nos podamos persuadir 
3 ue todas deben su origen á los repuestos 
el ma¿ 

En fin , se halla otra tercera especie de 
montañas que no presentan en su compo- 
sición la misma regularidad que las ante- 
riores. Un amontonamiento de arenas , de 
piedras areniscas , de guijarros arrollados, 
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de diferentes cuerpos marinos , esparcido* 
sin orden con los despojos de animales y 
de vegetales terrestres , nos pone de ma- 
nifiesto los archivos de aquel diluvio que 
nos describe. el más respetable de los his- 
toriadores , y que se encuentra en los mo- 
numentos de tantas naciones. Concíbese 
fácilmente que ésta terrible inundación, los 
diversos temblores de tierra, la erupción 
de los volcanes, las avenidas de los ríos y 
de los mares pueden haber a qu inalado de 
mil maneras diferentes sobre (a superficie 
del globo substancias de toda especie que 
hayan formado nuevas eminencias. Algunas 
pequeñas montañas de África parecen ori- 
ginadas de los espantosos huracanes que 
esperimentan con frecuencia estas regiones. 
Los enormes montones de arena que allí 
acumulan de trecho en trecho , adquirien - 
do con el tiempo cierta coherencia, forman 
verdaderas montañas, en donde podrá des- 
cubrir la posteridad con espanto árboles, 
animales , y aun quizá tropas de viageros. 
En muchas montañas se observan dis- 
formes bocas de fuego que arrojan por los 
aires montones inmensos de piedras , de 
escorias y de cenizas, y cuyos anchos flan- 
cos entreabiertos vomitan torrentes de la* 
vas ó de vidrio derretido, que en ocasio- 
nes corren grandes comarcas, y destruyen 
las campiñas condenándolas á la esterili- 
dad por una larga serie de años. Estas ter- 
ribles erupciones son ordinariamente pre- 
cedidas de ruidos subterráneos semejantes 
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i los del trueno , que se oyen retumbar 
desde lejos. Un bramido horrible, un fra- 
caso espantoso anuncian por lo común este 
funesto fenómeno, producido por los fue- 
£os encerrados en el seno de lis montañas, 
y causados de cúmulos asombrosos de ma- 
terias inflamables que la fermentación re- 
calienta y abrasa. La acción de este fuego 
produce á veces sacudimientos capaces de 
agitar violentamente vastas. comarcas, de 
levantar y sacar el mar de sus bordes , de 
hender. y trastornar las' montañas, destruir 
y aun sepultar las ciudades, de coumover 
y derribar los edificios mas sólidos á dis- 
tancias considerables. ¡Mas quién podrá 
describir estos inmensos respiraderos de 
la tierra, el magestuoso y formidable Etna, 
creador de nuevas montañas, y que vo- 
mita tan prodigiosos torrentes de materias 
inflamadas, á las cuales deben su nacimien- 
to tantos promontorios, y que obligan al 
mar á salir de sus antiguos límites! 

De la esplosion de los volcanes , de la 
acción de los vapores subterráneos y de los 
terremotos provienen las cavernas que se 
encuentran de ordinario en las montañas y 
muy rara vez en los valles , y que parecen 
desfigurar inútilmente nuestro globo, for- 
mado para ser la habitación del hombre. 
Pero aun cuando no pudiésemos descu- 
brir su destino , ¿ deberíamos por eso es- 
tar menos persuadidos de que su forma- 
ción tiene miras muy sabias? Estas vastas 
cavidades reúnen las aguas para distribuir- 



Digitized by VjOOQlC 



6^ DOCE" 

las sobre la tierra y humedecerla cuando 
escasean las lluvias: dan entrada al aire á 
lo interior de las montañas y proporcio- 
nan salida á sus exhalaciones. Estas mis- 
mas cavernas se llenan frecuentemente de 
aguas , que forman después ríos y lagos. 
Tal es el lago Zirnitz en la Garniola, que 
en ciertos tiempos se llena y en otros se 
seca , de modo que es en algunas estacio- 
nes navegable, y en otras pueden sembrar- 
le los habitantes y cazar en él '(*)• ¿Y 
cuántos animales no perecerían, si las ca- 
vernas de los montes no les sirvieran- <f e 
asilo y de retiro en el invierno? A la ver- 
dad que si no hubiera cavernas , carecería- 

(*) Cerca dé Adelsperg hay otra caverna en que 
te puede caminar dos millas de Alemania, y se en- 
cuentran precipicios muy profundos. 

La cueva ae San Patricio en Irlanda no es tan 
considerable como famosa , y lo mismo sucede con 
la gruta del perro en Italia , y con la que arroja 
fuego en el monte Beni Guaceval , en el reino de 
Fez. En la provincia de Darby en Inglaterra hay 
una caverna muy notable , y mucho mayor que la 
célebre de Beauman , cerca de la selva negra , eu el 
territorio de Brunswik , y se ha sabido por persona 
tan respetable por' su instrucción como por su na- 
cimiento ( el Lord Conde de Mor ton ) , que aquella 
gran caverna llamada DtbeV s- hole t agujero del dia- 
blo , presenta al principio una abertura considera- 
ble , como la de una gran puerta de iglesia : que 
por ella corre un arroyo crecido , que internándose 
baja tanto la bóveda , que en ciertos parages es ne- 
cesario para continuar caminando , embarcarse en 
una especie de artesones muy chatos , donde es 
forzoso ir tendidos ; pero que después vuelve á 
elevarse la bóveda , permitiendo Yiajar con libertad 
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mos <}e muchas producciones útiles que 
solo podrían formarse, ó llegar á su per- 
fección , en estas grutas subterráneas* 

En esto pues se manifiestan conocida- 
mente la sabiduría y bondad de Dios. En 
todo y por todo se lee esta gran verdad: 
Que nada hay inútil en la naturaleza , nada 
de mas , nada que no esté hecho sabiamen- 
te y con fines muy ventajosos al universo. 
Cuanto mas me ocupe en estas sublimes 
contemplaciones , y mas me ejercite en 
ellas, reconoceré mas bien á Dios en to- , 
das sus obras. ¡ Será posible que quede frió 
mi corazón á vista de tantas señales de 
amor, y que deje yo de bendecir á mi 
Criador benéfico, que aun á los fuegos 
subterráneos los hace ministros de sus 
favores! 

TRECE DE ENERO. 

o/evaceim ae Cas mo?i¿añaj , ¿u> 
¿e'/nAercwnenlo u> u/¿uaac¿. 

i N nuestro globo está herizado por todas 
partes de montañas mas ó menos elevadas, 

hasta que vuelve de nuevo a inclinarse y tocar con 
la superficie del agna. Allí , que es el fin de la cueva, 
está el manantial del arroyo que sale de ella , el cual 
crece considerablemente ^en ciertos tiempos , y acu- 
mula mucha arena en un sitio de la misma caverna, 
3ue forma tin callejón sin salida , cuya dirección es 
ifereute de la que tiene-la caverna principal. Según* 
da edición y tom. f.* ¿¿4?» 321, ¿22 
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cuyas cimas, unas áridas y peladas , otras 
cubiertas de selvas ó de praderas , aquí 
terminadas en ángulos, allí ensanchadas 
á manera de embudo , parecen dominar en 
la región del aire y mandar á los valles 
que las rodean. Las cordilleras, las mon- 
tañas mal altas de la tierra , tienen mas de 
siete ni¿l varas de elevación sobre el mar 
del Sur. El monte Blanco, en Saboya, está 
mas elevado que el mediterráneo sobre 
cinco mil y seiscientas varas; el pico de 
Te) de, en la Isla de Tenerife, tan celebra- 
do por su altura, apenas tiene de elevación 
cuatro mil cuatrocientas treinta y tres va- 
ras. Ai lado de estas masas enormes las 
demás montañas son como unas colinas ó 
montee i l los: su cumbre es muy superior 
á la región en que se forman de ordinario 
las nubes; y un viagero después de ha- 
ber subido á su cuna, situado, por de- 
cirlo así, entre el cielo y la tierra, mira 
en un dia sereno y claro para él forma- 
das tajo sus pies nubes horribles , ya in- 
flamadas ya tenebrosas, que arrojan de 
lejos granizo y rayos sobre las campiñas 
inferiores. 

£1 temple dé las montañas es tanto me- 
nos caliente cuanto tiene menos altura. So- 
bre su cumbre , aun en la zona tórrida y 
bajo la línea , reina constantemente, du- 
rante los mayores calores del estío, un frió 
mucho mas riguroso que el de nuestros 
mas crueles inviernos. Sobre las elevadas 
montañas del Perú, que son una porción 
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de Ja cotí] il lera, existe, quizá desde el prin- 
cipio del mirado, una: zona permanente de 
nieves y yelo i que tiene á veces de dos mil 
ochocientas á tres mil y quinientas varas 
lie ancho, cuyo término inferior, donde 
la naturaleza comienza á producir algunas 
plantas y animales, es poco variable, y ei 
término superior, fijo y constante, es la 
cima misma de. estas montañas. 

Pero ¿cuál puede ser el fin de esfein* 
menso aparato r ¿No fuera mas ventajoso 
para nuestro globo que su superficie fuese 
mas igual , y que no la desfigurasen mon- 
tanas tan encumbradas? La figura de la 
tierra seria mucha mas regular, la vista se 
estenderia mas lejos , viajaríamos con mas 
comodidad, y por último gozaríamos de 
otras muchas ventajas, si no fuera mas que 
una vasta llanura. Mortal , te estravias se* 
guramertte : reflexiona al menos un instan- 
te, y juzga después si censuras con jus- 
ta causa la disposición actual de- nuestro 
globo, i 

Por decantado . es constante que la* 
montanas y colinas han siUo destinadas 
principal mente á conservar y perpetuar 
los diferentes manantiales que forman loa 
arroyos y los rios. La frialdad que reina 
siembre en la parte superior de las alta» 
montañas , contribuye á condensar los va- 
pores, á convenirlos en nieve yá darlos 
con economía,, para refrescar y, humede- 
cer la tierra durante los ardientes calores 
¿el estío,. Su superficie atrae, detiene y 
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srbsorveías nubes que llevan los vientos eit 
direcciones diferentes por la atmósfera. 
Los espacios que separan sus picos son 
como unos estanques preparados para re- 
cibir las espesas nieblas y las nubes re- 
sueltas en lluvias ó nieves. Sus entrañas 
son como otros tantos depósitos de donde 
salen las aguas poco á poco por una infi- 
nidad de aberturas pequeñas, y van á fe-* 
cundar nuestras llanuras, á dar dé beber 
al hombre y á los animales , á formar nue- 
vas nubes por medio de su evaporación, 
y á resarcir las pérdidas del mar, yendo 
á parar de todas partes á su seno, ya en 
arroyos, ya en caudalosos ríos. 

Por otra parte la naturaleza , coronan- 
do de yelos eternos las cimas peladas de 
las montañas , ha preparado unos depósi- 
tos inagotables, que ebeben suministrar sus 
aguas incesantemente á grandes rios, ha- 
ciéndoles despreciar las mas largas sequías» 
Suspendidas de algtin modo en las capa* 
superiores de la atmósfera estas inofensas 
neveras , ninguna impresión les pueden 
hacer las causas 'que calientan las capas 
inferiores, y que precipitarían el derreti- 
miento de sus yelos durante los calores de 
la canícula. Estos yelos solo se funden len- 
tamente y por grados : millares de hilitos 
de agua destilan poco á poco de su 'super- 
ficie estérior calentada por él sol, y reu* 
nidos en riachuelos, se precipitan cíe rota 
en roca para ir á nutrir las plantas y ferti- 
lizar las campiñas:. Al contrario, en los 
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días frios no son las capas estertores de las 
neveras tas que suministran el agua mas 
abundante para los ríos , sino las interior 
res ó subterráneas ; porque el calor inhe- 
íente del globo , que obra en todo tiempo 
sobre estas capas, desprende de todas 
partes hilos de agua que corren por mil 
canales subterráneos á los manantiales dé 
los ríos, y precaven su estincion. ¡Qué re- 
laciones tan admirables hay en la natura- 
leza , y cómo todo concurre á los sabios fi- 
nes que se propuso el Criador ! 

Aun nos resta quehacer otra observa* 
eion muy importante en orden á las mon- 
tañas. Una desgraciada esperiencia nos de- 
muestra el peligro de despojarlas de su» 
árboles; porque las lluvias, según se ase- 
gura, son entonces mas raras, y los ma- 
nantiales no suministran la mitad del agua 
3üe daban antes , á causa de qute un pico 
escamado atrae mucho menos las nubes 
que cuando está cubierto de un bosque. 
A que se agrega que habiendo árboles si- 
gue el agua la dirección de sus raices J 
penetra en lo N interior de la tierra , al paso 
que una roca desnuda la deja escaparse al 
instante. ¡Cuántas praderas naturales no 
se han destruido por faltarlas el agua ne- 
cesaria! Este desmonte ha Tariado ya, y 
variará todavía el orden del cultivo en 
muchos terrenos. 

Ademas de la inestimable ventaja de 
los manantiales y fuentes, que nos pro- 
porcionan las montañas , tienen aun otras 
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no itienos sensibles. Ellas son la morad* 
de muchas especies de animales de que- 
hacemos bastante usó, y á los cuales pro- 
veen , sin que nos cueste el menor traba- 
jo de mantenimiento y subsistencia. En 
las faldas de los montes crecen árboles, 
plantas , y un infinito número de yerbas 
y raices saludables , que no se cultivan 
con el mismo éxito en las llanuras ó que 
en ellas no tienen las mismas virtudes. En 
las entrañas de la tierra se forman los me- 
tates y minerales, cuya producción no pu- 
diera hacerse tan bien, en los países hon- 
dos é iguales. 

Las montañas ponen ciertas comarcas 
al abrigo de los vientos frios y rígidos j las 
debemos los mejores viñedos , y en su in- 
terior encierran las piedras mas preciosas, 
siendo , digámoslo así , las murallas de la 
naturaleza que defienden países enteros 
del furor de los mares y de las tempesta- 
des. Formadas por la naturaleza , como 
especies de terraplenes y fortificaciones, 
son los límites de diferentes estados , y 
los guardan de las invasiones del enemigo 
y de la ambición de los conquistadores, 
¿Y quién sabe si no son ellas las que man- 
tienen el equilibrio de nuestro globo ? 

Lo cierto es que las montañas no están 
esparcidas casualmente sobre su superficie, 
antes bien tienen entre sí relaciones de si* 
tuacion, con cuyo dato un observador 
atento trata de descubrir las leyes ocultas 
que presidieron á su formación. Por punto 
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general las grandes cordilleras terminan sus 
rayos en un centro común , y de ellas na- 
cen otras 'secundarias, de las cuales nacen 
igualmente nuevas cordilleras subordina- 
das. En fin , no mirando las montañas sino 
por el iado mas halagüeño , son unas espe- 
cies de anfiteatros que nos proporcionan 
las perspectivas mas deliciosas , y dan á las 
casas, y aun á los pueblos enteros, la po- 
sición mas interesante. 

Verdad es que algunas de estas monta- 
ñas son peligrosas y formidables. Las con- 
mociones terribles , los horrendo» terremo- 
tos que ocasionan los volcanes que encier- 
ran , llevan á largas distancias el incendio, 
la destrucción y la muerte. Pero estos res- 
piraderos son necesarios para precaver las 
ruinas, aun mayores, que producirían las 
materias propias á fermentar contenidas en 
la tierra, si no hallasen semejantes salidas; 
y aunque de aquí se siguen algunos incon- 
venientes, estos no deben dar margen á la 
menor objeción contra la sabiduría y la 
bondad de Dios, porque son infinitamente 
mayores los bienes que nos proporcionan, , 
que los males que de ellos nos pueden re- 
sultar. 

Confesemos pues , que aun por esta 
parte no tenemos motivo alguno de que- 
jarnos de la disposición de nuestro globo. 
Si no hubiera montes, careceríamos de 
muchas especies de piedras y fósiles; no 
habría ni arroyos, ni manantiales , ni lagos: 
el mar mismo seria una laguna corrompida! 
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nos faltaría enteramente un gran número 
de plantas las mas hermosas y saludables, 
y aun muchas especies de animales ; y bas- 
taría la falta de una sola cosa de estas para 
hacer triste y miserable nuestra vida. ¡Pu- 
diéramos nosotros, en vista de esto, no 
reconocer que así las montañas como los 
demás objetos de la creación , publican las 
miras sabias y benéficas del Criador ! 

Ser de los seres , yo veo con asombro 
vuestros cuidados paternales en todas las 
obras de la naturaleza, y adoro con la ve- 
. neracion mas profunda las maravillas que 
resplandecen por todas partes. Todo cuanto 
existe , desde el menor grano de arena hasta 
las mas encumbradas montañas, está calcu- 
lado y combinado; todo está en armonía, 
todo lleno de utilidad para vuestras criatu- 
ras. Tanto sobre las alturas como en los 
lugares profundos, sobre los montes como 
en los. valles, sobre la tierra como en su 
seno, no cesáis, Dios mió, de mostraros 
un bienhechor liberal y magnífico. 

CATORCE DE ENERO. 

de encuentran á ciertas distancias algunas 
enormes masas que cubren nuestro glo- 
bo como el mar ; y aunque para su exacto 
conocimiento es necesario verlas , con todo 
procuraremos dar alguna idea de ellas, 
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Si un observador pudiera transportarse 
á una competente elevación sobre los Al- 
pes, y ver á un tiempo la Suiza, la Saboya 
y el Delfinado, distinguiría aquella inmensa 
cordillera de montanas surcada de nume- 
rosos valles, y compuesta de otras muehas 
cadenas paralelas, situada en medio la mas 
alta , y decreciendo las demás por grados, 
según se van alejando. 

La cadena central ó mas alta le pare- 
cería erizada de rocas escarpadas , cubiertas 
aun en estío de hielo y nieve en toda la 
estension en que sus flancos no son perpen- 
diculares; mas á sus dos lados vería pro- 
fundos valles tapizados de un verdor her- 
moso, poblados de numerosas aldeas y ba- 
ñados ele diferentes rios. Examinando más 
por menor estos objetos, advertiría que la 
cadena central se compone de puntas ele- 
vadas , y de cadenas parciales cubiertas 
también de nieve en sua cimas; pero que 
todos los declives de estos picos y cadenas, 
ák) menos los que no son muy pendientes, 
están cargados de hielos , y que sus inter- 
valos forman altos valles llenos de montones 
inmensos de hielo, que vierten sus aguas 
en los valles profundos y habitados que 
guarnecen la grande cadena. 

Las cadenas próximas á esta presenta- 
rían en pequeño al observador los mismos 
fenómenos. Algo mas lejos ya no descu- 
briría hielo, sino solo nieve dispersa sobre 
algunas cumbres elevadas; en fin, vería 
que desciendo gradualmente las monta- 
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tías perdían su aspecto salvage, tomaba» 
figuras mas apacibles y regulares, y que, 
cubriéndose de verde, terminaban por úl- 
timo en llanuras y se confundían con ellas. 

Dos especies de neveras se ofrecen á la 
vista en los Alpes: unas encerradas en valles 
mas ó menos profundos , y que sin embargo 
de su grande elevación están dominadas 
por montañas mucho mas altas ; otras es- 
tendidas sobre el declive de las cimas ele- 
vadas. Las primeras son las mas notables, 
así por su estension como por su profun- 
didad; pues hay algunas que tienen muchas 
leguas de largo, casi todas encerradas en 
valles transversales que desaguan en los 
valles bajos longitudinales, y que en lo alto 
terminan ordinariamente en grandes calle- 
jones coronados de rocas inaccesibles. £1 
grueso ó profundidad de este conjunto de 
hielo es de ochenta á cien pies , y á veces 
de doscientas treinta varas y aun mas. 

Estos grandes valles de hielo descansan 
por lo común sobre un suelo mas ó menos 
inclinado; y cuando es muy pendiente su 
declive, arrastrados los hielos por su mis- 
roo peso, sostenidos con desigualdad por 
el fondo escabroso en que estriban , y su- 
blevados también algunas veces por la pre- 
sión de otros inmediatos, se dividen en 
grandes canales transversales, separados 
por profundas aberturas ; y si la inclinación 
del suelo pasa de treinta ó cuarenta grados, 

Íresentan en lo alto de estos valles los mas 
ellos y vistosos paisages, y figuras estirarías 
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de pirámides , torres , grandes penachos 
horadados , etc. Pero en donde el fondo es 
ú horizontal ó poco pendiente, la super- 
ficie del hielo es también casi uniforme: 
así es, que en estos sitios las aberturas son 
raras, y comunmente estrechas; y como su 
superficie es áspera y algo desigual , no hay 
el riesgo de resbalar que en la anterior por 
su escesiva inclinación. 

Todas las propiedades del hielo que 
cubre los elevados valles de los Alpes , estau 
probando que son el resultado de la con- 
gelacion de la nieve empapada en agua. En 
efeoto, se concibe fácilmente que debe 
reunirse una inmensa cantidad de nieve en 
el fondo de estos valles, no solo porque 
durante los nueve meses del año la lluvia 
que en las regiones inferiores cae bajo Ja 
forma de agua es en ellos nieve, sino tara- 
bien porque los declives demasiado pen- 
dientes de las montañas inmediatas despi- 
den sobre su seno todas las nieves que re~ 
ciben; pues no pudiendo las rocas desnu- 
das y escarpadas sostener las nieves que se 
amontonan sobre sus flancos , se deslizan 
y forman terribles pelotones. Acumuladas 
las nieves por estas dos causas en el fondo 
de los altos valles, y condensados así por 
la caida -como por la presión de su peso, 
permanecen casi sin mudanza hasta que eí 
calor del sol y los vientos calientes del estío 
templan el frió natural de estas elevadas re- 
giones, y resuelven parte de la nieve; mas 
no pudiendo derretirse nunca del todo 
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quedan algunos restos que , empapados de 
las aguas de las lluvias y de la nieve der- 
retida , se congelan en el invierno y forman 
estos hielos porosos de que se componen 
las neveras. . 

Las neveras de la segunda especie, esto 
es , aquellas que se ven estén di das sobre el 
declive de las altas cimas , casi tienen el 
mismo origen. Su primera causa es , por lo 
común, un pelotón de nieve que se detiene 
sobre las rocallas y escombros amontonados 
al pie de un monte escarpado : otras veces 
la misma nieve al caer del cielo se acumula 
á la larga $ cuando la pendiente de la mon- 
taña no es tanta que la haga deslizarse : así 
estas nieves como las que forman las neve- 
ras de la primera especie se derriten en 
parte durante los calores del estío; el agua, 
que es el resultado de este derretimiento, 
penetra y empapa las que no han tenido 
tiempo de resolverse, y sorprendiéndolas 
en este estado los fríos del invierno , las 
convierten en hielo. 

Parece que las nieves qué van siempre 
amontonándose, que jamás se disminuyen 
en el verano tanto como se aumentan en el 
invierno, y que se convierten en hielos mu- 
cho mas sólidos aun y mas durables , debe- 
rían tomar un incremento rapidísimo, así 
en altura como en estension ; ¡ y qué es- 
pantosa perspectiva para el género humano! 

£1 sabio Autor de la naturaleza puso 
limites á este acrecentamiento de los hielos; 
pues el sol , las lluvias, los vientos calientes 
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trabajan por destruirlos en el estío; j la 
evaporación , cuya acción sobre el hielo, y 
mas todavía sobre la nieve, es muy consi- 
derable, especialmente en un aire raro , di- 
sipa en todo tiempo una gran cantidad de 
todas aquellas materias. Pero estas mismas 
causas retardarían con demasiada lentitud 
los incrementos anuales de las nieves y de 
los hieles, si no concurriesen al propio 
efecto otras dos: la una, que es el calor 
interior de la tierra, las hace derretirse aun 
durante los fríos mas rigorosos; la otra, 
que es su peso, las arrastra con una rapi- 
dez mayor ó menor hacia los valles bajos 
donde el calor del verano es bastante para 
derretirlas. Así es que las neveras, ceñidas 
á justos límites por estas diferentes causas, 
nos presentan una nueva prueba dé las ad- 
mirables proporciones que el Criador del 
universo estableció entre las fuerzas gene* 
rativas y destructivas , donde quiera que se 
propuso hacer subsistir cierta uniformidad. 
Es cierto que se forman dé tiempo en tiem- 
po nuevas neveras , y que las antiguas se 
aumentan algunas veces en estension; pero 
fuera de qué los hielos pueden perder en al* 
gunos lugares lo que ganan en otros, y que 
hay muchos años seguidos en que cae poca 
nieve en invierno , y en que los calores son 
continuos durante el estío, las nuevas ne- 
veras quedan derretidas , las antiguas re- 
ducidas á sus justos límites, los afectados 
temores de ciertos hombres quedan coa- 
fundidos , y justificada la providencia. 
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QUINCE DE ENERO. 

xAteuod Aitntoé ele w¿fa aue/ire~ 
Jen¿an> tat tS&yícj. 

J_ja consideración anterior contraída á la 
vista general de los Alpes solo nos daría 
una idea muy imperfecta; y para perfec- 
cionarla pasaremos á describir mas por me- 
nor algunos de sus puntos de vista. 

Ven, pues, contemplador de las mara- 
villas de la naturaleza, ven conmigo á si- 
tuarte sobre las alturas del monte Saleva. 
Considera estas rocas salientes y horizon- 
tales, bajo las cuales pudieran quedar á 
cubierto doscientas ó trescientas personas. 
¡ Admira estas grandes masas , que después 
de tantos años, y quizá siglos, están sus- 
pendidas sin apoyo alguno por sola la fuer- 
za de su coherencia! ¡Ven á respirar aquí, 
en lo mas caloroso del estío, un aire siem- 
pre vivificante y fresco, y goza del contraste 
que forma el aspecto estrecho y salvage de 
estas grutas, con la vasta y brillante estén - 
sion que tienes á tus pies! ¡Cuan delicioso 
me es tender la vista por este lado pare- 
cido á un gran rio, cuyas márgenes e&tu 
vieran cortadas elegantemente; sobre esta 
llanura cultivada, cuyos campos, á cierta 
-distancia , se asemejan á los cuadros de un 
inmenso jardín ! Desde el medio de este 
espacio la ciudad de Ginebra , que parece 
un punto, deja distinguir el pequeño cir- 
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«üito de su puerto, sus paseos, y sus ter- 
raplenes?.. 

Subiendo al gran Saleva , y echando la 
vista por la parte del lago , se alejan los 
objetos y se van achicando gradualmente; 
la llanura se muda eii una carta geográ- 
fica; pero 1 en recompensa las espaldas de 
la .montaña presentan en un dia claro un 
soberbio espectáculo. 

La vista baja por un suave declive al 
valle de Bornes, y al otro lado se pone de 
manifiesto la primera cordillera de los Al- 
pes, que el monte Saleva oculta en parte 
alrededor de Ginebra. Desde allí sedes- 
cubre con claridad que los repechos de 
esta primera cordillera caliza miran, co- 
mo los de Saleva , á lo esterior de los Al- 
pes. Los ojos del observador pueden es - 
tenderse á diversos lugares por encima de 
aquella , y descubrir una parte de las ba- 
ses de la alta cordillera del centro. El monte 
Blanco , ó montana maldita , este enorme 
coloso que se presenta tanto más elevado 
cuanto mejor puede abrazarse la totalidad 
de su masa, se manifiesta flanqueado á 
la derecha é izquierda de eminencias que 
parecen como sus espaldas, ó como in- 
mensos escalones que conducen á su cima» 
Mas á la izquierda se deja ver el monte 
Mallet, la alta pirámide de Argentiere, la 
nevera- de Buet, etc. ; á la derecha, al pie 
de los Alpes , se mira la estremidad del 
kgo de Anécy; y á la izquierda el valle de 
Clusa : el rio Arre se ve salir de este vallt^ 



Digitized by VjOOQIC 



78 Quines 

serpenteando al rededor de las bases del 
Mola , venir á bañar el pie del Saleva , y 
terminar su curso uniéndose al Ródano. 

¡ Cuan diversos puntos de vista no me- 
nos interesantes se ofrecen desde lo alto 
de los Voirons! El lago se presenta desde 
el convento á la izquierda en toda síi an- 
chura , bajo la forma de un grande estan- 
que, á cuyos bordes están Evian , Thotion 
y Ripalla. Mas cerca del pie de la mon- 
taña se descubre la colina de Boissy , que 
forma por aquel lado un delicioso punto 
de vista. A la derecha se percibe la pri- 
mera cordillera de los Alpes, que en esta 
parte no está separada del lago, sino por 
collados; y como tiene menos elevación 
que la cima de los Voirons , y las cordi- 
lleras que la siguen van realzándose solo 
por grados , se sumerge por este lado en 
un agregado <le montañas espantoso á los 
que no están acostumbrados á semejantes 
espectáculos. Entre los Alpes y el bgo se 
"descubre la llanura 4e Chablais, en cuyo 
medio las dos. pequeñas montañas de los 
Alinges, como escorzadas, parecen dos 
pirámides aisladas, no obstante de que se 
estienden según la dirección del lago. 

El punto mas alto de la montaña que 
llaman el Calvario , elevado mil doscien- 
tas once varas sobre el lago, se manifiesta 
cubierto de un bosque <le abetos tan espe- 
so, que no le puede disfrutar enteramente 
la vista; mas siguiendo la cumbre de la 
montaña se distinguen aquí y allí vistas y 
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lejos ntuy estraños, y se divisa con hor- 
ror, hacia la parte del lago, un precipi- 
cio de estremada altura, llamado el Salto 
de la Doncella. 

Como la cima de los Voirons es muy 
estrecha , permite en diversos parages es- 
tender la vista por los dos lados ; pero la 
mas hermosa situación es la de una pe- 
queña cumbre aislada al estremo mas oc- 
cidental de la montaña. Desde allí se des- 
cubre á la derecha el lago y toda la lla^ 
nura que baña; á la izquierda los grandes 
Alpes, y de frente el valle de Bornes, que 
se eleva á manera de anfiteatro. La vista 
se estiende á estos grandes objetos , y vuel- 
ve de ellos por grados muy estraordina- 
rios; pues ya baja al lago por un declive 
suave y cultivado , en el que hay hermo- 
sas aldeas que presentan puntos de vista 
cercanos y campestres; y otras veces co- 
mo que, atraída por la grandeza y ma- 
gestad de los Alpes, viene á descansar de 
este grandioso espectáculo en un alegre 
valle, donde se veirgraciosas poblaciones, 
y en las tortuosas vueltas de un rio que 
serpentea por él. 

¡Mas quién se atreverá á emprender 
el describir por menor todas las bellezas 
que presenten los Alpes ! En una parte hay 
rocas cuya altura asciende á mas de dos 
mil ochocientas varas sobre el lago * y á 
mas de tres mil doscientas sesenta y seis 
sobre el nivel del mar , cortadas á plomo 
por un lado ; bajo sus pies está la $s(re« : 
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midad meridional del valle de Chamoríní, 
al que domina casi dos mil y cien varas. 
Lo restante de este risueño valle se ma- 
nifiesta por aquella parte como escorzado^ 
y las altas montañas que le cercan parecen 
formar un circo al rededor. Les altos obe- 
liscos vistos de perfil se subdividen en una 
serie de pirámides que cierran el recinto 
de este circo , y que parecen destinadas á 
defender la entrada de tan deleitoso retiro, 
y á conservar en él la inocencia y la paz. 
i Qué inmenso agregado de montanas no 
se descubren desde esta cumbre! ¡ Qué es- 
pectáculo tan encantador para un hombre 
sensible á este género de bellezas ! 

Subamos el collado de este retiro : ; qué 
asombro ! ¡ qué magnificencia ! Al medio- 
día se pierde la vista siguiendo el curso 
del Ródano , y sus tortuosas revueltas por 
los fértiles llanos que baña; sobre su ribera 
izquierda, que parece toda plana , se- pre- 
senta la embocadura del Isera , que sigue 
por . intervalos hasta cerca de Romans: . 
la vista por el lado del origen de este rio 
termina solo en la cordillera de los Alpes, 
cubiertos de nieve , y los sigue también 
hasta una distancia prodigiosa : la ribera 
derecha del rio se descubre rodeada por 
las montañas del Vivares, adornada de 
ciudades, de castillos y de aldeas. Al nor- 
te aun se puede seguir el Ródano á gran- 
de distancia, y se inclina hacia el oriente 
por h parte de Viena ; en fin , al occidente 
se ven el Vivarla y el Leonesado como un 
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enorme agregado de montañas amontona- 
das unas sabré otras. 

Perdido y como abismado en el cen- 
tróle este desmesurado espacio , esclamo 
con el Profeta Rey: «Mi Dios, ¡cuánto 
«brilla vuestra grandeza! ¡ qué gloria, que 
«magestad es la que os rodea...! Vos fundas- 
«tcis la tierra sobre sí misma, y los siglos 
«no la liaran bambolear jamas. El abismo 
«la circunda como un vestido , las aguas 
«estaban detenidas sobre sus montañas, 
«y vuesfra palabra amenazadora las hace 
«huir. La voz de vuestro trueno las llenó 
«tle terror : al punto se elevaron las mon- 
«tañas , descendieron los valles á los sitios 
«que les señalasteis, y les pusisteis unos 
«límites que nunca traspasarán. No, jamas 
«volverán á cubrir la tierra (*).» 

Pero todas estas grandes montanas, cu- 
ya masa me agobia en algún modo , ¿qué 
vendrían á ser si las mirase desde una cier- 
ta elevación sobre la tierra? La tierra, sí, 
la misma tierra, ¿qué me parecería vista 
desde el sol ? Y este sol con todos sus pla- 
netas ¿qué sería si le contemplase desde las 
estrellas....? ¡ Xh ! ¡ cuál será pues aquel Dios 
que formó las montañas, la tierra , el sol," ; 
las estrellas y todo el universo ! 

{*) Salmo CIII. r. i , 5 , G , 7 , 8 y 9. 
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DIEZ Y SEIS DE ENERO. 
G>onmr.' iwfi¿¿ut¿¿ we>fo*(díorctona. 

J_Ja mayor parte de nuestro, globo está 
ocupada por un elemento líquido , cuyo 
inmenso cúmulo, muy distinto de los la- 
gos y de losrios , es lo que llamamos mar. 
Aquellos contienen mas ó menos agua, 
según la diversidad de las estaciones; pe- 
ro en el mar es casi siempre la misma. 
Espuesta á la acción de los vientos esta 
asombrosa masa, se halla sujeta á tem- 
pestades accidentales que la agitan y le- 
vantan á manera de bramadoras montanas. 
Sometida á la atracción del sol y de la lu- 
na obedece á un flujo y reflujo periódico, 
que de seis en seis horas eleva y deprime 
su superficie cerca de doce ó catorce pies. 
Mas el por menor de lo concerniente á las 
aguas lo reservamos para los artículos que 
trataran de este elemento, y solo habla* 
remos aquí del. mar en cuanto constituye 
una parte considerable del globlo, cuya 
estructura examinamos al presente 

La profundidad de los mares varía con- 
siderablemente á proporción de la mayor 
ó menor depresión del suelo que les sirve 
de lecho: la mas común es como de unas 
trescientas y cincuenta varas,, y la mas 
grande como de siete mil. La altura del 
mar, prescindiendo de las- tempestades ; y 
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del flujo y reflujo, no es constantemente 
la misma en una determinada estension. 
Parece que su superficie, con la sucesión 
de Jos siglas, ha bajado en ciertos lugares 
y subido en otros: lo que anuncia una va- 
riedad de situación en sus aguas. Así se ve 
que el mediterráneo debe estar al presente 
mucho mas bajo que en los tiempos pasa- 
dos, pues el antiguo puertp de Marsella no 
tiene en el dia una gota de agua. Aguas 
muertas y Frejus, en la Pro venza, Ravena 
en Italia, Roseta y Damieta en Egipto, que 
antiguamente eran puertos de mar, están 
hoy mas ó menos avanzados en lo interior 
del continente, y mas ó menos elevados 
sobre el nivel del mar. Al contrario los 
mares de Holanda y de las Indias parecen 
actualmente mas altos que en otro tiempo: 
casi todo el suelo Je Holanda está mas 
bajo que la superficie circunvecina, y por 
consiguiente quedaría sumergido si no fue- 
ra por los diques inmensos que opone á 
tanta costa. Si las aguas , antes de la cons- 
trucción de estos diques, hubiesen tenido 
la misma altura que al presente, el terreno 
de Holanda, lejos de ser una provincia* ha- 
bitada, solo hubiera servido de lecho al 
mar. Algunas regiones.de las Indias se ha- 
llan en el mismo caso, sin que se haya no- 
tado, como tampoco en Holanda, ninguna 
depresión general en el suelo. Así es que 
en varias regiones las aguas del mar pue- 
den disminuir en altura sin que se dismi- 
nuya su totalidad sobre el globo, como lo 
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han pretendido ciertos filósofos. Las aguas 
del mar varían de situación ; pero la masa 
entera queda siempre la misma. 

De lo que habemo* dicho de la profun- 
didad del mar y y de la superficie que ocu- 
pa sobre el globo, parece se pudiera temer 
que no hubiese una justa proporción entre 
la es tensión de las aguas y la. de la tierra fir- 
me , y tal vez querría alguno que el Cria- 
dor hubiera convertido en elemento sólido 
una parte del inmenso espacio que com- 
prenden los mares , los lagos y los ríos; mas 
en esto, como en otras mil cosas, solo 
mostraría su ignorancia y poco juicio. 

Si el océano estuviese reducido á la mi* 
tad de laque es actualmente, tampoco po- 
dría suministrar mas que la mitad de los 
vapores que exhala ; porque estos vapores 
están en razón de la superficie de donde 
se elevan , del calor que los atrae etc. , y 
la tierra no se humedecería suficientemen- 
te. Para llenar este importante objeto or- 
denó el Criador con mucha sabiduría , que 
el mar fuese bastante grande, y así le dis- 
puso como un depósito general de las 
aguas, para que exhalándose sus vapores, 
volviesen después á caer en lluvias, ó cuan- 
do se reuniesen en lo alto de los montes 
formasen allí los manantiales de los arro- 
yos y los ríos» Si fuera mas estrecha la es- 
tensión del mar, serian mucho mas nume- 
rosos los desiertos y regiones áridas , por- 
que caeriaii menos lluvias, y habría menos 
ríos que vivificasen su superficie» 
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¿ Y qué seria entonces de las ventajas 
que nos resultan del comercio, si no exis- 
tiese este gran conjunto de aguas? Dios no 
tuvo el designo de que una parte del globo 
fuese totalmente independiente de las otras; 
sino que quiso hubiese las mas estrechas 
relaciones entre todos los pueblos de la 
tierra, y esta es una de las causas por que 
la dividió con mares , que facilitan á los 
hombres la comunicación con las regiones 
mas distantes. ¿Cómo podríamos adqui- 
rir las producciones mas lejanas si nos 
viésemos en la precisión de conducirlas 
con caballos, muías ó bueyes? ¿Y pudie- 
ra subsistir el comercio, si la navegación 
no nos abriese un camino mas breve y 
mas fácil? 

Reconozcamos en esta división de nues- 
tro globo en aguas y en tierra firme, una 
nueva prueba de la sabiduría y de la bon- 
dad del Criador. Por mas distante que yo 
esté de las riberas del mar , percibo diaria- 
mente su benigna influencia. ¡Ahí ojalá 
que á vista de este nueva beneficio, sea 
yo mas agradecido para con Dios, y que los 
adorables atributos del Eterno, que publi- 
can incesantemente el cielo, la tierra y el 
mar, me esciten á glorificar siempre su 
santo nombre! 

Sí, Señor, mi corazón está dispuesto á 
daros por todo las gracias que se os deben. 
Asistidme por la virtud de vuestro espíritu 
para que os sea agradable mi reconocimien- 
to } y para que el mar sea siempre á mis o¿o¿ 
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un testimonio de vuestro poder y rae re- 
cuerde vuestras bondades. Porque todas 
las criaturas , el mar no menos que la tier- 
ra, y todos sus habitantes, celebran vues- 
tra gloria y me anuncian que sois el bien- 
hechor del universo. 

DIEZ Y SIETE DE ENERO. 
££a< ¿¿ríemele ae ¿a> ¿x&rra, y, J¿t¿ 

Xlabiendo considerado ja estas estraor- 
dinarias alturas, que parecen salir en algún 
modo del seno de la tierra, y las vastas 
concavidades que penetran hasta en sus en- 
trañas, conviene para formar una idea ge- 
neral del globo que habitamos, examinar 
separadamente su superficie y su interior; 
y á la verdad es una cosa agradable al due- 
ño de una heredad reconocer el terreno 
de que ha de sacar todos los objetos pro- 
pios para su uso. 

La superficie de la tierra, esta capa es- 
teno resobre la cual caminan el hombre y 
los animales, y que sirve para la formación 
de las plantas de que se alimentan, está 
por la mayor parte compuesta de materia 
vegetal y animal , sujeta á un movimiento 
y mudanza continuada. Cuantos animales 
y plantas han existido desde la creación 
ciel mundo, han sacado sucesivamente de 
ésta capa la materia de su cuerpo, volvién-j 
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cióla ál morir lo que habian recibido como 
prestado. ♦ 

En los paises inhabitados, en los luga- 
res en que tiose cortan los árboles, y don- 
de losan ¡male&no pacen las yerbas, la tier- 
ra vegetal va aumentándose considerable* 
mente con el tiempo. Aun en los bosques 
que se cortan, se encuentra una capa de 
seis á ocho pulgadas de espesor, formada 
de los despojos de las hojas, de las ramas 
delgadas y de tas cortezas. Y cómo los ve- 
getales sacan para su alimento mucha mas 
substancia del aire y del agua que no de 
la tierra , la vuelven al pudrirse mas de lo 
que han recibido. Fuera de esto, un bos- 
que determina las aguas de la lluvia dete- 
niendo sus vapores. Así es que la capa de 
la tierra que sirve para la vegetación, debe 
experimentar acrecentamientos .considera- 
bles en un monte que se conserve larga 
tiempo sin tocarle. 

Al contrario, volviendo los animales á 
la tierra menos de lo que sacan de ella , y 
consumiéndolos hombres gran cantidad de 
madera y de plantas para el fuego y otros 
usos , parece que la capa de tierra vegetal 
de» un pais habitado debería^ ir siempre 
en disminución, y asemejarse en fin su as- 
pecto al terreno de la Arabia Pétrea. Pero 
por otra parte , exigiendo el gran número 
de habitantes un cuantioso cultivo para 
subvenir á los consumos de toda especie,* 
de aquí es que la tierra recibe sin cesáis 
medios suficientes para reparar, sus pérdi- 
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das, y por consecuencia una inmensa y lar- 
ga población no formará jamas un desierto 
de un país cultivado. 

Esta capa superior de tierra tiegruzea, 
móvil y ordinariamente crasa, que hume- 
decida por las lluvias y el rocío se hermo- 
sea con tantas plantas destinadas a la sub- 
sistencia de los animales , no es la misma 
en todas partes, sino muy varia en sus cua- 
lidades. Ya es arenisca y ligera , ya arcillo- 
sa y pesada , ya húmeda , ya seca , ya mas 
caliente, ya mas fria. De aquí nace que las 
plantas que crecen por sí mismas en ciertas 
regiones , sólo prosperan en otras á fuerza 
de arte y de cultivo ; y esta diversidad de 
terrenos es eausa también de que los ve- 
getales de una misma especie se diferencien 
entre sí según la calidad del suelo que los 
produjo. Si todos los terrenos tuviesen las 
mismas partes constitutivas, nos veríamos 
privados de una infinidad de vegetales, por- 
que cada especie exige un suelo análogo á 
su naturaleza. Las unas piden un terreno 
seco, otras húmedo; estas requieren ca- 
lor, aquellas un suelo mas frió; unas cre- 
cen á la sombra, otras al sol; muchas se 
dan en los montes y y muchas mas en los 
valles. Trasplántese, por ejemplo, el ali- 
so á una tierra arenisca, y el sauce á otra 
pingüe y seca ; y *e verá que estos terrenos 
no son á propósito para la naturaleza de 
tales árboles, y que conviene mejor plan- 
tar al primero cerca de las lagunas, y al 
otro á la orilla délos, ños» Por esto el Cria* 
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¿or señaló á cada clase y á cada especie 
el terreno mas adecuado ásu constitución* 
Verdad es que el arte consigue algunas 
Teces forzar á la naturaleza , pero rara ves 
sucede que los efectos de esta violencia re- 
compensen nuestros trabajos ; y se ve por ¡ 
último, que es mas- ventajoso seguir éiini- ' 
tar á la naturaleza que violentarla. 

La misma variedad que se observa en 
el suelo de nuestro globo , me recuerda la' 
que se halla en el carácter de los hombres, 
y sobre la cual Dios mismo se ha dignada 
fijar nuestra atención. Hay algunos que 
parece tienen el corazón tan endurecido, 
que son como incapaces de recibir ins- 
trucción alguna; ningún estímulo les con* 
mueve, y ninguna verdad, por evidente 
que sea , les despierta de su indolencia y 
letargo. Este carácter se puede comparar 
á un terreno pedregoso, que ni con. el 
temperamento mas dulce, ni con el cul- 
tivo mas continuo puede hacerse fértil. En 
otros domina la ligereza , y en lugar de 
corregirla , mediante los esfuerzos que de- 
berían hacer para vencerse y por el hábito 
de reflexionar, se dejan arrastrar de su in- 
constancia. Reciben sí las impresiones sa- 
ludables de la religión f mas el menor obs- 
táculo los desanima , y su zelo se desvanece 
tan pronto como sus buenos propósitos. 
La verdad y la virtud no llegan á echar 
raices en estos hombres frivolos-, tímidos 
y cobardes, porque el suelo no adquiere, 
por culpa suya, profundidad alguna; y se 
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blandas, y masas secas, húmedas, callean- 
tes, frías, sólidas, deleznables; todo en 
una especie de confusión que manifiesta la 
imagen de un caos informe, y de un 
mundo arruinado. 

Es visible que la tierra , examinada á 
cierta profundidad, no es mas que un con- 
junto de cuerpos irregularmente amonto- 
nados unoá sobre otros , y que muchos de 
estos parece haber pertenecido al mar , f 
servicio en otro tiempo de habitación á los 
animales. No debe disimularse que esta es- 
pecie de caos sea el resultado de alguna 
revolución , que habiendo desordenado la- 
estructura del antiguo globo, anuncia ál 
mismo tiempo que la tierra, ó á lo menos 
su superficie , ha padecido un gran tras- 
torno. He aquí el punto á donde llegan 
nuestras luces; aquí se apaga la antorcha 
de la esperi encía; pero reemplázala la de la 
historia, mostrándonos la causa de esta al- 
teración en el memorable suceso del di- 
luvió universal. , 

Si ahora examinamos la disposición de 
las materias que componen el interior de 
la tierra, la hallaremos de ordinario divi- 
dida por capáis de diferente naturaleza, 
cuya dirección , espesura y posiciones res- 
pectivas varían considerablemente de un 
lugar á otro. Debajo de la tierra común de 
los jardines se encuentra por lo regular la 
arcilla, tierras fuertes y algunas veces 
arena. Las divisiones que se hacen de las 
diferentes capas son bastante arbitrarías; 
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pero la que nos parece mas cómoda es la 
que reduce las tierras á siete clases. 

La tierra vegetal , compuesta de subs- 
tancias de plantas y animales corrompí* 
das, contiene muchas sales, gases y mate- 
rias inflamables, y es propiamente una es- 
pecie , de estiércol. Mas compacta que esta 
es la arcilla, por lo cual conserva mas 
tiempo el agua en su superficie. La tierra 
arenisca, dura, ligera y seca, no retiene 
el agua, ni se disuelve en ella : esta es la 
peor de todas, aunque ciertas plantas pue- 
den crecer en ella. La, marga, compuesta 
I de arcilla , dé creta, y aun á veces de are- 
na, es mas dulce, mas harinosa y menos 
dura. La tierra limosa es muy apta para la 
vegetación, ano estar cargada de substan- 
cias metálicas. La creta, aunque seca y 
dura, puede no obstante nutrir algunas 
plantas. Hasta las piedras mas unidas y mas 
desnudas de tierra, se cubren de musgo, 
que pertenece al reino vegetal; y se re que 
el abedul crece entre las piedras» y en las 
hendeduras de los peñascos, y llega á una 
altura considerable. 

La disposición de las diferentes espe- 
cies de tierra de que están compuestas las 
capas, nos ofrece señales palpables de la 
'Misma sabiduría y hondad que presidia- 
ron á la coordinación de las otras partes 
del globo. Estas capas de arena , de guijo 
J de tierra ligera favorecen el paso del 
a 8 ua ? que al filtrarse por ellas , se adelgaza 
J distribuye por todas partes para las n$- 
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resida Jes de los hombres y de los anima- 
les : sirven también estas capas de depósi- 
tos y conductos á los manantiales y fuen- 
tes; siendo digno de botarse que en todos 
los países se hallan estos canales sobre la 
superficie de la tierra , y que casi siempre 
«stan compuestos de una tierra ligera , la 
que si tal vez está mezclada con otra mas 
dura y pedregosa, esto mismo sirve para 
purificar mejor el agua. 

La diversidad de tierras tiene ademas 
.utilidades muy notables para el reino ve- 
getal. De aquí nace que, como hemos ma- 
nifestado , las yerbas , las plantas y los ár- ¡ 
boles crezcan por sí misinos en ciertos 
países, mientras que en otros necesitan de 
los auxilios del arte, ceñido á imitar la 
naturaleza. De aquí proceden también , en 
ciertos sitios, estas yerbas, estas legum- 
bres y estos árboles, cuya estructura in- 
terior se diferencia en algún modo de la 
xle otros , aunque sean de la propia espe- 
cie. Los mismos frutos tienen en un pa«- 
rage distinto gusto del que tienen en otros. 
Las plantas cuyas raices son débiles , del» 
gadas y que no tienen mucho jugo , piden 
un terreno donde puedan estenderse sus 
fibrillas , sin encontrar mucha resistencia, 
donde la lluvia penetre fácilmente, y en 
que las partes salinas no sean muy con- 
siderables. 

Reconozcamos las miras benéficas del 
/Criador en el modo con que ha dispuesto 
las tierras para la producción de las plan*» 
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tas y para la felicidad de sus criaturas. Se- 
ría pues una injusticia quejarse de la este- 
rilidad de ciertos terrenos, porque la bon- 
dad divina ha cuidado siempre de que las 
regiones que ha señalado ai hombre para 
*ivar, produzcan todo cuanto es necesario 
para su subsistencia ; y si hay algunos dis- 
tritos menos fértiles , ha compensado esta 
falta con otras ventajas, ó con un genio 
mucho mas laborioso en sus habitantes. 
Por lo demás , todos están tan contentos 
en el lugar de su domicilio, que aun al 
lapon y el groenlandés no consentirían 
gustosos mudar de patria. 

DIEZ Y NUEVE DE ENERO. 

(%eaaa en aen&ratJovre ¿a cortó - 
¿cá/uon ae la ¿cerra. 



v_^onsiderada ya en particular la estruc- 
tura del globo destinado para servir de 
habitación al hombre , haré aquí algunas 
reflexiones generales para convencerme mas 
j mas de que la divina providencia ai for- 
marle pensó en lo que nos podia ser á 
un mismo tiempo útil y agradable. 

La tierra pues está dispuesta de modo 
que puede producir y criar yerbas, arbus- 
tos y árboles: es bastante compacta para 
-que los vegetales se sostengan y se arrai- 
guen .311 ella suficientemente, de suerta 
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que no los arranque!* los vientos; y no 
obstante es también. bastante ligera y mo- 
vible para que las plantas puedan,estender 
sus raices , y atraer la humedad y los ju- 
gos nutricios que contiene. Aun cuando la 
superficie de la tierra está árida y seca , esta 
misma ligereza hace que puedan elevarse 
los jugos, y subir como por tubos capila- 
res para dar á los árboles el alimento que 
necesitan. 

Ademas de las diferentes especies de 
tierras que sirven para la variedad de pro- 
ducciones á que debemos nuestra subsis- 
tencia , hay otras que pueden emplearse en 
varios usos. Tales son las tierras arcillosas, 
gredosas , calizas, yesosas. Sirven las unas 
para hacer ladrillos, cal, argamasa; otras 
para construir edificios, paredes, hornos, 
y aun otras para loza ó vajilla etc. ; fuera 
de estas hay varias que se emplean en los 
tintes, y aun en la medicina. 

Por lo que hace á los metales , son in- 
numerables csus usos. Consideremos solo 
los utensilios y muebles de toda especie 
que nos proporcionan tantas comodidades 
y gusto/ ; recorramos , si es posible , con 
el pensamiento esta multitud de- instru- 
mentos de que se sirven nuestros obreros 
y artistas, y veremos cuantos tesoros holla 
el hombre incesantemente, las mas veces 
sin pensar en ello. Las sales realzan el sa- 
bor de los alimentos y los preservan de la 
corrupción. Estos mismos volcanes , estos 
^terremotos que con tan justo título no» 
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aterra», ademas de las ventajas qae hemos 
ja observado , nos son también útiles y aun 
necesarios en otras mil ocasiones. Si el 
fuego no consumiese ciertas exhalaciones, 
esparciéndose estas por el aire con dema- 
siada abundancia le harían mal sano; no 
existirían muchos baños calientes , y care- 
ceríamos de varios metales 7 minerales. 

Si hay tantas cosas cuya utilidad no per- 
cibimos, debemos culpar solamente nues- 
tra ignorancia. Á vista de ciertos fenóme- 
nos de la naturaleza, que muchas vece* 
son perjudiciales , deberíamos acordarnos 
que contribuyen á la mayor perfección del. 
todo. Para juzgar de las obras del Señor, 
y para conocer su sabiduría, es preciso no 
mirarlas bajo un solo aspecto , sino consi- 
derar todas sus partes y todo su conjunto. 
Muchas cosas que creemos nociva», son sin 
embargo de una utilidad incontestable; 
otras nos parecen supérfluas,y no obstan- 
te si llegasen á faltar > dejarían un vació in- 
menso en el imperio de la creación. ¿Y 
cuántas hay que si nos parecen desprecia- 
bles, es porque no conocemos su verdade- 
ro uso? Póngase un imán en las manos de 
un bombre que ignore sus virtudes, y ape- 
nas se dignará mirarle ; pero dígasele que 
á esta piedra se deben los. progresos de la 
navegación y el descubrimiento, del nuevo 
mundo , y al momento reformará su pri- 
mer juicio. Lo mismo sucede con una mul- 
titud de fenómenos que nos ofrecerá el 
examen de la naturaleza. £1 vulgo los des- 

1. 5 8 
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precia ó jtrzga raai de ellos , porque no c* 
noce su destino , ni las relaciones que tie- 
nen con la totalidad de lof $eres. 

Guardémonos bien de en&ai; en, el núr. 
mero de estos insensatos que calumnian la 
procidencia al tiempo misino que están 
disfrutando sus beneficios. Quizá no se 
necesitaría mas para hacerlos entrar en un 
horrible caos sino conformarse con sus 
ideas, tan mezquinas como poco sabias. Ó 
mi Dios, la tierra está H¿na de vuestros 
bienes; los obgetoa que encierra , el polvo 
mismo que tenemos á nuestros pies y el 
que gira á manera de torbellino 4l rededor 
de nosotros, todo está dispuesto con la mas 

5 ro funda sabiduría; y aunque los resortes 
e sus menores acciones se me ocultan en 
parte, no estoy menos convencido de que 
siempre as -vuestra bondad la que la pone 
todo en movimiento para utilidad del hom- 
bre. Ya hace mucho tiempo que vivo sobre 
la tierra, y que soy testigo de vuestra pa- 
ternal providencia. Haced pues que siem- 
pre mire como una de mis principales obli- 
gaciones la de aplicarme cada vez mas á 
conoceros y á pagaros el justo tributo de 
agradecimiento y amor que vuestros bene- 
ficios exigen de mí. 
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Hil globo terrestre, guarnecido de sus 
principales montes y mares desde los prin* 
ripios de la creación , ha esperimentado 
después muchas revoluciones ><jue han oca- 
sionado en él mndanias muy considera- 
bles. La* naturaleza las produce con fre- 
cuencia á nuestra vista. Ld superficie de la 
tierra se baja por su propio peso ya lenta- 
mente, ya mas de prisa ; y sus montañas 
están sujetas ¿diversos trastornos cansados 
ya por la cualidad del suelo, ya por las 
aguas que las van minando, y ya por los 
fuegos subterráneos. 

Pero si algunas partesdel globo se bajan, 
otras por el contrario se elevan. Un valle fér- 
til puede al cabo de utí siglo convertirse 
en una laguna, donde la greda, la turba 
y otras substancias formen diferentes capas 
amontonadas unas sobre otras. Los lagos y 
golfos suelen mudarse en tierras. Los jun- 
cos, algas y otras plantas llegan á pudrir- 
se en las aguas muertas donde se crian , y 
se transforman poco á poco en una especie 
de limo ó barro que, aumentándose insen- 
siblemente , se eleva en fin hasta tal punto 
que la tierra firme ocupa el lugar que te- 
nían antes las aguas. 
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No producen mudanzas menos sensi- 
bles los fuegos subterráneos. Vi o lentas 
conmociones , oscilaciones ó vaivenes ho- 
rizontales trastornan algunos terrenos y 
derriban sus edificios. Otras veces espiosio- 
nes semejantes á las de las minas, y acom- 
pañadas de erupción de materias inflama- 
das/ entreabren la tierra, y sus resultas 
suelen ser formarse lagos, lagunas, fuentes 
y aun salir repentinamente nuevas islas en 
medio déLiqar (*). Así escomo en. tiempo 
de Séneca se presentó de improviso á los 
marineros la Thera&ia, en el mar Egeo, 
llamada hoy Santorin (**). Cerca de esta 
, isla se formó en tiempo de Plinio la de Hie- 
ra, de* materias terreas y ferruginosas ar- 
rojadas del fondo de las aguas, y en nues- 
tros días salió una isla pelada en medio del 

(*) En el ano de* 1628 hubo un terremoto tan 
horrible en la isla de San Miguel , que cerca de ella 
se abrió el mar , é htz» salir de su seno en un pa- 
rage en que había mas de trescientas cincuenta va- 
ras de agua , una isla de mas de legua y .media de 
largo, y de ciento cuarenta varas de alto. 

En la parte septentrional de Islandia se esperi- 
xnentóel año de 1726 por la noche un terremoto 
cfue hundió una montana de altura considerable, 
haciendo que ocupase inmediatamente el lugar de 
esta uu lago muy profuudo ; y en la misma noche 
a legua y media de distancia de aquel parage, un 
lago antiguo, cuya profundidad se ignoraba, quedó 
enteramente seco , y su fondo se elevó de modo que 
formó un montecillo de bastante altura, el cual to- 
davía subsiste. Scgundp. edición , tomo 4.°, pdg. 283 
t 2S4. ' 
^ .(**) En los años de 72£, 1437 y 1573' se aumen- 
tó.^ s* f^rjjarnn -pequeñas, islas en sus cercanías* 
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mar que durante algunos meses estuvo 
vomitando torrentes de materias inflama* 
das, y cuyo interior inqendio calentó las 
aguas hasta bien lejos. Mas si algunas veces 
los movimientos de la tierra producen emi- 
nencias, también suelen formar con fre- 
cuencia simas ó abismos. Ea el dia x 5 d# 
octubre de 177 3 sé abrió una sima en e * 
territorio dé la aldea de Induno, en les 
estados de Módena, cuya concavidad tenia 
mas de ochocientas varas de ancho y cua- 
trocientas de profundidad. 

Los temblores de tierra han podido 
entreabrir de mil maneras diferentes las ri- 
beras que contenían al océano, y franquear- 
le el paso á dilatadas y fértiles comarcas. 
Ciudades enteras han sido sumergidas y 
abismadas por los terremotos; y el labra- 
dor ha sembrado el terreno que las cubre. 
¿Carece acaso de verisimilitud que una cau- 
sa semejante haya separado lá Europa del 
África por el estrecho dé Gibraltar ; la Asia 
de la América por las costas de Kamtschat- 
ka ; y la Asia de una multitud de islas pró- 
ximas á su continente? 

Muchas de las alteraciones que ha es- 
perimentado nuestro globo, deben su orí- 
gen á las aguas; y las mas considerables, 
sin disputa, fueron una consecuencia del 
diluvio universal. De este azote destructor 
resulta aun el nacer nuevas montañas, nue- 
vas islas, nuevos mares, nuevas estaciones, 
j en fin, una nueva tierra, imagen infer- 
né de la tierra primitiva. Pero tió' erne-: 
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eésario remontarnos hasta esta catástrofe 
terrible, de que se halla memoria aun en 
las antiguas, tradiciones de casi todos los 
pueblos, para encontrar muchas revolu- 
ciones ocasionadas sobre ta tierra por el 
movimiento de las aguas. Su curso se ha 
mudado frecuentemente; las mismas cos- 
tas varían. de situación : unas veces se reti- 
ra el mar, y deja en seco continentes que 
antes le servían de lecho; otras se intro- 
duce en la tierra, é inunda regiones ente- 
ras. Paises en otro tiempo cercanos al mar, 
están en el dia muy distantes de sus costas. 
Lat anclas, las argollas que sirven para 
amarrar los bajeles, y las reliquias de na^ 
tíos que se encuentran á gran distancia del 
mar» nos manifiestan que estos lugares es* 
tuvieron antiguamente cubiertos por las 
*g«a*. 

Lo* rioa ai entrar en el mar arrastran 
ténsigo incesantemente una cantidad con- 
s¡dtirai>le de substancias estrañas , que des- 
prendidas de los montes y de los llanos 
deben levantar por grados insensibles el 
fondo de este inmenso estanque. Si supo- 
nemos pues que aquella cantidad es cada 
año la milésima parte de 1* masa de agua, 
en el espacio de mil afios el seno del mar 
habrá recibido un volumen de materias 
terrestres igual á* la enprme cantidad de 
agua que en el discurso de un ano intro- 
ducen en el mar todos los ríos del globo. 

Esta observación nos hace palpable una 
verdad que no se ha ocultado a los natura- 
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listas roasihistirados: es ciña cosa ie hecho, 
que las >tfcortañaa *b*jaiv de dia en dia al 
paso que ios valles se elevan 5 por consi- 
guiente si fuera eterna la tierra, como pre- 
tendieron algunos naturalistas , nuestro 
globo nrticho tiempo ha que hubiera que» 
dado sin montunas -y sin valles; y no de- 
biera haber en él otras desigualdades, que 
las que accidentalmente ocasionan las cau- 
sar físicas, tibmo son las tempestades y los 
volcanes. • 

Los climas son también otra de las cau- 
sas de las grande» mutaciones del ' globo. 
Entre* lofc'qos trópicos alternan el' calor y 
las lluvias: en algunos lugares llueve «mi- 
chos meses seguidos , y en lo restante del 
año reinatt unos calores intensos. Los paí- 
ses próximos á los polos están igualmente 
sujetos á muchas alteraciones por el rigor 
del frió; pues penetrando el agua por el 
o tono en las montañas y rocas por una mul- 
titud de grietas, se hiela después en el in- 
vierno; y entonces el hielo por su dilata- 
ción produce trastornos terribles. 

Así es que todo está sujeto á mutacio- 
nes sobre la tierra ; y las vicisitudes que 
hacen variar de aspecto al mundo inani- 
mado, influyan también en el animado, 
desapareciendo -una generación para dar 
lugar á otra nueva ; y aun estienden su im- 
perio sobre el mundo moral. Entre los 
hombres, unos suben y otros bajan; estos 
-ascienden a grandes honores y dignidades, 
7 aquellos caen en la, miseria y en el des-» 



Digitized by VjOOQIC 



I©4 . TBIWÍB- 

precio. Hay emigraciones y mudanzas ee«» 
tilmas entre las criaturas, jüfere^cias y 
gradaciones sensibles en su estado , en sus 
talentos y facultades. £1 Criador ha prefi- 
jado á todos los seres déla tierra períodos 
diferentes de vida; unos la tienen corta y 
momentánea , otros de larga; duración. Solo 
Dios, como existente por sí misino, per- 
manece independiente é inmutable en me- 
dio de tan grandes, mutaciones- Sin em- 
bargo, hay un ser sobre la tierra, que aun* 
que comenzó á existir en el tiempo, y á 

Sesar de que por su naturaleza es depen- 
iente y variable, teniendo prestada su 
existencia , como todo cuanto, existe fuera 
de Dios, no obstante, por un efecto de la 
bondad de este mismo Dios será hecho 
• participante de su eternidad : este gran ser 
es el hombre. 

VEINTE Y UNO DE ENERÓ. 



Jul globo , tal cual le habernos examinado, 
es la habitación establecida para Una cria- 
tura, privilegiada que la debe ocupar , y ha- 
llar en ella la felicidad de que eséapaz en 
este mundo* A la verdad : que es como un 
vasto palacio; pero aun no tiene todos los 
muebles , ni todos los adornos que le pue- 
den hacer habitable y cómodo. Antes de 
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introducir en él al propietario 9 trataremos 
de adornarle con todo lo que debe contri- 
buir, no solo á su utilidad mas también í 
su recreo. La tierra oculta en su, seno una 
infinidad de tesoros criados paira el hom- 
bre: una inultitud de plantas, que tienen 
el mismo fin, adornan y hermosean su su- 
perficie: un sinnúmero de animales, bajo 
sus órdenes, la pueblan y animan. Tal es , 
el interesante espectáculo que nos va á 
ocupar. Después de haber considerado la 
antigüedad ael globo y su naturaleza , nos 
resta que contemplar los diversos objetos 
que nos presentan los tres reinos. 

Entendemos por reino animal todos los 
seres organizados que tienen un principio 
de tida y de sensación : por reino vegetal 
todas las substancias que tienen su orga- 
nización, su aumento, y que después de 
crecer se destruyen ; en suma , una especie 
de vida, mas sin principio alguno de sen- 
timiento propiamente tal: el reino mine- 
ral comprende todas las materias que ca- 
recen de organización, cuales son los me- 
tales , los betunes 6 materiales inflama- 
bles, las sales y las diferentes especies 
de tierras y piedras. Todos los seres ter- 
restres se reducen naturalmente á una de 
estas tres clases: los seres inorgánicos; los 
seres orgánicos pero inanimados; en fin, 
los seres orgánicos y animados, á los que 
pudiéramos añadir una cuarta clase; es 
decir, el ser orgánico animado y racional 
para el que fue criado todo cuanto le rodea; 

5:. 
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que durante esta vida hubieren caminado 
por los amables senderos de su ley. Si Dios 
ha derramado tantos encantos sobre todos 
los objetos que disfruta' aun el hombre 
culpable; ¡con qué torren tea de delicias no 
embriagará á los justos, que , por el menos- 
precio de los falsos placeres , hayan perfec- 
cionado su ser , asemejándose mas y mas 
á Dios hecho hombre, a. este divino mo- 
delo, que al ofrecerles el ejemplo de las 
mas sublimes virtudes, les da al mismo 
tiempo los auxilios propios para elevarse 
hasta ellas! 

VEINTE Y DOS DE ENERO. 
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1 ara proporcionarse habitaciones sanas 
y cómodas necesitan los hombres muchos 
materiales; pero si estos se hubieran es- 
parcido sobre, la superficie de la tierra ^ es- 
taría enteramente cubierta de ellos, y no 
quedaría lugar para los animales ni para 
fes plantas. Nuestro globo se haljapor for- 
t*na desembarazado de todo w$e aparato. 
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Su superficie está libre, y se puede culti- 
var y andar sin obstáculo por sos habita- 
dores. Los metáleselas piedras, y esta in? 
unidad de materias que incesantemente tía* 
bajamos, se han encerrado debajo de núes* 
tro pies en vastos almacenes: no eslan ocul- 
tas en el corazón de la tierra, ni á tanta 
profundidad que se nos hagan inaccesibles; 
antes bien se situaron de intento hacia la 
superficie bajo una bóveda,. que al paso 
que proporciona terreno correspondiente 
para el cultivo , es bastante delgada para 
profundizarla cuando se necesite, de suer- 
te que el hombre puede bajar á su arbitrio 
á este inmenso subterráneo que contiene 
las innumerables provisiones destinadas 
para su uso. 

Todas las substancias del reino mine* 
ral pueden dividirse en varias clases que 
tienen caracteres muy distintos. Estas di* 
fereotes clases se forman de las tierras y 
piedras, las sales, los betunes ó materias 
inflamables , y los metales. 

Los químicos modernos han reducido 
i cinco especies el número de materias ter- 
reas; a saber, la tiecra vitrificable ó sílice, 
la arcilla pura ó alumina, la cal, la tierra 
pesada 6 baritica y la magnesia. Ya hemos 
hecho mención de la tierra vegetal que 
llena aun de partes visibles de plantas, 
contiene ordinariamente substancias roez* 
ciadas por una putrefacción lenta. Esta 
primera tierra algo despojada de lo que la 
ceíoreaba, menos untuosa ¿ y cuyas partes 
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vegetales están mas destruidas, es la que 
llamamos tierra franca. Purificada mas por 
el agufti, quila, será la ique tc*na el nombre 
de arcilla , de greda ó de alamina, que se 
conoce por Ja propiedad -que tiene de en* 
durccerseal friego, y de adquirir una so¿ 
lidez comparable á la de las piedras. La cal 
se logra por la calcinación de piedras ca- 
lizas , que se conocen por su fermentación 
con los ácido* , y por. la propiedad que les 
da la calcinación de atraer violentamente el 
agua ,y de formar cen ella una pasta blanda 
conocida con el nombte de cal muerta. 
La tierra sílice ó cuarzosa es sólida , y se 
conoce porque despide chispas herida con 
el acero , cuando su mqsa es bastante grite» 
sa. La tierra pesada ó baritica , que nunca, 
se halla pura en la naturaleza , se saca del 
espato pesado ; así como la magnesia se es* 
trae de la sal de la higuera & de Epson. Es* 
tas cinco tierras se tienen hasta el dia por 
entes simples, pues la química no las ha 
podido descomponer ni recomponer : sin 
embargo, es muy verosímil que resulten 
de muchos principios reunidos , y que con 
el tiempo lleguen á analizarse. Por ip de- 
mas si hay alguna tierra elemental, sin 
duda, combinándose de- mil maneras con 
substancias organizadas , se reviste de 
nuevas apariencias que la disfrazan mas 
o menos , pero sin alterar su natu? ale- 
ra. La mayo* parte cj© ' l* 8 substancias 
terreas se ablandan en el agua , se hin- 
chan y se dividen, y aunque $e mezelan 
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con este elemento es sin disolverse (*)• 
Las piedras tienen sus partes mas liga- 
das y mas adberentes : su dureza y combi- 
nación es tal que pueden sumergirse en el 
agua sin dividirse ni ablandarse. Esta es la 
idea que debemos formar de las piedras pa- 
ra distinguirlas de la simple tierra que las 
constituye. 

No siéndolas piedras propiamente otra 
cosa que tierras en masa , se puede* divi- 
dir como ellas en vitrificsbles, calizas, ar- 
cillosas , etc. Evaporándose poco á poco el 
líquido que acarrea estas substancias, da 
lugar á que se aproximen sus partículas 
por la afinidad mutua que tiende á reu- 
nirías ; y les sirve también como de lazo 
hasta cierto punto , pues siempre retienen 
mas ó menos de aquel líquido en su agre- 
gación. 

Leu* piedras vítrifieables son las mas 
duras y las mas pesadas de todas las subs- 
tancias lapídeas: despiden luz frotándolas 
mutuamente, y arrojan chispas con el ace- 
ro. Entre estas, las piedras preciosas tienen 
el primer lugar. El diamante , que es la 

Stáincipal, aunque la mas pura , la mas diá? 
ana y la mas dura de todas , no es con to*» 
do la que mas resiste á la acción del fuego: 
destruyele á un fuego mediano ; y si este 
se aumenta , no solo disminuye su volu- 
nten sino que la quema é inflama ; y puesto 

(*) Adémasele las cinco tierras de que habla Mr. 
Cousm , se conocen en el dia la estroncian» , la 
%iw*na t la fhci*é , la H*ia y otra*» 



dby Google 



III VBINTK Y DOS 

en vasos cerrados da una especie de hollín. 
El rubí, el topacio, el jacinto , el za- 
firo, el granate etc. son otras tantas pie- 
dras preciosas, diferentemente coloridas, 
y que se acercan mas ó menos al diamante 

Í)or su dureza. El cristal de roca , que sue- 
e hallarse en masas de muchos quintales, 
es la piedra mas común y al mismo tiempo 
la menos dura de todas las de este género. 
Su figura tira ordinariamente á una pirá- 
mide de seis caras : el verdadero diamante 
presenta un octaedro ó figura de ocho la- 
dos iguales. La natucaleza hermosea las 
piedras preciosas con los mas bellos colo- 
res , por la mezcla de materias metálicas ó 
.minerales con la substancia que se cris- 
taliza. 

Entre las piedras vitrificables comunes 
se cuentan el pedernal , la arenisca , el jas- 
pe, la ágata, el cuarzo, el pórfido y otras. 
El granito , esta piedra tan generalmente 
esparcida en grandes masas sobre nuestro 
globo, y de que están formadas principal- 
mente las montañas primitivas, pertenece 
también á la clase de las piedras vitrifica* 
bles, y debe colocarse en el número de las 
mas duras, ó de las que resisten mejor ala 
injuria de los tiempos* 

Las piedras calizas, menos pesadas y 
duras que las vitrificables, se dejan pene- 
trar por el agua , y disolver por los áci- 
dos, con los cuales entran en efervescen- 
cia , y son susceptibles de cristalización co- 
mo las primeras, El bello mármol blanco; 
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ecupa el primer lugar, y se mira como la 
mas pura y mas homogénea. La piedra de 
cal , propiamente dicha, ciertos espatos, el 
alabastro, las congelaciones ó estalactitas 
etc. son diferentes géneros de la misma 
clase. Las pizarras son comunmente piedras 
arcillosas i &*h^ce wupfro uso de ell*s para 
techar; lo#, edificeos, ; , :j ,■ . , . 

• ¿ Qu^én . dejajr& de conocer pn los obje- 
tos que aeramos 4e¡ considerar la previ- 
sión benéfica de Dios, que tan sabiamente 
los crió para nuestro usq ? En efecto, Dios 
colocó ai hombre whie 1a tierra , no para 
habitar las gueva* y cavernas como loa- osos», 
sino que le puso a mano ; todos los mate- 
riales que necesitaba para levantar estas 
habitaciones suntuosas y, cónipdas que 
anuncian al Señor de la tierra* Algunas de 
las piedras destinadas para nuestros edifi- 
cios tienen también la propiedad de for- 
marla argamasa que* tos une, y darla la so* 
lidez que,oecesitan~ £1 hombre forma coa 
otras piedras estas superficies lisas y trans- 
parentes , que duplican en cierto ,n¡odo los 
objetos, representándolo» al natural , ó que 
le ponen á cubierto de los fríos, sin pri- 
varle deja luz del dia. Las piedras mas pre- 
•ciósas adornan la frente de los reyes, y dan 
nue^o realce á la magestad. Todo en, fin* 
hasta los, subterráneos mismo* a donde no 

Eueden penetrar los rayos, del sol f nos dan 
(s mas patentes pruebas de la magnificen- 
cia y bondad del Criador. 
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VEINTE Y TRES DE ENERO. 

«¿¿a* Ja¿e¿ y, ¿a, ct%j6c*C*zacton. 

dt/dael nombre- d« sales á todas las subs- 
tancias que producen lar sensación delsü* 
bar en el Órgano del &usté>yque*e-8isuel- 
▼en éin : el agúá\*f (pié tttiiénúoSe i ot*as 
substancias , privada» de estás des propie- 
dades, se las comunican á lo menos en par- 
te. Divídanselas sates en acidas, que secó- 
nocen por su/ gusto agrié f picante /y en 
útkalis\ cuyo sabor es acre y icáusrico'r es- 
tos tienen la propiedad de teífirde verde 
algunas materias vegetales azules; al paso 
que las primeraá las tiñen de rojo. ; 

£n el dia se cuentan muchas especies 
de ácidos en los tres reinos. El ácido sul- 
fúrico, el nftrieo, e\ rrtittriúcó , él earfcó> 
nico óctipan un lugar distinguido éntrelos 
ácidos minerales. El primero «e sacaíbttan* 
tes de los vitriolos por la acfefeHí' del fu* 4, 
go: al presente se prepara en grande por 
la combustión del azufre. El segundo se 
estrae del nitro: el tercero de la sal <V 
murii Los ácidos vegetales provienen de 
diferentes substanciad tegetalesycomo lo* 
frutos , el crémor de tártaro etc. En flfl, • 
ciertas substancias animales , 1*# grasas, 
las hormigas , y otras, dan los ácidos ani- 
males. 

Los álkalis , igualmente que los ácidos, 



Digitized by VjOOQIC 



VEIKfK t tKBS ¿* ÉNBfcO. llS 

se dividen, por razón de los diferentes reí- 
nos de que se estraen, en álkali minera), 
vegetal y animal, á los cuales se da actual- 
mente el nombre de sosa , de potasa , y de 
amoniaco. Los dos primeros son 6jos , y el 
tercero volátil. £1 álkali fijo mineral ó 
marino resulta de la Incineración de 
las plantas. marítimas; el fijo vegetal se 
saca de las cenizas de todos los vegetales; 
el álkali volátil se estrae de la sal amoniaco, 

Ír también de todas las substancias animal- 
es que contieneu sus principios consuma- 
tivos. Este álkali es muy cáustico , pues ir- 
rita y corroe aun la epidermis : tiene us 
olor vivo que sofoca, y una volatilidad 
singular. 

Las tierras absorbentes , las substancia* 
metálicas y los álkalis forman por su com- 
binación con los ácidos especies diversas 
de sales neutras, cuyo número estamos muy 
distantes de conocer. Este nombre, igual- 
mente que el de sales medías , se les- ha 
dado porque la mayor parte no tienen las 
propiedades de los ácidos ó de los álkalis, 
y parece que ni pertenecen al un género ni 
al otro : Uámanse también sales compuestas. 
El principio acidificante es el mismo en 
fodos los ácidos: débese á una de las par- 
tes constitutivas del aire que llamamos 
oxígeno, unida á una base particular: el 
azufre, por ejemplo, en el ácido sulfúrico; 
el carbono en el ácido carbónico. La otra 
parte constitutiva del aire , llamada azoe f 
se sospecha ser el principio que dalacua* 
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lidad de álkali ; de modo qtie unida á prin- 
cipios diferentes será el origen de tres ák» 
kalis. Ad , la atmósfera sería un inmenso 
depósito de principios ácidos y alkalinos, 
sin tener ella misma estas cualidades. Por 
lo demás , ahora no hacemos mas que in- 
sinuar las cosas de que volveremos á ha- 
blar despue*. 

Las sales hacen un gran papel en la 
naturaleza ; pero entre ellas hay una que 
merece con preferencia que la consideren 
naos mas particularmente. El condimento, 
cuyo uso está mas estendido, y sin el cual 
no pueden subsistir el rico ni el pobrQ 
se debe sin duda á la sal común. Su sabor 
es tan grato , y tiene propiedades tan es- 
celentes para la digestión , que se la puede 
mirar como uno de los dones mas precio- 
sos que hemos recibido de la naturaleza. 
Esta sal, formada del ácido muriatico ó 
marino, y de la" sosa ó álkali mineral, se 
encuentra sólida y en masas así en lo in- 
terior de la tierra , como en las minas ce- 
lebres de Cataluña, y entonces toma el 
nombre de sal gemma; ó bien está disuel- 
ta , en mayor ó menor cantidad, como e» 
el agua del mar y de algunas fuentes* Los 
habitantes de las costas la sacan del mar; 
de cuyas aguas forman lagunas embetuna- 
das con arcilla ; el calor del sol hace era» 
Í)orar el fluido , y deja en el fondo de la 
aguna sal cristalizada en grande abundan- 
cia. Así es como se logra en muchas pro- 
vincias. En los parages lejanos del m** 
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ofrece la naturaleza manantiales, fuentes, 
pozos y lagos salados , de donde se estrae 
la sal haciendo evaporar en calderas , por 
medio del fuego , el agua que la contiene; 
¿reuniendo la evaporación espontánea de- 
bida á el aire , á la evaporación artificial! 
seguir se practica en varias salinas. Estas 
diversas especies de sal son muy semejan- 
tes en sus propiedades principales. 

La experiencia nos ha enseñado, que la 
sal, tomada en corta cantidad, acelera la 
digestión, y por el contrario la retarda 
cuando la dosis es muy grande. No solo es 
un buen estimulante para el estómago , cu- 
yas fibras irrita ligeramente y facilita así 
sus operaciones, sino que también disuelve 
las flemas y viscosidades tan nocivas á la 
flCODomía animal. Las demás sales obran 
con demasiada fuerza, ó son muy desagra- 
dables al gusto, para que puedan mezclar- 
se con los alimentos; pero la sal común 
obra dulcemente, ayuda mucho á laxaoc- 
cion de todos los comestibles , y precave la 
putrefacción á que los mas están espues- 
tos. La sal pues es uno de los mayores be- 
neficios de la providencia ; mas no le es- 
timamos bastante sin duda, porque go- 
mamos de él diariamente. ¡Ah! si reflexio- 
násemos sobre los dones diarios del Cria- 
dor , | cuántos motivos no tendríamos pa- 
sa reconocer y ensalzar su bondad ! Por 
varios que seau nuestros alimentos , la 
Hiayor parte nos parecerían desabridos é 
insípidos si estuviésemos privados de la sal 
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que realza infinito su gusto y sabor. Ade- 
mas, es muy útil para la salud del hom- 
bre: conviene también para precaver ó cu- 
rar las enfermedades de la mayor parte de 
los animales , y es uno de los mejores abo- 
nos que pueden darse á ciertos terrenos. 
¡Ojalá que estas consideraciones nos ense- 
ñen á apreciar mejor los beneficios del Al- 
tísimo ! Si* meditamos sobre sus obras, ha- 
llaremos en todas ellas motivos para ala- 
barle y bendecirle. 

Las partes mas pequeñas de nuestra sal 
común parecen todas cortadas en ocho án- 
gulos y seis «aras , como un dado ; de don- 
de nace que las masas que resultan de es- 
tas moléculas , se acercan por lo común á 
la figura cuadrada ó cúbica , ó presentan 
la forma de una tolva. Lo misma sucede 
con otras substancias salinas, pues todas 
afectan una figura particular, siempre que 
no se remueva el líquido que las contiene 
al evaporarse ; y esto es lo que llamamos 
su cristalización. Al cristalizarse toman unas 
la figura de puntas de diamante , otras la 
de agujas; aquellas, como el azúcar, la de 
tumbas ó túmulos etc. , y así es que aun 
en esto ño podemos dejar de conocer la 
mano del supremo Hacedor, que ha dado 
á las sales una forma invariable, y desde 
el principio las cortó sobre el modelo que 
conservarán hasta el fin del 'mundo. Esta 
figura , siempre regular y siempre la mis- 
ma , es una prueba bien pálpame de que 
no tienen su origen del acaso y de un mo- 
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yimiento -ciego , sino por la Tolunlad de 
un Ser inteligente. Importa mucho, y 4$ 
muy necesario para nueatea tranquilidad 
este pensamiento, á fin de aprovechar loa- 
das )a¿ ocasiones de gxaharle mas y mas 
en nuestra alma. 

VEINTE Y CUATRO DE ENERO. 

áerva. 

Oe encuentran en las gredas, en todas las 
capas, y hasta en las hendeduras del globo, 
substancias sólidas, pesadas, brillantes y 
cristalizadas con mayor, ó menor regulari- 
dad 3 ,á las cuales se da el nombre de piri- 
tas 6 fe marcasitas , y que deben su orí- 
gen á la unión del azufre con diferentes 
substancias metálicas. La clase de las piri- 
tas es muy numerosa- difieren unas de 
otras por la naturaleza y proporción de las 
materias que las componen , por sus colo- 
res, y especialmente por sus, diversísimas 
figuras. En efecto, no se puede imaginar 
ninguna figura regular ó irregular , que no 
sea imitada perfectamente por alguna es- 
pecie de piritas. Si se las considera con res- 
pecto á las substancias de que se compo- 
nen, hay unas ferruginosas, otras cobri- 
zas , otras arsenicales, según que dpmi.ua ¿n 
ellas esta ó aquella materia; y aun estas 
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^diferentes substancias influyen mucho em 
su color. La pirita blanca es la que contie- 
ne mas arsénico; la amarillenta le contiene 
también ; la ferruginosa es de color par- 
dusco , y el color dorado es propio de las 
cobrizas. 

Como las mas comunes, y mas abun- 
dantes de todas las piritas no contienen 
sino hierro y azufre, y como estas dos subs- 
tancias tienen una acción singular , cuando 
están bien mezcladas entre sí , y puestas en 
movimiento por cierta porción de hume- 
dad, es pe rimen tan alteración y aun una 
descomposición total, siempre que quedan 
espuestas durante un tiempo determinado 
á la acción combinada del aire y del agua: 
de manera que una pirita que antes era un 
cuerpo mineral, brillante, compacto, y 
que clespedia chispas con el acero, queda 
entonces transformada en un conjunto de 
materia salina, sin lustre, patdusca y re- 
ducida á polvo. Esta fermentación se es- 
cita con tal actividad que cuando estos mi- 
nerales se reúnen en una gran masa , por 
lo común el todo se inflama y produce un 
incendio considerable. 

Lo que acabamos de decir , nos condu- 
ce á la espiicacion de aquellos terribles fe- 
nómenos de que yá hemos hablado. Guan- 
do se mezcla gran porción de limaduras de 
hierro y azufre reducido á polvo , y se hu- 
medece esta mezcla , resulta una eferves- 
cencia visible, un vapor sulfúreo, un ca- 
lor intenso , y en fin , la inflamación suce- 
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•iva de toda la materia: imagen y al mis- 
mo tiempo esplicacion déla formación de 
los fuegos subterráneos y de los volcanes. 
En efecto , no pudiendo dudarse que la 
tierra contiene en sus entrañas un prodi- 
gioso agregado de piritas ferruginosas, es* 
tas deben esperimentar las mismas altera- 
ciones que padecen en el aire, cuando este 
elemento y la N humedad llegan á penetrar 
las cavidades que las encierran ; y de aqui 
dimanan Jos fuegos subterráneos, los vol- 
canes , las aguas minerales , frías y calien- 
tes. Imaginémonos un manantialde agua 
que penetre de golpe uno dé estos innien. 
sos receptáculos; ¿qué efervescencia tan 
violenta y súbita; qué incendio sucesivo 
acompañado de los mas horribles sacudi- 
mientos; qué asombrosas erupciones con- 
tinuadas basta la entera disolución de la 
masa piritosa no deben seguirse de aquí ? 
Solo el que conoce cuánta es la fuerza es- 
pansiva y esplosiva del aire dilatado y del 
agua reducida á vapores, puede formar 
idea, de cuan espantosos efectos resul- 
tarán de estas acciones reunidas y coin- 
binadas (*), J * 

Los betunes pertenecen originariamente 

Q Los químicos modernos atribuyen mas bien 

t S Jt n6me T t Io í ™ ,c * n " á I» combustión 
capas considerables de carbón de piedra, v demás 
cuerpos ln fla m ables que hay en f Q ¡ot¿¿ *£ 
tierra ó al ácido muriátjco suministrado por la» 

ÍC il ™? T \ ? Dt ." b «yendo también ajVnismo 
afecto el fluido eléctrico. 
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al reino orgánico, y son unas substancias 
vegetales ó animales , internadas en la tier- 
ra y alteradas por la acción de los ácidos 
minerales* y la prueba dé esto parece ser 
el que el arte puede Formar una suerte de 
betún , combinando los aceites con el ácido 
sulfúrico concentrado. No conocemos mas 
que una especie de betún líquido llamado 
petróleo , que destila de las grietas de cier- 
tas rocas, y que se congrega formando po- 
zos que llegan hasta el agua, en aquellos 
terrenos ó montes que la contienen. Los 
betunes sólidos son el succino, ó ámbar 
■i del pulimento del ágata, 
Iéctrico frotándole; el aza- 
o , y de una dureza tal que 
e, bruñirle y hacer de él 
el asfalto ó betún de Ju- 
nuiy téríáz ,' y que se endu- 
propio para hacer esceleo- 
ios betunes no obstante de 
en el espíritu de vino y en 
íelven én los aceites saca- 
:>ri , con los que toman una 
consistencia espesa difícil de secarse, pero 
susceptible de l 'mas bello pulimento cuan- 
do está seca, ' 

Las capas de carbón fósil que se encuen- 
tran en casi todas las regiones del mundo, 
profunda mente sepultadas en la tierra , son 
otra especie de betún sólido. .E$ta materia 
'se enciende con alguna dificultad; peto 
conserva el fuego mucho mas tiempo, y pro- 
duce un calor mas intenso que ningún 
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otra substancia inflamable. Las minas que 
la contienen , que á Teces son inmensas, 
se inflaman en ocasiones por sí mismas, 
como sucede con frecuencia en Inglaterra, 
en términos que es casi imposible apagarlas. 
Parece que deben su origen á los bosques 
de árbples resinosos, que profundizados 
en la tierra se transforman en una subs- 
tancia mixta , cuya naturaleza actual parti- 
cipa del reino vegetal y mineral. Otros atri- 
buyen su existencia á los aceites animales, 
alterados por la reacción de algunas subs- 
tancias minerales. 

Las revoluciones que parecen mas per- 
judiciales á los habitantes de la tierra , no 
se obran pues , digámoslojaisí ,* sino por ellos 
mismos. Pero la naturaleza prepara solo en 
grande, y lejos de la superficie del globo, 
las destrucciones de los entes organizados 
pita sus necesidades; al paso que forma á 
su vista, y con mas comodidad suya , otra 
materia propia para el fuego en los parages- 
destituidos de bosques. Esta es la turba¡ 
substancia vegetal compuesta de diferentes . 
capas de yerbas, de hojas, de plantas, de 
raices amontonadas sucesivamente unas 
sobre otras , y convertidas en una masa, 
que, dividida en terrones y secada al aire, 
viene a ser un combustible que suple en 
. vez de lena i una gran parte del pueblo en 
Holanda y en otros países. Así es que la 
Providencia se ocupa sin cesar en beneficio 
de sus criaturas, y en todas partes se en- 
cuentra grabado con caracteres indelebles 
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el paternal interés que toma en la felicidad 
de los hombres. 

YEINTE Y CINCO DE ENERO. 
*zZMj metate* y, Jemtme/afeJ. 

XLntre todas las substancias dé nuestro 
globo el metal es á un tiempo la mas pe- 
sada, mas densa, mas fija, mas opaca, la 
mas brillante y mas dúctil; pero no todos 
los metales poseen con igualdad estas cua- 
lidades. La platina, el pro y la piálalas 
tienen por lo común en el mayor grado r y 
por esta razón han merecido el nombré de 
metales perfectos* Los otros, como sen el 
cobre, el hierro, el estaño y el plomo, se 
llaman imperfectos , porque no gozan estas 
propiedades sino en un grado mu^y inferior. 
En fin , á las substancias metálicas que lio 
son ni fijas ni dúctiles, llamamos semi- 
metales. 

Los metales calentados con el contacto 
del aire se calcinan. Esta calcinación es una 
combustión -verdadera, como se ve clara- 
mente en el zinc y en el hierro, que queman 
con una llama muy notable. EU metal que 
ha sufrido esta operación, se halla enton- 
ces transformado en una especie de ¿ieria 
llamada cal metálica , la cual á un fuego 
nías violento se funde y vitrifica. Esta cal 
no se. asemeja- al metal ^ ni tiene sus admi- 
rables propiedades; mas enqerxrada en un 
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raso con alguna materia combustible , por 
ejemplo con el carbón, y calentada fuer- 
témeme, vuelve á tomar su primera forma. 
Este esperimento hizo creer por mucho 
tiempo que los metales resultaban de la 
combinación de una tierra particular con 
el principio inflamable.; pero otras espe- 
riencjasmas módertias han demostrado que 
lejos dé ser cuerpos simples las cales metá- 
licas, eran por el contrario combinaciones 
de metal Con la de las partes constitutivas 
del aire atmosférico , llamado oxígeno , ó 
principio acidificante. En efecto, algunos, 
como el arsénico, al calcinarse forman áci- 
dos. Guando se calientan las cales metálicas 
cpn cuerpos combustibles que tienen mas 
atracción hacia el oxígeno que los metales, 
estas cales vuelven i pasar al estado metá- 
lico. En esta operación llamada redi£ccion r 
y practicada diariamente en la docimástica^ 
ó arte de ensayar las minas, y en la metaz 
lurgia % ó arte de estraer los metales, se 
usa del carbón , porque esta materia titíne 
grandísima afinidad con el oxígeno, del 
cual se apodera volviendo el metal á su es- 
tado nativo. En el dia llamamos óxidos, lo 
que en otro tiempo llamaban cales metá- 
licas. 

El *er la platina y el Oro inalterables al 
fuego mas violento , el ser maleables y dúc- 
tiles , parece que prueba igualmente la ho- 
mogeneidad de ks partes que los consti- 
tuyen ,1a suma finura* de estas partículas, 
y su estrecha unión, El oro puro, en ma$a ; 
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resiste al fuego mas. activo de los hornos 
de vidrio sin perder nada de su peso ; roas 
espuesto á la acción de aquellas poderosas 
lentes que en medio minuto funden todos 
los metales , se volatiza en términos que 
las láminas de plata, puestas dentro de la 
atmósfera de estos vapores qufedan doradas. 
£1 oro no es susceptible deorinj'.y á es- 
cepcion de la platina es el mas pesado de 
toaos los cuerpos conocidos. Su ductilidad 
es tan asombrosa, que una sola onza de este 
metal se puede estender hasta cubrir con 
ella un hilo de plata de trescientas cincuen- 
ta y cinco leguas de largo. La plata se si- 
gue después del oro, y resiste comoélá 
la acción del fuego; pero es menos malea- 
ble y menos dúctil. 

Al cobre, que tiene una grande afinidad 
eon la plata, siguen el estaño, el plomo y 
el hierro. Estos cuatro metales , que llaman 
imperfectos, tienen olor y sabor , y se trans- 
forman con- mayor ó menor, facilidad en 
óxidos ó cales por la acción combinada del 
airé y del agua: esta descomposición es la 
que llamamos* su! orin» Tieneq mas afinidad 
con el oxígeno que los metales perfectos, 
y están sujetos á la acción de upa multitud 
de disolventes. 

Después de la platina, del < pro , y: <Jel 
mercurio, el plomo eís, el mas pesado de 
los metales, y el mas ligero el estaño. La 
tenacidad de los metales no depende de su 
fijeza : el hierro , el inas destructible ¿(e to- 
dos, se acerca mucho por esta primera cua- 
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íidad á la del oro. Un hilo de hierro de la 
décima parte de una pulgada de 
sostiene sin romperse un peso < 
cíentas setenta y siete libras y 1 
hilo de oro del mismo grueso agí 
nientas treinta y media, y otra 
plomo treinta y dos. 

El mercurio ó el azogu< 
gula rí simo , por una parte 1 
otra tan volátil que hierve y 
el agua , parece que debía í 
separada en el orden de las j 
tilicas. Su color y su brillo : 
bien los de la plata , y sobi 
que escede al del plomo , habían ya incli- 
nado á los químicos a colocarle entre los 
metales f pero se hallaban embarazados por 
la fluidez que creian serle esencial. .TJn es- 
perimento disipó por fortuna las tinieblas 
que cubrían esta materia^ y. demostró que 
el mercurio es un verdadero metal. En 
efecto, un escesivo frió artificial de treinta 
y dos grados bajo del cero del termómetro 
de Reaumur, le llegó á fijar en algún mo- 
do; y en este estado tan nuevo de conge- 
lación se le vio con espanto estenderse bajo 
el martillo sin hendirse. El mercurio es 
pues un metal habitualmente en fusión , y 
para perseverar en este estado, solo necesita 
un grado de calor en estremo remiso. 

Las substancias metálicas que en lugar 
de dilatarse al golpe del martillo se quie- 
bran, tienen el nombre de semimetales: es- 
tos son el arsénico \ la molybdena , el tungs- 
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tena , el cobalto, el bismuto, el antimonio, 
el nickel, la manganesa, el zinc, el titanio, 
el telurio, el cromo , el urano y otros. Los 
semimetales no se diferiencian de los me* 
tales por el defecto solo de maleabilidad, 
sino también por el de fijeza; pues se vo- 
latizan fácilmente por la acción del fuego: 
en 16 demás se acercan á ellos, así por su 
peso como por su opacidad y brillo (*). 

Los metales se encuentran en la tierra 6 
en el estado metálico, y entonces se les 
llama metales vírgenes ó nativos; 6 en el 
estado salino, combinados con ciertos áci- 
dos; ó unidos al azufre , y casi siempre mu- 
fcboá mezclados. Papa separarlos y purifi- 
carlos se emplean verdaderas operaciones 
químicas; Se les calienta á fin de volatizar 
el azufré ; se les reduce por medio del car- 
bón 9 se les combina con otros metales, 
para separarlos en razón de sus afinidades 
recíprocas y de su fusibilidad diferente. 

Todo el reino mineral es un vasto obra- 
dor donde la naturaleza trabaja en secreto 
Íará utilidad del mundo. Ningún mortal 
á podido sorprenderla todavía en sus ope- 
raciones, ni robarla el arte con que prepa- 
ra , réune y compone las tierras y piedras, 
las sales, los betunes y metales. No cono- 
cemos sino muy imperfectamente la super- 
ficie del globo : conocemos aun menos su 

{*) • Los químicos moderno's comprenden ** 
todas esta* substancias bajo la voz genérica de me 
tales, escluyeudo las divisiones* de metales per íec • 
tos, imperfectos y semimetales. 
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interior; y sin embargo, ¿no» lisonjeare- 
mos de poder profundizar la naturaleza y 
la formación de las diversas substancias 
minerales? Pero por fortuna este cono- 
cimiento nos interesa poco para el uso que 
hacemos dé los bienes que tan liberal mente 
se nos han concedido : basta que tengamos 
las luces necesarias para aplicarlos á núes* 
tras necesidades. Nosotros sabremos lo bas- 
tante siempre que estemos convencidos de 
que nada hay sobre la tierra , ni en su seno, 
que no anuncie á Diosy su bondad. 

VEINTE Y SEIS DE ENERO. 

ÍN o dejaremos lo que concierne ¿ las subs- 
tancias metálicas sin detenernos en la mas 
singular y al mismo tiempo la mas incom- 
prensible de todas: tal es el imán, que co- 
mo un genio tutelar, guia á los navegantes 
eu el seno de los mares y les enseña la ruta 

Jue deben seguir, cuando les faltan los 
emas auxilios. Esta especie de mineral de 
hierro, duro, pesado, de color obscuro , y 
comunmente pardo, presenta á nuestras 
observaciones cinco propiedades principar- 
les, que son el origen de una multitud dé 
fenómenos á cual mas interesantes. 

El imán atrae otro imán; atrae también 
y une á sí un pedazo de hierro. Pero esta 
virtud no está esparcida con igualdad por 
6: 
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toda la piedra , sino que reside principal- 
mente en dos de sus puntos llamados 
polos. 

El imán comunica esta atracción y la 
transmite al hierro que toca, sin perder 
nada de su propiedad atractiva; Así un pe- 
dazo de hierro magnetizado se puede con- 
siderar como un verdadero imán , y hacer . 
con él los mismos esperimen tos. Estas dos 

{propiedades del imán fueron conocidas de 
os antiguos. 

Estando libre j suspendido de un, hilo 
se dirige constantemente el uno de sus po- 
los, y siempre el mismo, al norte, y «1 
otro al mediodía. Esta dirección , que su- 
fre sin embargo algunas variaciones de 
que hablaremos luego, hizo dar al polo que 
se vuelve hacia e.l norte el nombre de polo 
boreal ó septentrional; y al que se vuelve 
hacia el sur, el nombre de .polo austral ó 
meridional. Un descubrimiento tan pre- 
cioso , que no tiene de data sitio trece ó 
catorce siglos , condujo al de la aguja mag- 
netizada ó brújula , instrumento que abre 
el vasto seno de los mares á la navegación 
y al comercio : testimonio el mas convin- 
cente de que aun las cosas que desde luego 
parecen poco importantes, pueden llegará 
ser sumamente útiles al mundo; y que en 
general el conocimiento y el estudio de 
las obras magníficas del Señor es muy ven- 
tajoso al entendimiento humano. 

Estas virtudes del imán escitaron á los 
físicos á examinarle con mayor atención, 
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ya para penetrar la causa de tan asombro- 
sos efectos, ya para descubrir nuevas pro- 
piedades en esta piedra. Fueron mas feli- 
ces en el segundo punto que en el prime- 
ro ; pues hallaron que los polos del imán 
110 se dirigían constantemente hacia los 
puntos del norte y del mediodía, y que 
esta línea de dirección declinaba unas ve- 
ces al oriente y otras al occidente, for- 
mando un ángulo mayor ó menor; cuya 
propiedad es la que llaman declinación. 

Ademas de esto se observa que los po- 
los del imán al dirigirse hacia el norte y 
mediodía, tienen una inclinación, que hace 
que bajo el ecuador se sitúe la aguja casi 
en el mismo plano del horizonte que toca 
los dos polos del cielo. Pero á medida que 
se camina á uno ú otro polo, se deprime 
mas y mas , bajo de aquel de que se aleja, 
tirando á situarse siempre poco mas ó me- 
aos en el plano del horizonte. 

Se observó igualmente que la virtud 
atractiva del imán obra con la misma fuer- 
za cuando se interpone entré el y el hier- 
ro cualquiera otro cuerpo estrano, lo cual 
[>arece debia impedir este efecto. Todos 
os metales, esceptuando el hierro, la ma- 
dera, el vidrio, ef fuego, el agua, y tam- 
bién el hombre y los animales, dan paso 
i la actividad del imán, sin impedirle obrar 
sensiblemente en el hierro. Descubrióse 
también que de dos imanes el polo boreal 
de uno atraía al polo austral del otro, y 
rechazaba su polo boreal ; mientras que al 
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contrario el polo boreal del segundo era 
atraido por el polo austral del primero, que 
repelía constantemente el polo austral del 
segundo: es decir, que los dos polos del 
mismo nombre se rechazan mutuamente, 
y parece que se huyen. 

Como el hierro atrae al imán con tanta 
fuerza como es atraido por él , se sigue que 
la virtud atractiva reside en los dos. Para 
convencerse de esto no hay mas que colgar 
un imán al estremo del brazo de una ba- 
lanza, y poner en la otra éstremidad un 
peso igual al del imán: cuando está en 
equilibrio la balanza , pon debajo del imán 
un pedazo de hierro, y le verás bajar y 
hacer subir él peso opuesto. Lo mismo su- 
cederá' si se substituye el hierro en lugar 
del imán, pues poniendo el iraan bajo del 
hierro ; este será atraido por aquel. 

Todos lo¿ esfuerzos y toda la sagacidad 
de los filósofos' que han trabajado tanto 
para descubrir la causa de estos admirables 
efectos , han sido inútiles hasta ahora , y el 
imán es todavía un misterio para el enten- 
dimiento humano. ¿Y á vista de esto nos 
admiraremos de que en Ja religión que es 
infinitamente superior al alcance de los sen- 
tidos, haya misterios incomprensibles, y 
cuyo perfecto conocimiento esté reservado 
para la vida futura ?¡ Qué! se encuentra una 
multitud de objetos que obligan á los sa- 
bios mas distinguidos á confesar su igno- 
rancia y la debilidad de sus luces, aun en 
las cosas que veíaos cor nuestros propios 
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ojos y tocamos con nuestras manos, ¡y da- 
remos oídos á esos insensatos que tienen la 
temeridad de poner en duda, y aun de 
negar, todo lo que no pueden comprender 
en la religión, sin embargo de que sus 
pruebas son tan palpables, tan bien liga* 
das, tan superiores á todas las objeciones 
para aquel que las examina con un corazón 

' recto y un espíritu desprendido de las 
preocupaciones funestas que escitan contra 
ella el orgullo y las pasiones! Si basta negar 
una cosa porque no la comprendemos, di- 

- gamos pues también que el imán no atrae 
al hierro ni se dirige al norte , y que es 
falso todo cuanto se dice de él, porque no 
alcanzamos á comprender ni esplicar estos 
fenómenos. 

Guando se trata de las cosas naturales, 
se puede decir á esta especie de pirrónicos: 
venid y ved. Pero los misterios de la reli- 
gión no se ven con los ojos del cuerpo: 
solo el espíritu puede percibirlos por la fe. 
Apoyado sobre la palabra de Dios que no 
le puede engañar, los cree en la tierra sin 
dudar; los cree, repito, como los han creí- 
do , supuesta esta autoridad tan confirmada, 

nuestros mayores filósofos y mas sublimes 

5 en i os, y no se lisonjea poderlos coropren- 
er perfectamente -hasta el grande dia de 
la eternidad. 

Espera pues, cristiano, espera el desea- 
do brillo de esta luz, y si hallas en la natu- 
raleza y en la religión cosas inesplicables, 
acuérdate de que el estado imperfecto de 
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tu alma y de tu-cuerpo te hace incapaz de 
verlas en sí mismas y profundizarlas; por- 
que la cadena de las verdades que las une, 
es infinitamente superior á tus alcances. 
Acuérdate también de que una parte de la 
bienaventuranza del mundo venidero con- 
sistirá en tener un conocimiento mayor y 
mas completo de todo cuanto pueda con- 
tribuir á perfeccionar nuestra felicidad , y 
á manifestar los gloriosos atributos del Ser 
de los seres. Allí en el seno de la luz verás 
clara y distintamente todo lo que ahora te 
se presenta cubierto dé nubes. Allí no des- 
cubrirás sino una sabiduría admirable en 
lo mismo que té parece obscuro ó defec- 
tuoso en el mundo; y en fin allí tu alma, 
penetrada de júbilo y de reconocimiento, 
comprenderá toda la unión, todas las re- 
laciones y toda la maravillosa armonía de 
las obras del Señor. 

VEINTE Y SIETE DE ENERO; 

de encuentran frecuentemente en lasen- 
tranas de la tierra á diferentes profundi- 
dades. , y aun á veces en el seno de las mon- 
tañas de roca y mar mol, vegetales, con- 
chas, huesos de animales convertidos en 
piedra, pero conservando su forma primi- 
tiva; y esto es lo que llamamos petrificado^ 
nes: especies de medallas, cuya esplicacion 
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puede dar mucha luz á la historia natural. 
Mas no deben confundirse las petrificacio- 
nes con las incrustaciones : estas se redu- 
cen á, envolver la substancia animal ó ve* 
ge tal con una capa lapídea: aquellas pene-' 
tran su substancia en todas sus partes, y 
la desnaturalizan con virtiéndola en una 
verdadera materia lapídea. 

Entre los anímales y vegetales sepulta- 
dos en jugos lapídeos, hay algunos que 
solo dejan como giabada su imagen; pues 
cubiertos ( por todas partes de una arcilla 
blanda se corrompen y disuelven, al paso 
que endurecida y petrificada la arcilla for- 
ma una cavidad que representa distintamen- 
te los cuerpos que contuvo; y hé aquí lo 
que llamamos impresiones ó piedras figura- 
das. Estos objetos presentan al observador, 
ya hombres, ya aves , peces, anfibios, cua- 
drúpedos terrestres, y ya una multitud de 
diferentes vegetales. 

Otros cuerpos están realmente petrifi- 
cados ó convertidos en piedra. Pero no 
conocemos sino muy imperfectamente el 
modo con que la naturaleza obra estas pe- 
trificaciones. No obstante es cierto que 
ningún cuerpo puede petrificarse al airé 
libre, parque en este elemento se consu- 
men ó se pudren los cuerpos de los ani- 
males y de las plantas. Una tierra árida y 
sin humedad tampoco tiene virtud alguna 
petrificante. Las aguas corrientes pueden 
sí incrustar ciertos cuerpos, mas no con- 
vertirlos en piedra, porque lo estorba et 
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mismo curso del agua* Es pues verisímil 
i ^caciones se necesita una 

blanda, mezclada con 
y muy disueltas. En una 
irtes duras y sólidas de 
ros por donde se intro- 
ducen los jugos lapídeos, quedando en- 
durecidos, al paso que los jugos animales 
ó vegetales salen por los mismos intersti- 
cios. Disipados ya todos los jugos de este 
cuerpo, solo conserva de su naturaleza pri- 
mitiva los filamentos mas indestructibles, 
que quizá se destruirán y corromperán 
también con el tiempo. 

No todos los cuerpos sepultados en la 
tierra se petrifican ; pues para esto es re- 
cesa rio que la naturaleza de los cuerpos 
sea tal que se conserven largo tiempo bajo 
la tierra sin corromperse; que estén á cu- 
bierto del aire y del agua corriente, de ex- 
halaciones corrosivas y de disolventes des- 
tructores, y en fin, que en el lugar donde 
existen, se hallen líquidos cargados de mo- 
léculas, que sin destruir estos cuerpos, 
los penetren, y se unan íntimamente á 
ellos á medida que sus partes se disipan 
por la evaporación : circunstancias que no 
concurren todas juntas en la naturaleza 
sino con dificultad. 

Rara vez se encuentran hombres pe- 
trificados, y la petrificación de los cua- 
drúpedos es también poco común (*). La 

(* ) Sin embargo , pueden citarse algunos ejem- 
plares de una y otra especie. Al abrir los cimientas 
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mayor parte de esqueletos estraordina- 
rios que se halla en la tierra, es de elefan- 
tes, y de estos se ven aun en diversos lu- 
gares de Alemania. La? petrificaciones de 
animales acuáticos Se encuentran con fre- 
cuencia; y se hallan alguna vez .peces en- 
teros , en quienes se distinguen hasta la» 
menores escamas. Mas todo esto es nada 
en comparación de la multitud de conchas 
convertidas en piedra que se encuentran 
en el seno de la tierra. No solamente es • 
prodigioso su número , sino que hay tanta 
variedad de especies , que losomimales vi- 
vos de algunas de ellas , son todavía des- 
conocidos (**). Los cuerpos marinos pen 
trincados, se hallan en grande abundancia 
en todos los paises. Se ven tanto sobre la 

de la chidad deQuebec, en el Canadá , se halló un 
sal vage petrificado ; de la misma manera se encon- 
tró un esqueleto humano el año de 1744 escalando 
una mina de plomo en la provincia de Darby en 
Inglaterra: en 1C95 se desenterró el esqueleto ente* 
ro de un elefante cerca de Tonda , ( en Tnringia , y 
algún tiempo antes se hahia hallado en las minas de 
este país uu esqueleto de cocodrilo también petrifi- 
cado. Dictionnaire d'kistoire na ture I le , par Valmont* 
Bomare, tome 10» 

En el gabinete de historia natural de esta Corte 
hay varios huesos petrificados' de auimales , que se 
encontraron en las escavaciones hechas cerca de 
la puerta de Toledo. Segunda edición , tomo 4. Q 
pdg. 28. 

(**) En Chaumonr se halla una cantidad tan 

Ífraode de conchas petrificadas, que todas las co- 
inas , que no dejan de ser bastante altas, parecen 
no estar compuestas de otra cosa. ídem tomo 4,° 
p¿g. 30. 
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cima* de las mas alias montañas, como á di- 
ferentes profundidades de la tierra. En- 
cuéntranse también en las diversas capas 
de la tierra toda suerte de plantas ó de par- 
tes de ellas petrificadas; y con igual fre- 
cuencia solo se ven sus impresiones ó figu- 
ras. En muchos parages se hallan árboles 
enteros sepultados mas ó menos dentro de 
la tierra y convertidas en piedra ; pero estas 
petrificaciones no parecen ser muy antU 
guasf). 

1 ¿ Mas cómo estas substancias petrifica- 
das se encuentran en la tierra; y sobre to- 
do, cómo es posible que se hallen en mon- 
tañas muy elevadas? ¿ Cómo los animales 
que Viven de ordinario *en el mar , han sido 
transportados tan lejos de su habitación 
natural? Nueva prueba de que el agua cu- 
brió en algún tiempo toda la tierra. En 
efecto , en cuantos lugares se hacen esca- 
vaciones, desde la cima délas montañas 
hasta las mayores profundidades, se halla 
toda suerte de producciones marinas; me- 
dallas incontestables , y siempre subsisten* 
tes de la nías' terrible revolución que ha 
padecido la tierra. 

Cuando las petrificaciones no tuvieran 
otra utilidad que la de dar mucha luz á la 
historia natural de nuestra globo, merece- 
rían por esto solo toda nuestra atención. 

(*) Blanchard dice que en el país de Cobourg, 
en Sajorna, y en las montañas de la Mis ni a, se 
bao desenterrado árboles de un grueso considera- 
ble, que estaban transformados en bellísima ágata. 
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Pero podemos mirarlas al mismo tiempo 
como pruebas de las operaciones secretas 
de la naruraleza, y de esta sabiduría que 
hemos reconocido y admirado en todas tas 
partes del reino mineral. La ojeada que 
hemos dado sobre los principales fenóme- 
nos que nos presenta, ha debido conven- 
cernos que la contemplación de la natura- 
leza es una de las ocupaciones mas encan- 
tadoras , mas divertidas y varias. Ano cuan- 
do viviésemos muchos siglos sohik la tierra, 
y solamente nos empleásemos dia y noche 
en estudiar los fenómenos y singularidades 
del reino mineral , pos quedaría todavía una 
infinidad de cosas que rió podríamos espb> 
car, que estarían ocultas para nosotros y 
escitarían mas» y mas nuestra curiosidad. 
Respecto puep á qué la duración de nuestra 
*idí reflexiva apenas se esti0nde á medio 
siglo , eínplísnr.GS á lo menos este corto 
tiempo , c 
gaciones T 
curar' á n 
ceBtes y ! c 
Sos place 
m^ditáreí 
propuso 
del arte r 
las suyas, 
porcion^r 
mejores.,- 
el objeto 
las obras 
felicidad 
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servir de espectáculo al hombre, sino paraí 
convidarle cpn honestos recreo? ; y todas 
sin escepcion publican igualmente la bon- 
dad de Dios y su sabiduría. 

VEINTE Y OCHO DE ENERO* 



££aá awe&tonej c/ef carnAo •' nu« 
meM /t^ac/¿a¿hdo ae caj Acan/as, 

as consideraciones sobre el reino mi* 
neral nos han hecho recorrer lo interior 
del globo que habitamos: hemos penetra- 
do las, entrañas de la tierra, visitado estos 
inmensos almacenes donde están deposita- 
das en gran parte nuestras riquezas; pero 
¡ ó hombres! para, escitar vuestro* reconocí- 
míenlo apenas he podido hablar mas que á ' 
vuestra razón. Va sé' nos presenta una nue- 
va carrera: en ella todo es propio, no solo 
para ilustrar el espíritu, sino también para 
mover el corazón x lisonjear la fantasía por 
cuadros encantadores, y llegar á ,ser para 
nosotros un manantial de placeres' los rqas 
deliciosos: venid pues á gustar ele Tos qué 
solo disfruta el verdadero sabio, y trans- 
portémonos con la imaginación á uno de 
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los hermosos días del mes de mayo. La 
agradable luz del sol nos llama al campo. 
Allí es donde nos reserva un gozo puro , y 
en este florido y ameno valle vamos á ento* 
nar un himno al Criador. 

¡Cuan dulcemente agita el blando cé- 
firo cada rama , cada hoja de estos mator- 
rales! Todo cuanto se nos presenta á la 
vista,, salta , brinca , se divierte, ó bien en- 
tona cánticos de alegría: todo parece reju- 
venecido , y animado dé una nueva vida. 

Bosques frondosos , valles placenteros, 
y vosotras montañas á quiches adorna con 
sus dones la naturaleza, vuestra vista re- 
crea los sentidos, y lisonjea el corazón. 
Vuestros atractivos nada deben al arte , y 
eclipsan el brillo de los jardines. 

Madurará el grano,' y convidará muy 

E resto al labradora que le siegue. Los ar- 
óles coronados de hojas hacen sombra 4 
las colinas y á los campos. Las aves gozan 
de su existencia, cantan sus placeres, y 
sus trinos no esplican sino júbilo ó ternu- 
ra. Cada ano ve renovar sus tesoros el hon- 
rado labrador: en su rostro sereno se ma- 
nifiestan la libertad y el placer de la felici- 
dad ; y ni la odiosa calumnia, ni el orgullo, 
.ni las negras inquietudes , de que es esclavo 
el habitante de las ciudades, turban el re- 
poso de sus mañanas , ni hacen pesadas sus 
¿loches con las zozobras. 

Nada puede impedir al sabio que quie- 
re ejercitar sus sentidos, y su razón , el que 
venga á gustar los. puros é inocentes pla- 
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ceres que se hallan de los cam- 

pos. En ellos las ¿ dehesas , las 

praderas cubiertas las hermo- 

sas vistas pintores* todas partes 

ofrece la natu ralez alma de un 

dulce júbilo , y la < jiiadór (*). 

La contemplac l tu raleza no 

solo nos promete en el r^no vegetal pla- 
. ceres halagüeños , sino que aun estos misa- 
mos pueden variarse sobré manera. Un bo- 
tánico moderno se gloría de haber hecho 
una, colección de veinte y cinco mil espe- 
cies de vegetales, y hace subir á cuatro ó 
cinco tantos más el número de las que no 
ha visto. Pero esta regulación es muy li- 
mitada , si se considera que casi nada co- 
nocemos del interior del África , del de las 
tres Arabias, poco de las dos A m ericas, y 
aun menos de la nueva Guinea , de las nue- 
vas Holanda y Zelanda , y de las numero- 
sas islas del mar del Sur, cuya mayor par- 
te son todavía desconocidas. Tampoco se 
conocen apenas sino algunas riberas de la 
isla de Ceilan , de la de Madagascar , délos 
inmensos Archipiélagos de las Filipinas y 
de las Molucas, y de casi todas las islas 

(*) Nadie estrañará que se describan tal vez 
con tanta viveza los objetos cual si estuviesen pre- 
sentes , pues la imaginación suple lo que no permi- 
te el día á que corresponden ; ademas que es prác- 
tica común en los maestros , para instruir mejor á sus 
discípulos , representarles la materia de sus leccio- 
nes .como si la tuviesen á la vista, especialmente 
cuando recae sobre lo que ellos mismos han pre- 
aenciado varias veces. 
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del Asia. Se puede decir de este vasto con- 
tinente , que nos es enteramente descono- 
cido, á escepcion de algunos grandes ca- 
minos del interior y de las costas en que 
trafican los europeos. ¡ Cuántos terrenos hay 
en la Tartaria , en la Siberia , y aun en mu- 
chos reinos de la Europa, que jamás han 
pisado los botánicos! En una palabra, si 
fuera permitido aventurar conjeturas en 
esta jmnteria ¡ quizá podría decirse que no 
hay una legua cuadrada sobre la tierra que 
deje de presentar alguna planta que le sea 
propia, <) á lo menos que no prospere me- 
jor y no se manifieste mas lozana en ella 
que en otro cualquier parage: lo que debe 
hacer subir á muchos millones el número 
de las especies primitivas esparcidas sobre 
la superficie sólida de nuestro globo. 

Con el auxilio del microscopio se. han 
hallado plautas en los lugares donde menos 
debían esperarse. El musgo se ha colocado 
entre los vegetales, Jr ha ofrecido á los 
ojos de los curiosos simientes hasta enton- 
ces desconocidas : las manchas morenas y 
obseuras de las piedras de cantería se con- 
sideran ya como unas verdaderas plantas, 
y aun se descubren también en el vidrio 
mas liso y mas bien trabajado. Esta pro- 
ducción vegetal, llamada por los botánicos 
lichen , vegeta en todos los cuerpos, y ofre- 
ce un jardín, un prado, un bosque en que 
las plantas , á pesar de su estremada pe- 
quenez, tienen flores y simientes. 

Si se reflexiona sobre la multitud dé 
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estas producciones vegetales que cubren 
hasta las piedras nías duras y los sitios mas 
áridos; sobre la cantidad de yerbas que 
adornan la superficie de la tierra; sobre 
las diversas especies de flores que recrean 
nuestros sentidos; sobre todos los árboles 
y arbustos ; si á esto se añaden las plantas 
acuáticas , cuya finura iguala á la de un ca- 
bello, de las cuales desconocemos aun la 
mayor parte, río podremos menos de asom- 
brarnos de la estension del reino vegetal. 
Pero lo que hay aun en todo esto mas ma- 
ravilloso, es el ver que todas estas especies 
se conservan , sin que la una destruya á la 
otra. El soberano Autor de la naturaleza 
señaló á cada cual el lugar acomodado á 
sus propias cualidades , y las distribuyó so- 
bre la superficie de la tierra con* tanta sa- 
biduría , que no hay sitio que carezca de 
ellas, mientras que por otra parte en nin- 
gún lugar crecen con demasiada abundan- 
cia. De aquí nace que ciertas plantas que 
dolo prosperan al aire libre, y espuestas al 
sol, perecerian á la sombra de los árboles, 
ó á lo menos allí se marchitarían. Otras no 
pueden subsistir sino en el agua, y en es- 
tas causan grandes diferencias las diversas 
cualidades de este elemento. Algunas plan** 
tas crecen en la arena , otras en las lagunas 
y para ges cenagosos, sumergidos á trechos: 
algunas germinan sobre las primeras capas 
de la tierra, y otras no se desarrollan sino 
en su seno. 

Lias particulares producciones de 1* 
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tierra varían á proporción de la diferencia 
de sus terrenas i y en el inmenso jardín de 
la nytura|ep no hay sitio alguno absoluta- 
mente estéril. Desde el polvo mas fino has- 
ta la roca mas dura, desde la zona tórrida 
hasta las zonas glaciales, cada clima, cada 
terreno mantiene las plantas <jue le son 
propias. 

; Otra, circunstancia muy digna de 
nuestro reconocimiento es que el Criador 
ordenó las cosas de manera que entre esta 
innumerable multitud de plantas , tes que 
sirven de sustento , ó de remedio á los 
hombres , ó i los animales , se multiplican 
en mayor abundancia , que las que son de 
menos utilidad. Las yerbas, ya en sus es- 
pecies, ya en, sus individuos , son mucho 
mas numerosas que los arbustos y los ár- 
boles; hay mas prados que encinas, mas 
guindos qu$ . albaricoques , mas parras ó 
vides que rosales. Es evidente que el Cria- 
dor se propuso en esta disposición el bien 
general. En efecto, supongamos que hubie- 
se mas encinas que yerbas ., mas árboles que 
hortalizas; ¡eon cuanto trabajo no subsis- 
tirían los animales , y cuánto no perdería 
la superficie de la tierra de su variedad y 
encantos! 

Ser poderoso y sabio , yo reconozco, 
aun en esto, las maravillas de vuestra pro- 
videncia ; y para comprehender cuan gran- 
de y bueno sois, bástame contemplar el 
inmenso reino de las plantas. ^ Muévete, 
pues , alma mía , muévete al ver esta muí- 

1. • ' • .7 ■ ■ 
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títud de vegetales, á glorificar i tn biéh* 
hechor! Por donde quiera cjúe voy,- ca- 
mino sobre plantas y flores; y por mucha 
que sea la distancia adonde éstfcñdo la 
vista, descubro colinas V prados ¿olmados 
de tas ricas bendiciones del cielo. ¡ Áhlsi 
cada hebra* de yerba pudiese alabar á su 
Autor, ¡cuántos millones de cánticos se, 
> désele el estrecho espa- 
l! Peto , ¡ ó graciosas prec- 
io de las plantas ! no ne- 
age: vuestro inimitable 
inmenso número,' y Jai 
oporcionais á' la tierra, 
mente la bondad de mi 
o vuestro aspecto mé és- 
á él con el corazón y'con 
amables criaturas! Qíiíe* 
memulo, y siempre con 
miento háciá mi Dios. 

VEINTE Y NUEVE DE ENERO, 



Lias plantas forman tres grandes fattftfia*, 
que son yerbas , arbustos y árboles. Los in- 
dividuos de la primera , por lo común de 
poca altura, de constitución delicada y 
abundante de jugos , solo tienen una du- 
ración tan cortal que sil existencia se re- 
duce ordinariamente á un ano ; los déla ter- 
cera, en general, de una talla gigantesca 
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cho* años f aun siglos; y los de la segunda- 
conservan un atedio enttfe lo*, otros do*. 
Esta* trea cJjtaes, esparcidas sobre la super- 
ficie de la tierra, viten mezcladas; pero 
entre las especies que ¡as componen f reina 
ana diversidad casi infinita en magnitud, 
figuras y cualidades* Sinr embargo, con* 
vienen en que los vegetales que pertenecen 
i todaii «res, carecen de movimiento es- 
pontáneo (*). Asidos; á la tierra por sus rai- 
ces , sacan de ella parte . de su alimento , y 
para ellos et vivir es desarrollarse. 

Para formarnos pues alguna, idea del 

(*) JM[ucj)p¿ fenómenos, vemos en las plantas que 
desmienten en la apariencia esta aserción. £1 mo- 
vimiento instantáneo que resulta en varías mimosa*, 
_ cuando se toca ligeramente alguna de sus partes; el 
desarrolla fl4njirablfe de la ww^na, cuyos pedún- 
culos se alargan Hasta salir de} agua , para recibir 
allí el fluido espermánico del macho, que distante 
de la hembra, y. sumergido en el fondo del agua, 
suelta los paquetes de flores / paira que nadando/ se 
acercmen al se,*p que Jos, espora* el movimiento de 
rotación e« )aa (ipjas 4*1 bedUarum giraos : el cerrar* 
se repentinamente la hoja déla Montea par» sorpre- 
hender y matar al insecto que se atrevió á tocarla: 
la elasticidad y fuerza con que algunas anteras des-* 
piden el polvo , haciéndole subir hasta la altura del 
estigma : las frecuentes inclinaciones de ciertos fila* 
meatos con que parece acarician al sexo que espera 
el contacto de' fas anteras ; pero todos estos movi- 
mientos, aunque mas sensibles (fue loa propios de 
algunos animales , solcvprueban que el. vegetal es ir- 
ritable , y que los cuerpo^ estemos obrando sobre 
su organización , producen aquellas mutaciones pu- 
ramente mecánicas. Segunda edición , tomo 2.*,/>a« 
gi*a 167. 
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arte inimitable que sé descubre en el reino 
Vegetal i, comencemos observando sus par- 
tes estertores , y detengámonos desde luego 
en las raices. Éstas están formadas de ma- 
nera . que por medio de la raíz principal, y 
de las hebras y raicillas que nacen de ella, 
las plantas se mantienen firmes en la tier- 
ra , de donde sacan cío s jugos nutricios 4¡ue 
contiene. i ^ »/■; ^ 

De la raiz sale el tablo r al cual debe la 
planta en parce -su fuerta y su hermosura. 
Su estructura es diversa, según la natura- 
leza de cada planta. Ya tiene la forma de 
un tubo fortificado por diferentes nudos, 
colocados en él con mucho arte; ya por 
ser demasiado débil para sostenerse por sí 
mismo, necesita de un apoyo, al cual se 
agarra y enrosca jpor medio de algunos zar- 
cillos, y ya en fin sube el tronco mages- 
tuos^mente' como una fuerte columna , que 
es elqrna^ de^os, bosques, y parece desa- 
fiar, á los vientos y tempestades. 

'Las ramas , á manera de brazos , salen * 
fuera ¿}el tronco , distribuyéndose-sobre él 
con mucha regularidad. Se dividen y sub- 
dividen en muchos ramos siempre mas pe- 
queños y dispuestos colateralmente ,y con 
el misino orden que las ramas principales. 
Los hijuelos ó renuevos que nacen de las 
ramas, .son otras tantas plan ti tas , ijue po- 
niéndolas en tierra arraigan , y se hacen en 
un todo' semejantes á lá de que antes eran 
parte. 

Las hojas , esta alegre y amable hermo- 
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sura de las plantas , están dispuestas de 
modo que tocias pueden gozar de los ra- 
yos del sol) y situadas al rededor del talló 
y de las ramas con la misma simetría (*). 
Simples ó compuestas, lisas, dentadas, ri- 
zadas etc. , cada una tiene, su diferente es- 
tructura , su . dibujo , su magnitud y sus 
adornos; y entre mil hojas no se hallan dos 
<¡ue so parezcan perfectamente. 

Las flores , cuyo brillante esmalte forma 
una de las mayores bellezas de la natura- 
leza, no están menos diversificadas que las 
hojas. La& hay que solo tienen una hoja ó 
pétalo, y otras que tienen. muchas. En estas 
se ve un vaso ó cáliz que se abre con gracia; 
en aquellas, otras figuras qué tienen la 
forma de una boca , dé un luorrtog , de una 
campana, de una estrella , de una corona, 
de un sol con rayos \ más allá se ven las ama?» 
piposadas:, que imitan & una mariposa cou 
las alas estendidas. Algunas flore» eptan co* 
locadas sin arte al rededor de la planta; 
otras forman junto á ella esferas , rami- 
lletes, pirámides, penachos, guirnaldas, y 
otras figuras. . . 

Del cendro de la flor se elevan una ó 

(^ Aunque por lo coman tienen hojas los vege- 
tales , no son de absoluta necesidad para todos, 
porque los hongos y las salicornias carecen de ellas, 
y no obstante viven y se reproducen. Varias plantas 
de flores bien visibles están siempre sin hojas como 
la cassia aphilla, muchos cactos y algunas leche- 
treznas ; y otras en bastante número solo tienen es- 
camas mas 6 menos prolongadas. Segunda edición, 
tomo 2?,p¿g. 234. 
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muchas pequeña» columnas, lisas ó acana- 
ladas, redondas por arriba ó terminadas 
en punta. Llámame /*&*&>; 7 * los míales e*taa 
por lo común rodeados de oíros hilos mas 
delgados llamado* estambres», Estos itoatie* 
nen las anteras, especies dé bolitas ó sacos 
llenos de un polvo muy fino, conocido coa 
el nombre de /ttí&rt, cuyo uso indicaremos 
mas adelante. \ Y quién podrá describir la 
finura del tejido de los diversas flores , la 
suavidad de su olor, la viveza, la difieren* 
<cia y el brillo de m^ colores ! 

Después de las flores vienen los frutos 
y las semillas i estas preciosos riquezas que 
reparan las perdidas que ocasionan en las 
plantas la inclemencia de hs estsckmes y 
fas necesidades de los hombres y anima- 
les. Las semillas y los frutos encierran de* 
bajó dé una ó muchas películas ó túnicas 
«1 gértttéti de las plantas futuras: las unas 
están guarnecidas dealas, de vilanos , abier* 
tos á manera de parasol ó de esfeía, para 
que nadando en «1 aire ó en el agua se trans* 
porten y siembren ya aquí, ya allí: otras 
se hallan encerradas en sus legumbres o 
vainas, 6 en cajetas con una ó mas celdas. 
Estas, bajo de una carne deliciosa, realzada 
aun por la belleza del colorido , ocultan un 
hueso ó una pepita; y aquellas están en- 
cerradas en cascaras guarnecidas de púas, 
ó empapadas en un jugo amargo , ó enri- 
quecidas con úns borra muy fina. La forma 
estcriox de los frutos y de la? simientes na 
es menos varia que la délas hojas y la de 
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guraste np emiten. V1 :#i 

. J44mase/*í¡w>/íí 1* prolongación del tallo 
destinado pa^i .$o¡$teuei^ las tipjas, y /?¿- 
dánpulo ¿i que sirve para sostener las flo- 
res; uno 7 otro adquieren un desarrollo 
proporcionado al "volumen y al peso de la 
h<ya y,is$to* iqtt©I fMíw*. sostener. El pe- 
dónenlo delirio. /eiaeiep^ un grande apa- 
r^tni jde. p$g*n¿>s^que sjrven , para elaborar 
losjugp* del £rj>ol f ¿uo dejando llegar al 
fruto sipo Jos mas puros y refinados : los 
restantes suelven 4 entrar en la masa de la 
circulación y concurren á formar las partes 
mas groseras, á bien son. expelidos fuera 
de la planta por la transpiración. El meca* 
n¿$mp del pjspiolp. que, sostiene las hojas, es 
muoho í me4ps 1 ^mpUcado que el del pe* 
dúnculp de la flor y del fruto, porque la 
formación de la hoja solo es como acceso- 
ria i la del fruto. Este es el complemento 
de la obra de la naturaleza, la parte mas 
interesante 4e la planta , el modio mas se- 
guro de su reproducción; en una palabra, 
el objeto -en cuya 'formación no ha cesado 
de trabajar la planta desde el primer mo- 
mento de su existencia» 

Todo es admirable en semejantes pro* 
cedimientos, y todo anuncia ¿ grandeza 
del- Criador que ha trazado sus leyes. Cada 
parte de U& plantas tiene su destino y sus 
usos particulares. Suprímase la parte que 
parezca menos im^pmnte, y se observará 
que su belleza ; su propagación ó acrecen* 
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tamiento padecen notable alteracfon. Há* 
gase sino la prueba : quítensele fasrhofas i 
un árbol , y presto se le verá perefcéí. Lo 
mismo sucede 4 con las demás partes de las 

5 tantas : ninguna es supérflua, ninguna deja 
e tener Su utilidad , y ninguna hay que no 
se refiera manifiestamente á la perfección 
del todo y á la felicidad' del hombre. Las 
yerbas , por ejemplo, sbn dé 'una substan* 
cia flexible y blanda; pero srfüeran leño± 
sas y duras, cómo las ramas nueva* de los 
árboles, la mayor parte de hi tierra nos 
Seria inaccesible. No es pues efecto del acaso 
el que una tan grande cantidad sea de 
Constitución endeble ; porcfne-esto no es per 
falta de alimento ó de medios para desen* 
volverse, en atención á que muchas dees* 
tas yerbas se elevan á una altura Consi- 
derable. ' ' ~' 

Mas -ai descubrid estas relaciones , esta 
armonía, esta maravillosa disposición de 
todo el reino vegetal ; al ver que eti él todo 
es- bello, y todo gobernado por leyes ge- 
nerales , aunque és diferente su aplicación; 
¿podría yo no concluir de aquí que el Au- 
tor de todas estas perfecciones está dotado 
necesariameute de infinita sabiduría? En 
todas parles le ericnentro,y ^n todas le re- 
conozco. Para mí formó as plantas con 
tanta magnificencia, desplega todas sus 
gracias , y se manifiesta há*ta en la mérior 
hebra de cualquiera vegetal. Esta*' reflexio- 
nes me harán mas sensible 1 á los hechizos 
del campo, y le darán nueva 1 hermosura tí 
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mis ojofc. Cuanto mas meditaré sobre las 
obras de Dios., otro tanto mas interesante 
será para mí el espectáculo de la natura- 
leza. A cada flor que contemplare, escla- 
uiaré con admiración: ¡cuan grande es mi 
Qriador, cüán admirable su sabiduría, y 
cuan infinita su bondad ! 

TREINTA DE ENERO. 

Jj&vr/eJ wtferiorcj ae ¿aJ Aum/aj, 
y ¿u, acrecentamiento. 

hiendo una misma en todos los vegetales 
la organización general, para hacer mas 
sensible su mecanismo, le observaremos en 
los árboles, en donde se manifiesta mas á 
las claras. 

En una rama cortada al través , igual- 
mente que en todo el árbol; se distinguen 
cuatro cosas principales, á saber: la. medito 
la , la madera , la albura y la corteza. La 
medula es un conjunto de celdillas separa- 
das por intersticios de diferentes figuras 
j magnitudes, que se disminuyen, se secan 
ó desaparecen á medida que la planta tiene 
mas años. La madera es la parte mas dura, 
del tronco, dividida en capas concéntricas 
al rededor del eje. Este es un agregado de 
fibras que por la mayor parte, y mas en los 
arbustos , suben perpendicularmente; pero 
para dar á estas fibras mayor consistencia 

7 ; 
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en ciertos árboles, con particularidad en 
los destinados para ser mas fuertes, están 
liga Jas las unasx»on las otras por una infi- 
nidad de otras fibras transversales, que 
van á abrirle desde el eje á la corteza. La 
madera propiamente di cha se estiende hasta 
la albura, que viene á ser otras capas de 
madera , aun imperfecta, que terminan en 
la corteza. Estas son las últimas capas del 
acrecentamiento que- ha tomado el árbol, 
J que aun no están bastante duras y for- 
madas. El árbol , adquiriendo cada año una 
nueva capa entre la corteza y la albura an- 
terior, convierte .sucesivamente la albura 
en madera; y así es que se conoce con fa- 
cilidad su edad por estas capas concén- 
tricas. La corteza es como la cubierta y la 
piel del árbol; y parece destinada para ser- 
virle en algún modo de vestido, y preservar 
las partes mas delicadas de los accidentes 
fcsteriores y de la intemperie del aire. 

La principal organización del árbol re- 
side en la corteza : en ella se distinguen 
particularmente el libro, la epidermis y la 
corteza media. El libro es un conjunto de 
películas finas parecidas á las hojas de un 
libro, y pegadas inmediatamente ala albu- 
ra, las cuales se transforman cada año en 
una nueva capa, desembarazándose del 
restó de la corteza. La corteza media se 
compone de fibras leñosas, de vasos pro* 

{>ios, de un tejido celular, y de tráqueas. 
51 jugo que circula entre esta corteza y el 
libro, produce cada año una nueva capa 
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de películas. En fin, la epidermis es la 
cubierta estertor de todas las capas corti- - 
cales. .Mas como la vegetación de las plan» 
tas depende principalmente de los órga- 
nos contenidos en ia corteza media, nos 
será preciso fijar en ella nuestra atención. 
: Las Jíims •• imosas longitudinales son 
unos vasos por donde circula la savia, y 
las podemos confiera r como los músculos 
de los vegetales. A estas fibras están pe- 
gados atrás tubos que llamamos vatos pro* 
pio¿S llenos de nn jugo particular á cada, 
planta \> tal es la leelie en la higuera , la re- 
sina en los pinos , el maná en ciertos fres- 
nos de Italia 4 una especie de aceite ó miel 
en algorras flores. £1 jago propio es como 
la sangre de la planta, y caracteriza sus 
frutos; pero la savia es como la linfa , y al 
parecer se diferencia muy poco del agua 
pura en ciertas plantas, por ejemplo en las 
vides cuando lloran* ¥A^tejtdo celular es 
un agregado de vejtguilias situadas. hori- 
zon tal mente, q**e comunican unas con 
otras , y que están entre las mallas de fi- 
bras jugosas. Por áltrrao , en medio , ó al 
rededor de un haoecilhi de fibras leñosas, 
se observan ovros vasos menos estrechos, 
formados de una lámina transparente, elás- 
tica y -arrollada en espiral; estas •son las 
tráqueas ¡ que no contienen de ordinario 
sino aire , y que pueden mirarse como los 
pulmones de la planta. 
- És fácil pué* formarse alguna idea de 
bt manera con que se hace el acrecen ta- 
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miento de los grandes individuos del reinó 
.vegetal, -y por consiguiente del de otras 
plantas. Cada árbol, por frondoso quesea, 
recibe una parte de su alimente de las rai- 
ces, cuyas estremidades presentan un agre- 
gado prodigioso de fibras esponjosas, siem- 
pre abiertas para poder lien ai se de los ju- 
gos que las suministra la tierra. Estos ju- 
gos , atraidos por el calor del sol , suben 
gradualmente á todas las ramas, así como 
la sangre que sale del corazón-, pasa por 
las arterias hasta las estremidades del cuer- 
po del animal. Cuando el jugo se ba* espar- 
cido ya por todas las partes donde era ne- 
cesario; lo restante refluye; por los vasos 
situados entre la corteza interior y esterior, 
al modo que la sangre retrocede por las 
venas. De aquí resulta aquel acrecentamien- 
to que se renueva cada año , y que forma el 
grueso del árbol ; y al propio tiempo crece 
el tallo ó tronco mas y mas en altura, al 
paso que la raíz no cesa de estenderse hacia 
abajo con la misma proporción. 

Así es como el Criador, mediante un 
admirable sistema de partes sólidas y flui- 
das , proporciona la vida y crecimiento i 
estos árboles, que hacen sombra a nuestras 
aldeas, á nuestros j rebaño* y pastores^ y 
que, aun cuando han dejado 4e hermosear 
nuestras campiñas, sirven todavía para mu- 
chos usos útiles al hombre. Aquí, es donde 
se descubre esta providencia, que no se 
engaña jamás , y que preserve; 4 la natura- 
leza leyes inmutables, que obran sin *a- 
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terrupcion. Una sabiduría tan profunda, 
un arte tan asombroso í tantos preparativos 
y combinaciones para cada árbol , me hacen 
admirar y reverenciar cada vez mas la mano 
criadora. La contemplación de sus abras 
es un estudio encantador: sí, esta contem r 
piacijon eré anima, á glorificara un Dio» tan 
grande en sus* oonsejos y en sus planes , co- 
mo maravilloso en su ejecución. Cuantos 
mas vestigios descubro de esta sabiduría 
infinita, y cuanto mas propenso me siento 
á poner Aodo* mis intereses en las manos 
de este sabio: y -benéfico Criador, á quien 
minea puedes faltar medio* papa hacer 
4¡uq redunden todas las cosa» $n beneficio 
Je sus criaturas , con tanto mayor «s fuerzo 
levanto mi vista hacia ¿1 , suplicándole que 
enriquezca mi alma con sus dones. 

t \AM ¡que no pueda yo en mis progre- 
sos imitar á este j árbol que acabo de con- 
templar! ¡Que no crezca yo sin cesar en 
pi«4ad)¿ que no m& eU\e á las mas altas 
virtudes y ¿lando los frutos convenientes al 
puesto que ocupo ! Así es como mi alma se 
fortificaría, en el bien , así se afianzaría en- 
tre las borrascas de la vida, y así se man- 
tendría, en una i saludable humildad. Pero 
sobíH todo^ ;,pjaJ¿ no encuentre yo mi em* 
bleini^n ^st^á>bol viejo,, que ¿í proporción 
desu$ a¿k>s,sa aseada vez n^s fuertemente 
á !a tierra ! Porque ¡ay de mí! ¡ cuanto mas 
me aproximo al sepulcro , tanto mas debo 
evitar arraigarme en el mundo, que tarde 
ó temprau? acabará papa p>í! y . ; i 
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.Líos vegetales provienen generalmente ha-¡ 
blando <íe semilla*, que son respecto de la 

5 lauta lo que el huevo respecto del ave 6 
e los insectos ovíparos : así es que deben 
reproducir su especie; y como en cada 
huevo se halla un germen que contiene los 
principales lineamentoa de un animal* lio 
que necesita cierto grado de ralo* para des- 
envolverse^ de la propia manera en una 
bellota, por ejemplo , se descubre un ger- 
men donde están contenidos los t¡neamen¿ 
tos principales de un vegetal , que no ne-» 
cesitff'viitó determinado grado de fermen- 
tación' en la tierra pata ttáttafbmtatfse «a 
una encina. m . v - 

El germen de kw vegetales se forma 1 y 
sitúa de diferetited modos en el parage 
donde está contenido ; mas ninguna planta 
se produce sin un germen á quien debe su 
primera existencia. Lá virtud reproductivaí 
de los vegetales se 'halla tle ordinario en 
las semillas, que ello* mismos producen 
fuero déla tierra \ como laettcift&,ettt4g¿>f 
el cánamo, y asi consideraremos Su desar- 
rollo para venir en conocimiento de la 
formación y crecimiento de las plantos. 

•Volvamos pues á transportadnos con 
el pensamiento á la agradable estación en' 
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que la naturaleza, después de haber estado 
largo tiempo cubierta en algún modo de 
las sombras de la muerte) parece renacer, 
y -convidar á todas las criaturas á que se 
regocijen -de su nueva vida. Entonces es 
cuando se hacen á nuestra vista prodigio- 
sas mutaciones en el reino vegeta!; pena 
son aun muchas mas las que no podemos 
descubrir, y las que ejecuta la naturaleza 
con el mas profundo secreto. La semilla 
confiada á la tierra se hincha 7 engruesa^ 
y la planta brota y se eleva poco á poco. 
Este mecanismo merece tanto mas nuestra 
atención, cuanto que eS propiamente el 
origen de todas las bellezas que ofrecen á 
nuestros ojos la primavera y el verano. 

La semilla se compone de diversas par- 
tes , según la diferencia de las especies ; mas 
la psrte principal es tel verdadero germen 
ó embrión , y este consta de otras dos : la 
tmasithple e inferior j llataada rejo -, que e$ 
la verdadera rata; la otra superior , llamada 
ptumitla, que sube y viene á ser el tallo y 
la cabeza de la planta. Ademas del rejo y 
plumilla hay en casi todas las semillas dos 
piezas llamadas cotiledones , llenas de una 
materia harinosa , que desleída por el agua 1 
suministra al germen su primer alimento. 
Los musgos tienen la simiente mas sencilla, 
pifes únicamente consiste en el germen ¿in 
película , y sin cotiledones (*). 

(*) Algunos botánicos , como Wüldenow , t fr- 
uían que en las semillas íle los musgos se hallan co- 
tiledones como en las demás simientes. 
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• £ar« que, las semillas germinen soji ab- 
solutamente necesarios el aire y un cierto 
grado de humedad y de calor. £1 aumento 
de este y- la diferencia que se observa en 
el gusto y en el olor de la semilla al desar- 
rollase, descubren en ella cierta fermen- 
tación, por medio de la cual la substancia 
karinosa de los cotiledones, convertida en 
una especie de leche , se hace propia para 
sustentar al tierno germen. 

La plantita en que se descubre fácilmente 
copla vista el tallito, las primeras hojas y 
la raicilla, está situada entre , los cotiledo- 
nes, y acibérente á dos vasos principales 
llamados con mucha razón mamarios ; por- 

3ue los cotiledones pueden compararse á 
os mamilas. Sábese v por esperimen tos que 
se han hecho con jugos colorados, que es- 
tos vasos arrojan una multitud de ramifi- 
caciones, en ía substancia harinosa» la cual, 
desleída por la humedad y fermentando 
cpn ella , se introduce en el cuerpo de la 
nueva. planta, para efectuar su primer des- 
arrollo. 

£1 germen empapado en esta leche tan 
sutil, como proporcionada á su delicadeza, 
crece de dia en día. Bien pronto le son 
incómodos su¿ tegumentos \ y así se es- 
fuerza 4 desembarazarse de ellos, echando 
unapequeña raicilla que va á buscar en 
la tierra otros jugos mas nutritivos. El ta- 
llito destinado para habitar al aire libre, 
aparece luego, y se eleva perpendicular- 
mente en este fluido. Algunas veces arras- 
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tra cxrtlsigo el resto de lo$ tegumentos que 
le cubrían en el estado de germen; otra», 
-te acotonípáñai* dds hojas muy diferentes de 
las> iqwe ticpe ítlqspaes ; siendo! quv2áel ( uso 
principal de estas dc«'ho]as^ llamadas »*• 
mírlales \ el de purificar el jugor nutricio. 
Cuando la planta no necesita ya de este au- 
aiüq , lo» cotiledones y las hojas seminales 
se secan poco á poco y se caen;; pero ti los 
*iortyrañ< al comentará brotar el tallo, su 
*crecéa»íáTtti«n*o fuera muy débil, yiserfa 
toda éxx ridd', respecta de ías plantas de¡iu 
especie y lo <jue un enano en comparación 
de un gigante. Ciertas yerbas que nacen en 
4as montañas, son de una naturaleza muy 
partjrcularv Gomo es tan ¿orta su duración, 
su¿ederia muchas veces que k» semifla no 
tendría tiewpq para razonarse; vtné para 
«pie ino tperez&a la «sp«cie i, ei* baton que 
encim-ra *1 igécmen r se forma en.lotnaajdlD 
de la planta,- arroja; hojas, cae y se. ar* 
raiga. 

Al salirt.de 4a/ tierra kt tierna planta 
eo^rerta mucho peligro , si quedase desde 
luegp espuesÉa al aire esteno r- y á los rayos 
del sol. Sas .'partes ¡permanecen ^iuesí< ple- 
gadas y: ¿éco&tadfls unas sobra otras , casi 
eonio lo «ataban en la semilla ; pero á me- 
dida que, s*e fortalece y ramifica la raiz^ 
suihinistfa también á loa vas** superiores 
tal abundancia de*jugos}. qae con/ eJlq» no- 
tar dan en manifestarse todos los órganos. 
La planta, -que es al principio casi gelati- 
nosa , adquiere poco á poco mas consis- 
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tencía,. tanta llegar por yhmuo al estado de 
iberaa y «aagnittf d -que debe tenes.. 

i Cuanto» preparativo* y cuidada* pone 
en • prácúcf^ la< naturales .pare f p*od*etr d 
meBor.Tegfetal! Guarnió aeraos {nles brotar 
una eemilla que hemos sembrado , ¿k> de- 
bemos imaginarnos y como sucede común» 
mente, que este sea »n espectáculo poce 
digno de maestra atención.; ponqué i h 
perdadnos preeenta wa de aquellas gran» 
¿ea-ma^aviUbsvque son fll ^objetad*;!* me* 
ditaoion ele los mayóte* hombres. A vista 
de este fenómeno admiro el poder y la sa- 
biduría del Dios del. universo ; y aun el 
orden mismo con que tas plantas; se suce» 
den las unas á las otras, eó una nueva 

£ ruciba.de erfta> sabiduría que .se i manifiesta 
asía re» las oosasvimaa. pequeñas. < >t 
>Estas' r^flirXÁon^eme jrecHtrdflp ¡mi ?«*• 
turaleaa moral: ella contiene también un 
tierno germen , que brota cor} los años, que 
crece y que da frutos. Según los designios 
de mi Criador, debe ser este un medió para 
conducirme á r h felicidad; más' mi natural 
corrupción v y las circtmsfcaocfaw esteriores 
en queme bailo, fnestraimioqhtw veces sus 
misericordiosas intenciones. ¡Ah! ¡ojalá 

3ue el que da á todo vida y aumento, se 
ignase desarrollar y fortificar en mí este 
germen, cuyo- fruto debe ser una felicidad 
eterna t*i el seno de *u' amor ! 



Digitized by VjOOQLC 




titntto 



3e cfet> 



x&co. 



«• • • — »« » #■+ 



éfemétof¿*a> **&&&*&/' de $u ¿mu* 

T • • ■ « 

A~*a mayor patrie de Jas sémillas-no solóle 
se siembran por la inano de los hombres, 
riño que je esconden á su ▼isla } y asi es 
que la naturaleza toma á su cargo este eu** 
dado. Algunas están guarnecidas de alas ó 
de vítanos, y otras de penachos, que vie* 
D *o á ser tui conjunto de pelos roas ó me* 
B06 largos y delgados, que también les sú> 
*en de alas para ser transportadas por loa 
vientos á distancias prodigiosas. Otras son 
**nudas y bastante pesadas para caer per- 
P*»dicuhirnaente sobre la tierra, é íntro- 
decirse en ella sin necesidad de socorro 
«atrofio. Otras mas grandes y ligeras , que 
pudieran ser dispersadas por el viento, n'e- 
bcb, por io oouiun, uno ó muchos cor- 
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chetillos qtíe las detienen é impiden espat- 
cirse demasiado. Hay algunas que están 
encerradas en cajitas elásticas, las cuales 
tienen tal resorte, que apenas se les toca, 
ó adquieren cierto grado de sequía 6 hu- 
medad, las arrojan á distancias proporcio- 
nadas. 

Las simientes que carecen de penachos, 
de alas y de resortes * y que por su peso pa- 
recian condenadas á quedarse al pie del, ve- 

Eetal que las producé, sotr frecuentemente 
is que hacen viages muy largos , volando 
en cierto modo con l$s alas de los pájaros. 
•En efecto, este es el medio por donde se 
siembra una multitud de huesos y pepitas 
de frutas; porque encerradas sus semillas en 
cascaras duras é indigestibles, son tragadas 
por las aves, que las van á plantar sobre 
las cornisas de las torres, en las hendidu- 
ras de las rocas, en los troncos de los ár- 
boles , de lar otra parte de los riós y de los 
mares. Así se ve que un a?e de las Molu- 
caa vuelve á poblar de árboles de nuez 
moscada las islas- desiertas de este Archi- 
piélago, á pesar de los esfuerzos que hacen 
Iqs holandeses para destruirlos en todos los 
parages donde no sirven para su comercio. 
Se ha visto también que los cuervos sue- 
len hacer con el pico un agugero, en el 
cual dejan caer ¡una bellota- para comérsela 
después, la que .cubren oon tierra y museo, 
y cuando por su muerte ú otras casualida- 
des no la desentierran , germina , brota y 
se haoe y na encina. El guato y olor agrá- 
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dable dé varías simientes convidan á los 
pájaros á tragarlas; y disponiéndolas ala 
germinación , por el calor de sus intestinos, ' 
después de haberlas tenido algún tiempo 
.en dios, las dejan caer en tierra, echan 
raices , brotan, florecen y producen nue- 
ras semillas. Hay también cuadrúpedos que * 
transportan muy lejos las plantas gramí- 
neas, como las bestias caballares y muía* 
res,, cuy o estiércol echa á perder por esta 
causa los prados, introduciendo en ellos 
sin digerir cuantidad de simientes estra- 
das: estos mismos animales siembran otras 
también que se agarran á su pelo, deján- 
dolas caer por el simple movimiento de la 
cola. Algunos cuadrúpedos pequeños co- 
mo él lirón, los criaos y las marmotas, 
transportan bellotas , castañas y tabucos 
á los lugares mas elevados de las taon^ 
tañas. 

i Quién no admirará en esto las tiernas 
y próvidas atenciones del Criador! Si el -cui- 
dado de esparcir las semillas se hubiese 
dejado enteramente á cargo del hombre, 
¿en qué estado tan deplorable no estarían 
los prados y bosques r Pero ved como al 
volver la primavera salen de la tierra la 

¡revba y las flores, y la hermosean, sin que 
os hombres hayan contribuido en nada 
para ello. Padre tierno y benéfico, ¡cuan 
grande no es vuestro amor para con vues- 
tras -criaturas, y cuan inefable' en todo es 
vuestra sabiduría ! 

Aun no es esto lo mas maravilloso que 
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nos ofrece» la* simientes. Lo que merece 
sobre todo nuestra atención es que la plan* 
ta entesa/ por grande y ramosa que *ea, 
después «lie haber «adquirido $u tot^L desar- 
rollo, está en cierto modo oculta en el es- 
trecho espacio delerobwom Este árbol, que 
algún di* Alegar ¿ó aeirel armamento de mié** 
tros jardines, se baila en.el gétmei) cpn to- 
dos sus atavías* Efectivamente se tencuen- 
tra« ya en la bellota el tallo, Jas boj as, las 
ramas y raicee de, una-encina inmensa, que 
algún tiempo servirá de asilo á multitud de 
pájaros y que cubrirá con su sombra un* 
gran superficie de terreno. 

Espanta á la verdad ia espernada po. 
queñe» del germen prefeiústeitáe; y sin ém-i 
liarlo algunas naturalista* prebenden que 
no solo el de un árbol e*i$te en la semilla, 
sioorque encierra en sí todos los árboles de 
que vendrá á ser padre en la sucesión de 
los siglos* Lia prodigiosa pequeñea de estas 
plantas, ule estos gérmenes encerrados loa 
unos en los, otros antes de su desarrollo, 
asombra nuestra imaginación» Pero )a inr 
definible divisibilidad de la materia, y las 
consideraciones siguientes nos harán cono- 
cer que la suma pequenez de los objetos 
no es una objeción á la posibilidad de su 
existencia» 

I^o<qúe consideramos pequeño , se po- 
dría tuiraj como muy grande por. otros 
aeres,, cuyos cuerpos y sentidos se diferen- 
ciasen de los nuestros. Nosotros mismos 
-juzgamos de diverso modo de los objetos 
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según estatoofc mas ó rnteqos ejercitadas,; 
mas ^S menos >Wfftraidósi< Ante» <fe b im-, 
vención del iniero0COptoieromiraiÍQ elar» 
-dfiMKomo e4 áhpntfe término de la; pequenez 
de loe animales'; mas ja se comideras cono 
un grande animal en cowparacion de lo* 
.descubiertos coñete instrumento , no obe- 
lante qué nos parece siempre estrenada* 
meWte peqoefto al lado do un elefante. El 
arador ¿ para ■frésotros , eáai ocupa actual* 
¿berite el medie entre este enorme ani-* 
mal y el menor de lo* amwatei microscó- 
picos. Pero mejores lentes quizá nos ha* 
rian ver -que este animalillo no es en efec- 
to el mas pequeño de los que existen, y 
bajo este respecto colocarían al ¡arador en 
ía ciaste de los 'ttiay ores. • v 

Comprendamos por 1 aquí que lo que 
llamamos grande y 'pequeño , no lo es para 
nosotros sino por comparación ; que , para 
la naturaleza, un mundo se puede conté* 
ñer en un grano de arena ; y que por consi- 
guiente no tenemos razón alguna par» ne- 
gar la pequenez de aquél número prodi- 
gioso de plantas contenidas las unas en las 
otras. 

Por lo demás, si este grande efecto del 
poder de Dios escede nuestra inteligencia, 
apresurémonos á manifestar que nos es im* 

Eosible dejar de admirar su sabiduría y de 
endecirsn bondad. Gomo la conservación 
y la propagación de los vegetales depende 
en gran parte de la simiente, el Ser supre* 
mo um> cuidado p*e ponerla á cubierto de 
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los contratiempos iy xawoalidiide^ Ea las 
plantas ^»e ae Mantienen ¿todo d «So en la 
tierra-, ¿con qué precaución «o fcstaii en- 
cerradas durante el inviernan los capu- 
llos las flores y semillas^ bajo. qV túnicas, 
artificiosamente dispuestas? Las plantas que 
no pueden resistir el rigor del invierno, se 
conservan debajo de tierra ^or sus, raice* ó 
sus frutos, hasta Jjucf el calor >suave déla 
primavera las vuelve á dar nueva vida. Al- 
gunas simientes están colocadas dentro de 
la pulpa del fruto; otras se hallan cubier- 
tas de vainas ó de huesos; y otras de caji- 
tas ó cascaras leñosas: en suma, todas están 
defendidas del modo mas conveniente á su 
naturaleza. . t , , ' 

Por todas partes , ó Criador mío , por 
todas pactes os veo y os reconozco. Las 
menores obras eje la naturaleza, manifiestan 
vuestra sabiduría y vuestra bondad. Por 
ventura, ¿ podré yo dejar de ocuparme con 
frecuencia en vos, y en la magnificencia de 
vuestras obras? Vos : sois quien dais á la 
«emula la virtud de gerininar y producir; 
vos el que la conserva en el mal tiempo; 

Lvos quien , al cabo de algunos meses, 
hace servir para nuestro alimento y pla- 
ceres. 
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xLn la ¡mayor parte de los .vegetales están 
destinadas las Sores á fecundar ,1a semilla 
que producen, y k- desenvolver el germen 
que los debe perpetuar. ¡ Qué espectáculo 
tan interesante no nos presenta un vergel 
Ueno de mil árboles diversos, que proveen 
• nuestras mesas de los platos mas deudo- 
sos! ¡Qué * sensaciones tan dulces no es- 
citan un ^arjdin donde la naturaleza y A 
arte reúnen toda la riqueza del colorido, 
todo género de olores, donde la vista y el 
olfato, lisonjeados igualmente, parece que 
arrebatan al alma fuera de sí , y la trans- 
portan i porfía, haciéndola encontrar en 
todas partes manantiales de placeres lo? mas 
inocente*! Objetos grillantes, vuestro po- 
seedor os contempla y admira con cierta 
especie de entusiasmo : un florista rival os 
envidia zeloso; la sencilla y festiva joven 
se apresura á engalanarse con vuestios co- 
lores, y á perfumarse con vuestras suaves 
exhalaciones: por lo que á mí toca me li- 
mito, por ahora, á observaros pomo un fi- 
lósofo que estudia la naturaleza. 

Casi todas las flores se hallan plegadas 
en *m capullo ó botón donde se forman en 
secreto, y están guarnecidas con sus cu- 
biertas y túnicas. Guando después el jugo 
I. 8 
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nutricio sobreviene en abundancia, espe- 
cialmente cerca de la primavera , engruesa 
la flor, se abre el botón , y aparece á nues- 
tros ojos uno de los roas seductores fenó- 
menos del reino vegetal. 

La flor lleva en su seno el germen que 
debe reproducir su especie. Tres pacte* 
principales son las que, por lo común, 
constituyen su naturaleza. El cáliz ^e un 
color verde ordinariamente, es Ja cubierta 
esterior que sostiene y cubre todas sus par- 
tes. La corola está destinada á hermosearla 
por sus hojas delgadas y diversamente co« 
loridas, que al paso que defienden los ór- 
ganos de la fructificación , quizá' sirvan 
también para ptépá/ar el jugo nutricio, y 
para reflectar los rayos del sol sobre las 
partes de la fecundación. Pero la parte mas 
esencial es sin duda el corazón ó centro de 
la flor, donde se observa un hilito *ó una; 
pequeña columna llañíada pistilo, que par* 
ticularmente «rt los tulipanes se eleta bas* 
tan te. En la base de este está el germen, y 
en su rededor los estambres coronados de 
unas cabecitas que encierran un polvo pro* 
Tífico y de color variovLos estambres son 
propiamente los órganos masculinos, des- 
tinados á fecundar las semillas; y el pisti* 
lo, este tubo por donde pasa el polvo de 
los estambres á los estigmas, es decir, á 
aquellas estremidades untuosas, es la parte 
femenina ele la generación ó la matriz que 
recibe el polvo fecundante. 

La flor, al mismo tiempo que adorna 
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nuestros jardines, nuestros vergeles y cam- 
piñas, nos prepara frecuentemente un fra- 
to agradable /un grano nutritivo y una ha- 
rina preciosa. Su cáliz se transforma en 
manzana en el manzano, en pera en el pe-> 
ral, en fresa en la fresera, en grano en el 
trigo. ¡Tal es la admirable acontaría de la 
naturaleza ! El germen que conserva y muí-» 
tiplica las plantas , nace comunmente cu- 
bierto de una substancia destinada para 
servir de alimento delicioso á los seres vi- 
vientes. 

Entre los frutos , uno* son de hueso y 
otros de pepita; los hay también aguanosos, 
ásperos , harinosos y leñosos. Estos nacen 
cerca de la tierra, aquellos en su mismo 
seno, y muchos se forman elevados en la 
región del aire , ya aislados, ya en racimos. 
El agrio que los caracteriza' en los primea 
ros tiempos de su formación , desaparece 
ordinariamente cuando el calor del sol , ó 
la fermentación interior délas partes, He* 
ga i perfeccionar su substancia. 

¡Qué concurso de causas no es menes- 
ter para producir los vegetales, para con* 
serval los y propagarlos! Sin embargo de 
que el germen preexiste fortnado en las 
semillas, ¿cuánto arte no es necesario para 
desarrollarle, para dar aumento á la plan* 
ta, para conservarla y para perpetuarla 
especie ? Debia ser la tierra una madre fe- 
cunda, en cuyo seno pudiesen colocarse 
y nutrirse las plantas convenientemente, 
fera preciso que el agua , que tanto con- 
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tribuye á su sustento , se compusiese de 
todas aquellas partes cuya mezcla pudiera ' 
servir, para* hacerlas brotar y crecer. El so) 
debía ¿poner en rmovi miento á . todos los 
ele tn en los, ha^er producir las semillas con 
sId calor ^ y madurar sus- frutos. Era me- 
rwes&ér establecer mi justo equilibrio, y una 
ex acta proporción entre las plantas, para 
que por una parte no se multiplicasen de- 
masiado, y por otra hubiese siempre las 
suficientes* Era también indispensable que 
el tejido, los vasos, las fibras y todas las 
partes de la planta estuviesen de tal modo 
dispuestas, que pudiese con facilidad pe*. 
neluaHas la savia, ciroular por ellas, dige- 
rirse, y í prepararse de modo que la planta 
recibiese. la forma, el grueso y la tuerza 
qUe le son propias. Era necesario determi- 
nar exactatneotex qttó pUo tsus [ debían nacer 
por sí mismas, y cuáles necesitaban del 
cuidado y cultivó de los hou»bres. La dbra 
de la generación y propagación de los ve- 
getales es pues tan, complicada , y pasa , di- 
gámoslo así , por tantos talleres , que nos es 
imposible individualizar esta larga sucesión 
de causas y efectos que Ja producen. 

¿Quién, otro que el Criador hubiera po- 
dido comunicar á los. elementos la virtud 
necesaria para perpetuar .las plantas? Nin- 
guno, Dios uiiOj ninguno sino vos es el 
que dio ai sol la magnitud y el calor con- 
veniente, para poder obrar sobre nuestra 
tierra > y hacerla esperimentar sus benig- 
nas \ influencia*. , Vos. ¿ois quien ha criado 
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las partes de que debían eom ponerse- las 
plantas, y el^que ha dispertado la multitud 
ue especies tan diversas en el aire,, én la 
tierra 1 y en las aguas. Vos quien ha esta*- 
blecido ks leyes del movimiento > quien 
formó la atmótfera y quien produce tam- 
bién la lluvia, las nieblas y las nubes! ¥oa 
vivificáis las ; semillas, y dais á loa vege- 
tales su existencia y su aumento. Por or- 
den vuestra se eubre todos los años la 
tierra de plantas y flores. En cada pri- 
mavera renováis lalfazide la naturaleza , y 
coronáis- el año con vuestros -bienes.- Autor 
de las plantas y de los hombres, jsean cev 
lebradas por siempre jama» vuestra bon~ 
-dhd , vuestro peder y vuestra sabiduría! 
¡ Que la tierra y* el cielo anuncien la glo- 
ria de vuestro gran nombre desde ahora 
testa toda la eternidad! * ... 

' -. 'i' ■- íí'. ; : i ■' v -.'■•' 

TRES DE FEBRERO. • 



J_Ja fecundación de las plantas por elpól* 
vo de los estambre» presenta una multitud 
tan grande dé cosas interesantes, que no 
puedo menos de entregarme al placer de 
contemplarlas La fecundación se efectúa 
cuando aquel polvo encerrado en las ante* 
ras se detiene sobre el estigma, que á esté 
tiempo está guarnecido de una especie de 
pelusita, ó humedecido cea un licor vi*» 
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©oso; pero k» granos de este polvo no son 
aun los que deben f ecutídar el germen de 
la planta. El estigma está frecuentemente 
separado del germen por un hilito largo 
• llamado estilo , qué aunque hueco , por pe- 
queñas que seaa las partes del polvo , no le 
pueden penetrar. Así la naturaleza ocurrió 
oportunamente formando de cada polvo 
un cuerpo orgánico, que dotado de elasti- 
cidad, é impregnado de la humedad del 
estigma, se rompe, y arroja, ó bien otro 
polvo aun mucho mas fino , ó bien un flui- 
do muy ténue^qtte penetra al trav«s de aquel 
hilito , } pasa á dar el desarrollo al germen. 

ÍMas de qué modo se efectúa este desairó- 
lo? Parece que no es permitido á los ob- 
servadores Ter nada mas en la maravillosa 
reproducción de los seres organizados. 

El número* de los estambres ó de los 
órganos masculinos de las plantas , el de 
los femeninos , ó de los pistilos sobre las 
diferentes partes de la flor, ó su distribu- 
ción, ya sea en las flores, ya sea en sus 
individuos separados, son unos caracteres 
que vanan según las diversas especies de 
plantas. • ; 

En las especies mas comunes los dos 
sexos están reunidas en una misma flor, y 
por esta causa se la da el nombre áejlor 
hermáfrodita : en otras se reúnen en un 
mismo individuo, pero en flores diferen- 
tes (*), al paso que en algunas las flores 

{ * ) Tales son la* que nefteoecen á la cíate no» 
neecia del sistema sexual de limito. 
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masculinas y las femeninas están en plan- 
tas separadas (*). A veces un mismo indi* 
viduo lleva flores heriuafroditas y flores 
hembras ó ¡masculinas {**)., En algunas 
plantas de esta especie, suele suceder que 
los estambres y los pistilo* de las flores 
hermafrqditas no son igualmente apt<*s 
parra la fecundación, y entonces las llama* 
naos hermofroditicas , pues es necesario el 
concurso de unas y otras para la fecunda- 
ción. En muchas (especies (***) bastarían 
por sí solas para la producción Jas flores 
hermafroctitas. Así es que en ambos casos 
se percibe un ¿enero de lujo de la natura- 
leza, que cuidadosa de perpetuar la* es- 
pecies, parece que multiplicó los medios 
para conseguirlo , hasta el punto de pre- 
parar algunos i o útiles en la apariencia. Aun 
hay mas; pues para que las maravillas, no 
menos que los medios, nunca faltasen en 
esta materia, pueden fecundarse las plan- 
tas sin la intervención de aquel polvo, £1 
Abate Spallanzani, sabio naturalista , ha- 
biendo aislado pies hembras de diferentes 
especies de plantas, reconoció, con sor- 
presa que estas plantas criadas en la so- 
ledad mas perfecta , producían semillas fe- 
cundas : habiendo hecho lo mismo con 
otras plantas de flores hermafroditas, sin 
embargo de haber cortado sus estambre* 

(*) Así sucede en las de la clase dioecia del 
mismo sistema. 

( ** ) Así se Terífica en las de la clase poligamia. 
( *** ) De dicha clase de polyganuju 
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antes de la emisión despolvo, obtuvo en 
substancia los propios resultados; porque 
aunque algunas semillas abortaban , otras 
continuaban creciendo y se mostraba en 
«Has la plan tita con toda su perfección* (*). 
Cuando las partep masculinas y femeni- 
nas se hallan en la misma flor, parece en 
ocasiones que su disposición se opone á 
que reproduzcan; pero cuando el pistilo 
está mas elevado que el ápice de los estam- 
bres , entonces la antera de estos , es decir, 
la vej i guilla que los termina, 7 encierra el 
polvo fecundante, arroja con .fuerza este 
miimo polvo * y J le hace elevarse hasta el 
pistilo; ó bien el pistilo sé ¿obla para jun^ 
larse á las anteras! Si las flores. están dfc» 
puestas , ya s$a en racimos , ya en espigas, - 
en este caso las flores inferiores son fecun- 
dadas por las superiores : hay algunas flores 
que aunque inclinadas hacia la tierra, y 
teniendo por consiguiente * los, estambres 
bajo del pistilo , se elevan al tiempo de la fe- 
cundación para dar á estos órganos la pos- 
fura necesaria para la reproducción de la 
planta. En aquellas especies efr que los se- 
xos, aunque en flores diferentes ♦ se hallan 
en ei mismo individuo , sacudiendo el viento 
las" ramas de las- plantas, hace caer, en los 

(*) La falsedad de esta opinión , adoptada por 
Mr. Cousin, se ha evidenciado por D. .Antonio iVIar- 
<tí , el cual , saliéndose de esperimentos curiosos y 
fáciles de repetir, ha hecho yer que sin el concurso 
de los sexos jamas hay fecundación, feúsp el náme* 
ro ié de Anales de historia Mtt&wl* . • 
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estambres Tina 11 avia de polro, que se re- 
cibe en los pistilos, corno sucede en el 
maíz y cáñamo. En fin , si aun los indivi- 
duos están separados, llevado á larga dis- 
tancia el polvo por los vientos, esparcido 
por todas partes,. y agitado en todas di* 
reccipnes , llega hasta las flores hembras, 
según se ve en las palmas , mercurial y 
otras varia* plantas (*), 

Otó que contemplas la naturaleza, 
¡ qué rasgos tan encantadores no to4se ofre- 
cen aquí de esta sabiduría profunda , que 
preside la coordinación del mundo, y que 
en todo sabe apropiar tan divinamente ios 
medios á los fines! Si 'pasas á observar las 
plantas acuáticas verás, que aunque su- 
mergidas de ordinario bajo del agua, se 
elevan á la superficie al tiempo de abrirse 
la flor y efectuarse la fecundación; las ve- 
rás zabullirse de nuevo en el agua inme- 
diatamente después de efectuada. Y esta 
sabia naturaleza que labró aquel polvo re- 
gular que debía ser el prirtei pió fecundante 
de las plantas terrestres , por hallarse en un 
fluido Un ligero como lo ei el aire, le dio 
en las plantas marinas la forma dé un fluido 
viscoso , y acomodado al elemento en que 
debía desplegar su acción. 

rEn una palabra, nada parece haberse 

, (*) En Berlín se Inobservado que varías palmas 
constantemente estériles, llegaron á fructificar me- 
diante el polvo fecundante enviado desde Dresde. 
Dictionnaire d'hiuoire natnrclle , París 1803, tome 8 
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omitida , sipo que todo está dispuesto de 
la manera mas propia para asegurar la fe- 
cundación de ks plantas. Hay insectos que 
para existir necesitan de las (lores de dos 
individuos, de una misma planta, y que 
llevan del uno al otro el polvo fecundante. 
Este es el verdadero secreto de aquella 
operación maravillosa tan usada en las is- 
las del Arcbipiélago y cuyos habitantes para 
lograr higos mayores , ponen sobre las hi- 
gueras hembras ciertos insectos, que han 
cuidado antes de hacer salir í luz sobre las 
higueras machos. No parece sino que Dios 
aofo puso obstáculos como insuperables al 
cumplimiento de. sus designios, para des* 
plegar con mayor magnificencia su poder 
é inmensos recursos , en los medios que 
emplea para superarlos*, 

CUATRO DE FEBRERO. 

J&r&íaaacton ae cas A/an/as Aor 
wnuevod , -eaíacaá y, entertaf^ 

JLia virtud reproductiva de los vegetales 
no se halla solo en las semillas que produ* 
cen fuera de la tierra, como la enema, el 
trigo, el cáñamo ; sino que en algunos , cua- 
les son el tulipán , ranúnculo y la anemone, 
se encuentra también en las cebollas que 
nacen en el seno de la tierra. Estas cebo- 
llas , formadas unas de muchas escamas J 
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«tras de caicos , puestos unos sobre otros, 
encierran virtualmente la planta. El hijuelo 
«fue brota de la cebolla principal estóvele*» 
tinado para sucedería y reemplazarla. Cier- 
tas plantas echan al rededor de si raices 
rastreras ó largos filamentos , cuyos nudos 
ú ojos arrojan fiaras que entran en la tier- 
ra, y vienen á ser otros tantos pies que 
Euedea separarse unos de otros. Los ar- 
óles aun mas admirables se propagan, di- 
gámoslo así , por todas sus partes. Sus se- 
millas recibidas en un terreno convenien- 
te, vegetan y producen otros árboles de su 
especie: sus raices y renuevos separados 
del tronco hacen revivir el árbol de donde 
se han cortado $ en fin , se perpetúan , igual- 
mente que las otras plantas leñosas , por 
medio de simples estacas. En efecto, cor- 
tado un ramo de un sauce , de un grose- 
llero ó un sarmiento etc. , y metido en la 
tierra , después de haberle quitado sus ra- 
ma tas, bien' pronto echa raices, y so trans- 
forma en tin árbol que da las mismas pro- 
ducciones que el tronco-de que se cortó. 
Hay ademas otro modo de multiplicar 
. los vegetales, que merece muy bien nuestra 
consideración por las singulares ventajas 
que nos proporciona ; y consiste en plantar 
una ó muchas estacas no; en la tierra , sino 
en el tronco ó en las ramas del mismo ár- 
bol. T^l es el an/ertp., cuya primera idea se 
debe quizá á la unión casual de dos ramas 
ó de dos frutos. 

Él enjerto une una porción de la planta 
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i otra, con la cual forma un cuerpo, y 
continúa vegetando. La porción que se une 
se llama enjerto , y patrón aquella á que se 
une. Se enjerta de muchos modos; en ca- 
chado, en coronilla, en corte de flauta, 
en escudete, y de otras varias maneras; 
pero. todas estas operaciones en substancia 
vienen á ser lo mismo, y se reducen á 
transportar los jugos del patrón al enjerto, 
en cuyos vasos toman diferentes modifi- 
caciones. Por medio de este ingenioso ar- 
tificio , muda el jardinero las frutas agrias 
y pequeñas en otras grandes de singular 
¿ondad^yde un gusto delicioso; rejuve- 
nece los árboles, coge albérchigos en el 
almendro, peras enel espino, y perfecciona 
continuamente la naturaleza de aquellas 
plantas , que por la escelencia de sus frutos 
y dé sus flores merecen mas la atención 
del hombre. 

Para que esta operación surta buen efec- 
to , el enjerto y el patrón deben tener al- 
guna semejanza en su naturaleza , en la 
florescencia y madurez de sus frutos. Es 
fácil percibir la razón: porque cuando los 
dos son de naturaleza muy diversa, el pa- 
trón solo suministra al enjerto jugos que 
no le convienen, y que por consiguiente 
no «on propios para transformarse en su 
substancia. Por otra parte, si 1» savia del 
enjerto comienza á ponerse en movimiento 
ante^ que la del patrón , el ehjerto' disipa 
su substancia por la transpiración \ sin po- 
derla reparar por medio- de la nutrición % j 
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cencía del enjerto dista mucho de la del 
patrón r los jugtfs destinados á producir las 
flores, y después los frutos», faltan al enjerto 
al tiempo preciso eir que los necesita , y 
por tanto queda infecundo^ Por último, 
cuando la madurez de las fratás del en- 
jerto es notablemente mas tardía que la de 
las del patrón, este deja de conducir y ela- 
borar jugos nutrieios , porque ya* úa neoe» 
sita de ellos; de aquí es- que las frutas del 
enjerto perecen por falta de nutrimento. 
Mas- al contrario, si media bastante analo- 
gía entre el patrón y sus diferentes enjertos, 
por lo tocante á su naturaleza, florescencia 
y madurez de sus frutos , en este caso nos 
podemos proporcionar la agradable sor- 
presa de ver nacer y madurar sobre las ra- 
mas de un mismo árbol diversas especies 
de flores y frutas , que formarán alternati- 
vamente las delicias de la vista , del olfato 
y del gusto. Aquí' tendremos aun tiempo 
«lbaricoques, aibérchrgos y ciruela* en un 
almendro , allí diferentes especies de cere- 
zas y guindas en un cerezo. 

Estos bellos maridages, objetos dignos 
de la inquisición de algunos curiosos, son 
fáciles de conseguir en los árboles que guar- 
dan alguna proporción con los enjertos. 
Pero la causa de nuestra mayor admira- 
ción , y el motivo justo de nuestro reco- 
nocimiento , es el ver un árbol malo con- 
vertirse de algún modo en otro bueno , y 
uno bueno transformarse en otro mejor. 
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Una planta» sacada dfc lo interior de un boa* 
que y admitida á. la sociedad de>otra planta 
doméstica , pierde su natural salvaje, y se 
perfecciona por el comeicio que tiene con 
otra mas dulce , enjertándose en ella. Tal 
•ve» esta tercera adquiriría nuevo grado de 
bondad si se injertase en sí misma. 

Me complazco al ver á un hombre en 
medio de las plantas de un espacioso jar* 
din, ocupado en reformar \o& naturales 
ásperos y agrestes, y no dar el derecho de 
ciudadano sino á objetos titiles* A este rao- 
do un padre de familias cuida de hacer 
germinar la virtud en los jóvenes, de cor* 
regir los naturales obstinados, y de hacer 
que todo florezca á su al rededor, por el 
atractivo y. persuasión de su buen ejemplo. 
Con el mismo fin entabla alianzas que reú- 
nen las familias divididas, y substituye en 
tudas partes la política, la bondad y la dul- 
zura á la rusticidad y barbarie. Se diría 
que el jardinero era una especie de legis* 
lador que emprende civilizar átodo. un 
pueblo salvage , y que el padre en medio 
de sus hijos era un rey comisionado por 
el mismo Dios para hacer observar á todos 
sus subditos las leyes morales á que ligó 
el Ser Supremo la felicidad del género 
humano. - 
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nottwre m<f convierte en autneníoa 



H. 



Á€W 



<a> ¿u> udo. 



Lay ciertas frutas, asi de las que nacen 
en nuestro, clima coma en otros muy dis- 
tan tes, que no necesitan ser injertadas, ai 
paso que otras muchas, siendo de un gusto 
delicioso, se convierten en amargas y de 
mala calidad , si se siembran sus huesos ó 
pepitas. La higuera, por ejemplo, ei al- 
mendro, el moral, el avellano , producen las 
frutas que les son propias sin ser injertados; 

Lal contrario un peral, un guindo, un al- 
echigo , las dan muy malas si no se injer- 
tan. ¿Cuál puede ser pues la causa de mu- 
darse una fruta escelente en otra de un gus- 
to desagradable., y qué es lo que ocasiona 
los con trastes que la naturaleza nos hace 
experimentar en esta materia? . 

Esta cuestión no se puede resolver por 
razones físicas,, tomadas de la misma na- 
turaleza ; y así es necesario consultar á la 
moral , la cual nos dirá que todo esto es 
consiguiente á los designios de una provi- 
dencia especial del Criador. En efecto , aten- 
ta siempre á las necesidades de sus cria* 
turas proveyó por este medio á los nume- 
rosos habitadores de la región del aire , y 
al alimento de una infinidad de animales 
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criados para t\ hombre , cómo son los que 
habitan los bosques, do donde nos vienen 
los que llamamos domésticos. Todos los 
animales, y con particularidad los de la 
especie mas corpulenta, gustan de las fru- 
tas silvestres , cuando las hallan paciendo 
en los montes. El agrio y amargo que nos 
las hacen insoportables , tienen cierta ana- 
logia con su gusto; y por el contrario las 
análogas a nuestro>paladar son menos subs- 
tanciosas para el suyo. Estas son también 
.de menos duración; pero las silvestres, 
cuyas partes son mas compactas y cohe- 
rentes , y por lo común roas pequeñas que 
las frutas que cortamos al comerlas, sub- 
sisten mucho mas tiempo , asi en los árbo- 
les sin ser derribadas por los vientos, como 
sobre la tierra sin echarse á perder. Las 
frutas destinadas para el hombre son co- 
munmente mas tiernas y mayores ; y á es-» 
cepcion de algunas; es menor su consis- 
tencia: ademas de esto á poco de haber 
caido del árbol se suelen podrir. Sucede 
con las frutas silvestres lo que con las yer- 
bas de las campiñas , de los prados , de los 
bosques y eriales ,- que por la misma razón 
las multiplicó al infinito el Autor de la na- 
turaleza, siendo así que las destinadas para 
nuestra subsistencia y necesidades son en 
mucho menor número. Mas en recompensa 
tiió al hombre el talento para saber bus- 
carlas, y hacerlas crecer por $u industria 
y trabajo; y habiendo privado á los ani- 
males de esta prerogativa, se encargó por 
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ií tniftíitf *Vte oedrrír 'directamente ¿sus 
necesidades/ K '*' ' * 

Se advierte en la cohducta de la naru- 
raída para con el hombre un carácter d$ 
bondad 1 muy di^o' dé ádniiraciotr; pues 
ptcdrikréndblé por una "parte alterar lá re* 
paridad dé 4üs"leyfes para -satisfacer su? 
t&prifctaos^'ptfr 6trk ;le perntite ¿recaen*** 
intente modificar su enrío para subvenir á 
su* necesidades. En la mayor parte de sus 
aforas pudiéramos notar estas condescen* 
déncüfc ínaúirttHtes; pferti 'dohde se mani*- 
áe$tan' , <Jdh especialidad ^ft*>¿et» las'product 
ciónos 1 de Mettfo¿'jardfoe>; locual se eb- 
•serva en las ftefres cj^e tienen ésoesrto nn~ 
' mero de pétalos , éomó las rosas dobles, 
que no se reproducen por semilla, por 
cuya causa algunos botánicos las han cali- 
ficado de monstruas en su género , l sin em* 
bargo de ser las mas bellas de las llores. 
Mas si las rosas y* (lores que tienen* esoe*- 
siv© na merendé pétalas son íttónst irnos, ¿lo 
serán también las frutas que abundan en 
carnes tiernas y jugosas , y en pastas dul- 
ces, inútiles para el , desarrollo de sus ser 
millas, como las manzanas r las peras, los 
melones, y auri otras frutas que' no tienen 
«ímrenté, cuales son las ananas' ? (*) ¿Serán 

(*) No solo no* s,on monstruos las frotas ¿¡ue cita 
Mr. Couain , sino que lejos de 'perjudicarles- el peri- 
carpio carnosoque contiene las semillas, es el que las 
hace madurar con mas perfección , y de aquí nade 
que para sembrar estas pepitas, en lo*» jardines se de- 
ja pudrir la fcata ó pericarpio-, por ser entonce* 
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igualmente menstruo*, A$s t nflre* que en 
nuestros jardines se hacen tan carnosas, y 
que se convierten ar\ gruesos busos, en 
glándulas jugosas, en tubérculos harinosos, 
inútiles por otffapait^par^eWe^arr^Up^ 
sus táHos (*)? La nfituraW n> #tttre ej 
parte al hombre sinocpn €ísta^uíper#bi|uv- 
dasi€¿a vegetal ♦ y solo la» -concede , á l sur íbt 
dustria y cuidados.t Por> fértil que sea ua 
terreno, los vegetales de la misma especie 
q»e los de nuestros jardines, vegetan allí 
aalrages y echan toda la fuerza en hojas y 
ramos : si da» algún frufco^la cardes sienn- 
pre en cocta cantidad, y la semilla; ó hiiesa 
nwy grande ¿ No parece.puea que se cera» 

Elace la providencia en transformar, por 
\s manos del hombre, en alimentos aque- 
llos mismos jugos que en los bosques se 
convertirían en altos tallos y grandes rai- 
ces? A no mediar esta condescendencia, ea 
Taño mandaría el hombre á la savia trans- 
ferirse á los frutos, j no estVaviarsei otra 

cuando la simiente se halla en mejor disposición ptra 
sembrarse. Afirma igualmente que las ananas no la 
producen ; mas se equivoca , pues aunque es cierto 
que en los jardines de Europa no llega 4 -perfeccio- 
narse , es porque se corta el fr^tp pasa comerle 
apenas está en sazón , y sin que maduren las senu- 
lias , para lo cual sería indispensable esperar á (Jne 
se pudriese. También el no coger aquí la simiente 
depende de la facilidad con que se propaga este 
hermoso fruto por sus coronas ó hijuelos. 

(*) La mayor parte de ks raices tuberosas ó bul- 
bosas se multiplican mejor por raices que por sena* 
Has ; pues se adelanta el producto de dos 6 tres anos, 
•orno sucede coa las patatas j otras. 
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parte : á pesar de que en la tierra ma$ te- 
runda podase , desmochase* quitase los re* 
nuevos, el almendro enjertado no cubriría 
su almendra de una pulpa carnosa y sucu- 
lenta cómo la del albérchigo. ¡ Ah! : si la 
Í>rovidencia suspendiese las leyes parttcu- 
ares de su beneficencia en nuestros jardi- 
nes, para establecer en su lugar aquellas 
pretendidas leyes generales k que todo se 
^quiere reducir, j cuál seria entonces nues- 
tro espanto al no encontrar en ellos sino 
algunas miserables plantas y frutos agrestes, 
parecidos á los que producen los montes 
.para el grosero paladar de los javalíes! 
Verdad es que tendríamos árboles muy 
elevados y fuertes, y que nuestros vergeles 
crecerían al doble ; pero sus frutas serian 
la mitad menores. 

SEIS DE FEBRERO. 

cacton, €c& /a davca. 

JL ara conservar todas las operaciones que 
admiramos en Jos vegetales, es necesario" 

3ue tengan un medio de reparar las per- 
idas que aqueltas ocasionan. Los árboles 
que por muchos meses habian parecido 
enteramente muertos , comienzan á revivir 
al volver la primavera. Algunas semanas 
después se ven en ellos mas señales de vida, 
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y dentro de poco tiempo engruesan los ca- 
pullos ,56 'abren-,- y presentan sus precio- 
sas flores. Esta transformación se x>bserva 
regularmente al principio de cada prima- 
vera ; pero quizá he ignorado hasta ahora 
por que medios se hace. 

Los efectos que advertimos durante la 

Iyrimavera ea los árboles y demás vegeta- 
es , se producen por los jug os í ue ^ fonen 
en movimiento en sus vasos , por el aire y 
por el aumento del calor. Al modo que la 
vida de los animales pende de lá circula- 
ción <te la sangre, así la de los vegetales y 
su incremento dependen también de la cir- 
culación de la savifc, y para éste efecto formó 
y dispuso Dios todas sus partes de manera 
que concurran á la preparación , conserva- 
ción y movimiento de este jugó nutricio. 

Por lo demás , la circulación vegetal es 
muy diferente de la qué? observamos en los 
animales. Las plantas no tienen corazón, 
ni arterias, ni venas; y para convencernos 
dé esta verdad bastaría una esperiéncia muy 
sabida, pues plantando un árbol al revés, 
la raiz hacia arriba y el tallo hacia abajo, 
no deja por eso de vegetar, crecer, y dar 
fruto. La raiz echa ramas, hojas, flores y 
frutps ; y del tallo salen raices , raicillas y 
una especie de cabellera masó menos abun- 
dante. Este hecho no se puede conciliar 
con la disposición orgánica, que exigiría 
en las plantas una circulación comparable 
ala de los animales; Pero si no hay en ellas 
una verdadera circulación del jugo, no por 
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©so deja de haber en el cuerpo de la planta 
vasos ascendentes y descendentes , 7 un jugo 
que sube por los primeros hasta las hojas, 
y que baja par los segundos hasta las rai- 
ces. Presúmese también que hay un curso 
transversal y oblicuo en todas dilecciones. , 
Hay otra especie de circulación acomodada t 
á cada planta ; porque es preciso admitir en 
la savia u» movimiento que |la elabore y 
disponga poco á poco k transformarse en 
la naturaleza propia del vegetal. 

Durante el día la acción del calor en 
las hojas atrae ¿ ellas con, abundancia el 
jugo nutricio ; los pequeños órganos secre- 
torios de que están guarnecidas, y que se 
manifiestan bajo diferentes formas, sepa- 
ran las partes mas acuosas ó groseras del 
jugo que sube desde laxaiz, y dilatándose 
más y mas el aire encerrado en las tráqueas 
del tallo y de las ramas, comprime las fi- 
bras leñosas, y así acelera el curso de la 
savia, haciéndola penetrar al misino tiem- 
. po las partes vecinas. 

Al acercarse la noche la. superficie in- 
ferior de las hojas comienza á ejercer una 
de sus principales funciones. Se abren sus 
poros y reciben con ansia los vapores y 
exhalaciones de la atmósfera. Se estrechad 
aire de las tráqueas disminuyéndose su diá- 
metro; y las fibras leñosas menos compri- 
midas, se ensanchan y reciben los jugos 
que las hojas les envían. Estos jugos se jun? 
tan al residuo del que habia subido du- 
rante el día., y probablemente también 4 
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SIETE DE FEBRERO, 

x ¿r&ou&f ü/e ¿<kt arvoíeJ. 

as hojas,, be^lloí ornato de Jomáronles, 
son una de la* ma^pres hermosuras de la 
naturaleza. I#a impaciencia, misma que te- 
nemos de verlas brotar en la primavera, y 
nuestro júbilo cuando ya aparecen, mues- 
tran bien que son el adono de los jardi- 
nes, de ljqs gaippos y de los bosques, ¡Y 
qué gusto no nos causa la sombra^ agra- 
dable, y la deliciosa frescura xjue nos pro- 
porcionan en los calurosos ¿ws del vera- 
no! ¿Quién en aquellos momentos en que 
los ardores del sol abrasan la atmósfera, 
no ha deseado sentarse al pie de un árbol 
para que su frondosa copa le v guareciese 
con su sombra y le dejase respirar un aire 
mas fresco? ¿Qué hombre^ por ingrato 

3ue se suponga, dejó de bendecir al Dios 
e la naturaleza al encontrar una .sombra? 
Recostado tranquilamente sobre el césped 
que tapiza el pie de este árbol bienhechor, 
Te. en cierto modo voltear sobre su. cabeza 
aquel pabellón móvil, mientras sus miem- 
bros fatigados reposan blandamente sobre 
un lecho verdp. Él calor que circula en sus 
venas se disipa insensiblemente; la fres- 
cura le .viene á dar nuevas iüerzas , y re- 
animaxlo al tener que continuar su camino, 
¿e levanta bendiciendo al árbol benéfico 
que le ha dado como una nueva yidp, 
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Sin embargo , esta es la menor utili- 
dad que nos resulta de las hojas de los ár- 
boles. Bastará f considerar la maravillosa 
estructura de las hojas , para convencer- 
se de que tienen otro destino, y usos mu*, 
cho mas importantes. En cajda hoja hay 
ciertos vasitós , que estando muy juntos 
en el pezón ó peciolo , se estienden como 
costillas por lo interior de ella , y allí se 
ramifican 4e niil. maneras. ífo hay hoja 
que no; tenga sus vasitos-aumam$nte deli-, 
oa^s., !y una límttitud asombrosa de po- 
r 4 Qs',Se ha: observado que en una elpecie 
de box llai&ado palma-ce re rh > hay mas: 
de ciento setenta y dos mil poros sobre uji 
splo lado de la hoja. Estando al aire libre, 
las hojas vuelven su haz superior acia el \ 
oielo/yk inferior ¿ck la tierra,. ó acia 1q . 
interior de la planta, j Para qué serviría 
esta colocación particular de las hojas, si 
no, tuviesen otra utilidad que adornar los 
árboles y hacernos sombra? Es preciso 
seguramente que el Criador se haya pro- 
puesto en esto algún otro fin mas im- 
portante.; 

Asi es sin dada; el Criador como due- 
Sito de la materia , que formó á su arbi- 
trio > siempre que le plugo unió lo útil á 
lo agradable. Estas hojas que nos encan- 
tan por sus sencillas gracias, contribuyen 
también inmediatamente á la nutrición de 
los vegetales •, pues no solo separan, como 

J^a hemos notado en el discurso anterior, 
as partes mas acuosas ó groseras que se 

i. y 



v 
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elevan desde la raiz, sino que ellas mis- 
mas son como especies de raices que chu- 
pan en el aire los jugos que transmiten 
luego á las partes interiore»' (*-). Ei rocío 
que sube de la tierra , és el fondo princi- 
pal de esta nutrición aérea : las hojas le 
presentan su superficie inferior guarnecí* 
da de una infinidad de poros dispuestos 
siempre para absorverle, y ¿fin de que 
en el ejercicio de esta función no estorben 
las unas a las otras, están situadas en el 
tallo y ramas con tal artificio/ que las que 

Ereceden no cubren i las qué las siguen, 
¡sta es la razón por qué las plantas, aun 
en tiempo de sequía, no corren riesgo dé 
quedar privadas enteramente de alimento; 

Eues reciben en abundancia un rocío vivi- 
cante absorvide por la superficie inferior 
de las hojas. Ni nos objeten, los pirrónicos, 
empeñados en negar las causas finales, el 
que se asegura este hecho sin fundamen- 
to ; pues la esperiencia nos enseña que, 
entre las hojas iguales y semejantes toma- 
das del mismo árbol, las que se aplican* 
por su superficie inferior sobre vasos lle- 
nos dé agua, se conservan muy verdes se- 
manas y aun meses enteros, al paso qué 
las que presentan al agua su superficie su- 
perior perecen en pocos días. Las yerbas, 



(*) Un árbol cíe diez años taca cada mañana de los 
meteoros ácueo* de la atmósfera Telóte y cinco ó treinta 
libras do agua que destila sobre la tierra , sin coutar 
otra cantidad mucho mayor que sus bojas y ramas vía 
¿trepando. Stat. des *eg. de Hallar. 
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sumergidas siembre tn Wmas densas ca- 
pas de rocío, por crecer en menos tiempo 
que los árboles, tienen las hojas construi- 
das de manera que absúrven el roció casi 
igualmente por ambas superficies, f y* atiii 
en ocasiones feon tttayot abundancia por 
la superficie superior. 1 M ' 

Las "plantas transpiran mucho (*), jr la. 
superficie inferior de las hojas parece qué 
es también el principal órgano de una ope- 
ración tan importante. Las hojas en que 
esta superficie está coirid barnizada i con l 
una materia impenetrable al agua , sacan 
y transpiran mucho menos én igual ti em- 

Eo y.álá misma temperatura, que? no las* 
ojas semejantes cuya superficie inferior 
carece de este barniz. De estos esperimen- 
tos parece que resulta ser poca la transpi- 
ración que nace la superficie superior: de 
donde puede inferirse que una de sus 
principales funciones es servir de abrigo f 
defensa á la inferior; y este es/ sin duda; 
el destino de aquel barniz natural y tan 
lustroso que se advierte en la primera. 

Las hojas sirven igualmente para in- 
troducir en lo interior de la planta el arre 
que necesita; y también parece contribu- 
yen á la conservación del botón que debe 
manifestarse al año siguiente , porque la 
yema venidera existe ya junto' á la hoja* 
Sin duda que le guarnece y preserva la 

(*) Así es en efecto, porqae en doce horas de un día 
seco y caliente pierde una col por sn transpiración reinte j 
cinco onzas; y treinta un girasol común de tres pies y me- 
dio. Stat. des veg. de Haller. 
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hoja raismt, y al propio tiempo sirve pa- 
ra su conservación la afluencia del jugo 
acia el lugar por donde la hoja está unida 
á la planta. De aquí nace que enferman y 
aun mueren muchos ¿rióles, cuando se 
les arrancan las hojas ; pues $i estas se caen 
al fin del otoño , es porque ni las necesita 
elárbohen la estación siguiente , cuando 
parece que duerme ó se entorpece la eco- 
nomía vegetal, ni podrían recibir el ali- 
meuto rae desde la rajs les llegaría por 
medio del peciolo. 

, . La superficie inferior de las hojas de 
los árholes tiene casi siempre un color mas 
pálido ( y menos lustroso, y es mas áspera 
y mas esponjosa que la superficie opuesta. 
Aun en esto se descubren los mas sabios 
fines. El kdo de la hoja que mira á la 
tierra, es mas áspero, ypor esto mismo 
tiene mas poros para que pueda absorver 
mas fácilmente el rocío que se levanta de 
la tierra, y distribiprlo después con ma- 
yor abundancia y facilidad á toda la plan- 
ta. Las hojas pues se vuelven del lado por 
donde pueden recibir mas fluido nutricio, 
y de aquí proviene que las de ciertas plan- 
tas se inclinan muchísimo. Si se observan 
los árboles que crecen sobre un monte es- 
carpado , se verá que no toman sus hojas 
una díreqcion horizontal, sino perpendi- 
cular ; lo cual demuestra que las hojas se 
dirigen á la parte en donde hay mas hu- 
medad y mas abundancia de aquellos ju- 
gos que- necesitan. 
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Aun es roas digno iáefm€stí^kt€««ion 
el descubrimiento dé qufe lifcbla 'Mr. FoU- 
croy en el prefacio de sus lecciones ele- 
mentales de historia natural y de aními- 
ca > J que atribuye á Mr. Ingen-Houta: 
este medico quedó convencido .-por los 
mas exactos esperímentós, que las bojas 
de las plantas, heridas de los rayos del 
sol 3 son un manantial que exhala sin ce- 
sar un torrente de aire puro , destinado á 
rtehovar la atmósfera , sobre cuya materia 
hablaremos muy particularmente al tratar 
'dé lar Utilidad y necesidad del aire en el 
•libró Quinto. * 

•" Esta' meditación me ofrece un nuevo 
motivo para admirar la sabiduría- díe t)ios. 
'Antes que conociese á fondo el arte* que 
resplandece en la estructura de las hojas, 
láé miraba con una especie dé indiferen- 
cia; pero ahora que cada una de ellas «e 
me representa como una obra maestea del 
poder divinb y un órgano de fecundidad^ 
¿podré yo contemplar este bello ornato 
de los árboles , sin que me sugieran los 
mas saludables pensamientos ? Mi -sabio 
Criador lo ha dispuesto todo , hasta los 
menores objetos de la naturaleza, con una 
sublime inteligencia. Nó hay Una sola ho* 
ja que sea inútil, oque no sirva mas que 
para el simple adorno , sino que con tribu* 
ye por su parte a la conservación del -rei- 
no vegetal. Pues si cada hoja es una obrtf 
tan grande del poder de Dios / j cuántas 
maravillas 40 ofrecerá á mis «jos un solo' 
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{jrbalJ ¿Las {arteles de mi entepdimien- 
lo no-^meden profundizar una sola , y la 
menor hoja puede darme materia á desctb» 
brimi^i^tos y reflexiones siempre nuevas. 

OCHO DE TEBRERO. 

JLa planta vegeta , se nutre , crece y se 
multiplica. H^sta aquí me he propuesto 
formar alguna idea delps mediosaue em- 
plea la naturaleza en estas admirables ope- 
raciones : ahora me detendré sóbrela for- 
mación de los vestales, considerando el 
modotcon que se ejecuta su. nutrición y 
desarrolla 

. . El vegetal se fprma, y desenvuelve pof 
medio de los jugos nutricios <pie le sumi- 
nistran StU&raiees y liojas, y que prepara' 
f modifica su .organización . La planta chu- 
pa Uk humedad de la tierra, y de otros 
cuerpos mezclados con ella, mediante sus 
raices cabelludas, que son otros tantos tu-* 
bos capilares; absorve también la hume- 
dad del aire, ÓCo. por sus hojas, en las que 
se halla un sinnúmero de poros corres - 
poadientes,á los conductos que comienzan 
ó terminan en las mismas hojas* _ 

Ya has observado en las plantas una 
savia ascendente y descendente, y de aquí 
has inferido la airoulacioij de los jugos nu- 
tricios ,/en los vegetales, , ftunque cfístinta 
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de la c¿ronIacio« d$ la*aag*e y de lo* hu- 
mores en los ^iin*lw~*$e .^p»ocei^ en Jos 
¿¿bolea vasos Un&tieps, cpie acarrean la 
savia ó alimentó común a varias especies 
y vasos propios ppr donde corren losjugps 
«particulares á cada una. Ha,s observado 
jgpialmente.ias tr¿queas ¿vasos aéreos, si- 
tuados ¿modo de^uneas espirales at xede- 
-dor del, tronco ,■ y destinados a facilitar la 
circulación de la sav¿a y de los jugos 
pronies. • 

\*of canales de la savia y del jugo, di- 
vididos en una infinidad de ramificaciones, 
van * nutrir y $usjtpnjtar todas las partes 
de la, plañía, el, tronco, la corteza, las 
-hojas y* jas flejes, llevando ya los jugos 
preparadas de jiña manera conveniente a 
cada una de estas partes*. Al tratar del ai- 
re observaremos <jue las hojas, absorvieu- 
do sin cesar una- «inmensa cantidad de va- 
poras, nocivas, contribuyen á mantener la 
atmósfera en aquel gcado de. salubridad 
quq exige la vida de. los animales* Aquí 
nos limitaremos ¿.examinar el modo con 
que 1 esta parte tan esencial de las plantas 
y sus raices, puedan ser bastantes para 
proporcionar los jugos convenientes á tan- 
tas producciones diversas pomo crecen en 
un mismo terreno* 

Generalmente se cree que cada vege-r 
tal está organizado de ; manera que no re? 
cibe de la tierra sino. los jugos que le son 
propios, y se cita en apoyo de esta opi- 
nión un esperimento que todos pueden 
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hacer. Mézclenle ett uu Vato fegua/viifo 
y aceite: tótiateAsetre^-tiwtó 4ie papel y y 
empapando cada* un* separadamente e*i 
uno de los tres licores , si se sumergen en 
el vaso por una Vite Sus cstreinidajdes', de 
suerte que la parte 'estertor sea tatfs larga 
que la sumergida «fc la rfíkt*íl&, cada una 
de las treá tiras átr&eráutíicai&iettte el licor 
de que está empapada / y todos tres aafc- 
drán con separación*' fuera del 'taso/ ! « • 
A este modo*5 dicen /debemos conce- 
bir los rasos absorventes de las plantas; 
pues recibiendo sfcló la substancia análoga 
á sus órganos y naturaleza,, desechan las 
demás. La higuera ¿ pOr ejemplo j ajtraetm 
jugo mas lácteo; la encina otro mas leño- 
so-, el ranúnculo uno que se diversifica 
con mil colores matizados admirablemen- 
te. Se mira como una cosa demostrada, 
que la tierra es el principal aumento de 
las plantas, introduciéndose en su interior 
é incorporándose con ellas por medio de 
las raices. En una palabra, se intenta per* 
suadir que los abonos y la tierra tUaueltos 
y acarreados por el agua, abastecen abuti* 
dantemente de su propia substancia á la 
nutrición de los vegetales ; y que cuando 
estos se convierten en tiert* por la putre- 
facción y esta misma tierra no es mas que 
el residuo de la que la planta había saca- 
do del suelo; y se habia* apropiado» 

Pero por otra parte, las mas plausi- 
bles esperiencias parecen probar que el 
principal uso de la tierra es pervir como 
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de plinto de apoyo á las plantas que cre- 
cen en ella. En efecto, Boile, este grari^ 
de investigador de la naturaleza , habien- 
do secado en tfn horno cierta cantidad de 
tierra vegetal y pesadola después, sembró 
en ella semilla de calabaza; y sin embar- 
go de que esta tierra solo se regó con agua 
de lluvia ó de fuente, produjo en el pri- 
mar, esperiineiito una planta cfue pesaba 
cerca de tres libras , y en el segundo otra 
que pesó catorce ; y no obstante secada la 
tierra y pesada de nuevo, halló que no 
habia padecido diminución sensible. Van- 
helmont refiere un hecho mas estupendo 
aun. Plantó un sauce que pesaba cincuen- 
ta libras, en un vaso que contenía ciento 
de tierra ; tuvo el cuidado de no regarle 
sino con agua destilada ó de lluvia , y la 
precaución de cerrar el vaso de modo que 
no pudiese introducirse en el otra materia 
esfeafia: cinco años después se halló que 
el peso del sauce con tocias sus hojas ha- 
bía aumentado ciento diez y nueve libras 
y tres ouzas, sin embargo de que la tier- 
ra solo habia perdido dos onzas de su pri- 
mer peso (*). 

(*) _ lío debió haber perdido nada, como lo denuesto? ct 
esperimeuto que hizo veíate y coatro anos ha el señor 
Cbabaneau, digno de elogio por sus grande* conocimien» 
fot químicos. 

Tomó ana gran porción de musgo ó moho que habia 
crecido sobre peñas * y lo biso lavar bien en el rio á fin 
de quitarle toda la tierra : después lo lavé en agua destila- 
da, lo secó y pesó con exactitud: dispuso unos cajones 
agujereados por el fondo y costados, en que echó el mis- 
mo musgo humedeciéndole con agua destilada y poniendo* 
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. , La vegetación . de las plantan terrestres 
en el agua pura apoya también estos re* 
sultados. Vemos en cada invierno cebollas 
de diversas especies que vegetan en el 
agua, y cuyas flores, a veces tan hermo- 
sas como las de los mejores jardines , de- 
safían en algún modo á la primavera. Se 
hacen también germinaran esponjas hu- 
medecidas las, castadas, las almendras y 
bellotas. Los arbolitos nacidos de estarse- 
millas y nutridos en agua pura durante 
los primeros años, crecieron tanto en ella 
como si hubiesen estado en la tierra. Es- 
pecialmente un roble subsistió así por es- 
pació de ocho años , al cabo de los cuales 
tenia cuatro ó cinco ramas que salían de 
un tallo, de diez y» nueve á veinte líneas 

de. circunferencia, y de mas de diez y 



le tai» fresco como cuando se quitó de «obre las piedra* 

sembró eu él varios granos de guisantes y jadías , quería-» 
bia hecho brotar de antemano en una esponja muy Uvada 
y empapada en agua destilada ; teniendo la precaución de 
sembrar al mismo tiempo en cajones déla mejor tierra, 
puestos en el mismo parage , ( que era un balcón alto) 
igual número de semillas de aquella especie: Regó las que 
estaban en el musgo con agua destilada » y s las otras coa 
agua natural : unas y otras crecieron á un tiempo y fruc- 
tificaran , pero las del musgo con mas lozanía , y su fruto 
•fue mas sabroso y delicado. Hizo análisis de unas y otras 
plantas , y observó idénticamente los mismos resultados. 
En suma» secó el musgo al grado <Jue tenia cuando le pesó 
anteriormente, valiéndose de un termómetro en una y otra 
ocasión , y encontró qne nada habla perdido de su peso. 
Este esperimento , los que cita después Mr. Cousin , f 
otros hechos con plantas que han vegetado en lienzos mo- 
jados, demuestran, que la tierra sirve únicamente" de pun- 
to de apoyo á la pía uta, y que á la vegetación solo con- 
curren el agua , la luz , y el aire atmosférico. Fiase el nunu 
l% del Semanario de Agricultura, 
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oeho pulgadas de altura : la madera y cor* 
téza estafan bien formadas , y cada año se 
cubría de hermosas hojas. Todos estos ar- 
bolillos dieron, por la análisis química* 
los mismos principios que otros arbolillos 
<ie sú propia especie y edad criados en la 
tierra. 

£1 agua mas pura na contiene el aro- 
ma de la yerba buena , el azúcar de la re- 
molacha, la liga del acebo , el jugo áspero 
del roble *, y no obstante todos estos vege- 
tales pueden crecer en el agua pura y ad- 
quirir en ella las mismas cualidades que 
en la tierra* Verdad es que aun no se ha 
conseguido que ningún árbol florezca y 
fructifique en agua sola ; pero en el mus- 
go que un célebre naturalista cuidó de- 
manteo er húmedo , tuyo el placer de criar 
un peral, un ciruelo y un guindo, que 
dieron muy buenas frutas. Se ha visto a 
una tuberosa llegar en el agua casi á cua- 
tro pies^de altura, y arrojar cuarenta floí- 
res ele una belleza y fragancia admirables. 
Se ha visto igualmente que un sarmiento 
llegó á ser en el musgo una verdadera 
yid, echando en el ¿espacio de algunos m^» 
sts brotes de mas de diez, pulgadas de lar- 
go, cargados de siete á ocho gruesos raci- 
mos de escelen te gusto. Una yema de li- 
monero injerta en un naranjo toma todo 
su incremento, conservando sus cualida- 
des propias, y sin adquirir las de la na- « 
ranja (*). No son pues, los alimentos sino 

(*) Esta observación parece improbable, y. sería neceta- 
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los órganos los diversificados. La organi- 
zación del limonero no es precisamente la 
misma que la ¿del naranjo ; y asi elabora y 
combina sus jugos de diverso modo que 
este. 

£1 número , la especie y contestura de 
los vasos, sus proporciones y, plieraes, 
preparan, elaboran y modifican el fluido 
nutricio de una manera capaz de formar 
la asombrosa variedad que admiramos en 
las plantas. El agua y el aire, es decir, 
sus elementos constitutivos, y el carbono, 

Sarece que son los únicos principios inme- 
iatos de la mayor parte ae los vegetales: 
la tierra les sirve de base , y las diferen- 
tes especies de abono no contribuyen á la 
-vegetación sino en cuanto la suministran 
k* partículas de* aquellos fluidos y del 
carbono. 

El cuerpo de los vegetales es como un 
laboratorio en que la naturaleza combina 
en el mas profundo secreto un corto nú- 
mero dé elementos: sus órganos son los 
instrumentos inimitables que ejecutan las 
operaciones infinitamente superiores á to- 
das las fuerzas del arte. Al meditar estas 
verdades , se redobla nuestra admiración 
acia aquel gran Ser que sacó todas las criar 
turas ae la nada. Esperimen tamos un pro-* 



' rio hacer nneros experimentos sobre esta clase de enjerto 
para calificarla de arreglada ; pues vemos continuamente ea 
los jardines , que por lo común se dulcifica el fruto en ta- 
les enjertos , que es el objeto principal de semejantes ope- 
raciones. 
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fundo espanta á vista de estos arboles ma« 
gestuosos > de una estension y peso enor- 
mes y que no soto sin embargo mas que los 
resultados ;de la combinación de sutíKsi- 
mas substancias ; y nos sentimos penetra- 
dos de veneración y respeto acia la mano 
invisible que obra tales maravillas por me- 
dios al parecer tan desproporcionados. 

NUEVE DE FEBRERO. 

ll asta aquí has admirado principalmen- 
te la sabiduría y poder del Criador : ven 
ahora á contemplar su bondad. Todo 16 
que Dios crió con tanta magnificencia , lo 
hizo no solo con la mira de proporcionar- 
nos cuanto nos es indispensable para la 
conservación de la vida, sino que quiso 
juntar también lo agradable, ¿ fin de que 
todo aquello que sorprende nuestro espí- 
ritu , interese al mismo tiempo nuestro 
corazón/ sin dejar al hombre medio al- 
guno para ser ingrato» 

Dime, ¿de donde proviene que al 
abrirse un jardín florido se siente un gozo 
súbito, y por qué causa sin tener idea at 
guna distinta, se gusta entonces una sa- 
tisfacción que difícilmente se esperi menta 
en otra parte? No, las flores no están tan 
magníficamente hermoseadas sin designio: 
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El clavel es diferente de la rosa, la rosa 
del tulipán , el tulipán de la oreja de oso, 
la oreja de oso del lirio ; y cada clavel, ca- 
da tulipán, cada oreja de oso, cada lirio, 
cada rosa tiene aun su carácter propio, sus 
gracias y sus variedades particulares. En 
cada planta , en cada arbusto casi no se 
halla una flor en que no se advierta algu- 
na diferencia ya sea en la ^estructura , ya 
en la magnitud 6 ya en la mezcla de fus 
colores. No se encuentran dos flores que 
sean perfectamente semejantes en su for- 
ma y en sus matices*, pues aun en una 
misma especie cada cual tiene muchas veces 
sus peculiares adornos que la distinguen. 

La sabiduría divina, que tan graciosa- 
mente distribuyó los colores de que están 
adornadas las flores , puso nuevos atracti- 
vos en el aire y en la figura que dio a ca- 
da una. Entre las que componen un jar- 
din, unas se elevan con dignidad y gran- 
deza ; otras sin fasto ni aparato atraen la 
vista por la regularidad de sus caracteres* 
* Qué elegancia, qué simetría no brilla en 
las pirámides sobre que se deja ver un li- 
rio í Al elevar sobre el borde de un ria- 
chuelo, en medio de otras yerbas-, su ta- 
llo augusto , reflectando en las aguas sus 
soberbias corolas , mas blancas que el mar* . 
fil , me hace admirar en él al rey de les 
valles. Su blancura incomparable es aun, 
mas resplandeciente cuando está salpica- 
da de insectillos de color de escarlata, que 
casi siempre buscan en él un asilo. Al píe 
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Se diría que tuvieron orden de nacer ba«* 
jo sus pies, pues no hay parte en la natu- 
raleza aue no le ofrezca alguna flor ¿ su 
vez* Efectivamente crecen en lo alto de 
los árboles y sobre las yerbas rastreras; 
hermosean los valles y los montes ; sirven 
de esmalte á los prados ; se cogen en las 
laderas de los bosques y hasta en los desier- 
tos : la primavera } el estío y el otoño las 
hacen sucederse alternativamente con pro- 
fusión. Pero la variedad que se advierte 
entre ellas es acaso aun, mas asombrosa, 
porque ciertamente era necesario un po- 
der divino para que las flores fuesen tan 
numerosas como son; mas este poder de- 
bía estar acompañado de una bondad no 
menos admirable, para que reinase entre 
ellas tanta diversidad. Si existiese entre 
las flores una semejanza perfecta en su es- 
tructura , en su forma , en su magnitud y 
en sus adornos , esta uniformidad fatiga- 
ría nuestros sentidos, y nos llegaría í fas- 
tidiar ; ó si el verano no produjese otras 
plantas ni flores que las dé la primavera, 
nos cansaríamos efe contemplarlas y dedi- 
carnos ¿ su cultivo. Es pues un efecto de 
esta bondad divina el diversificar de un 
modo tan agradable las. producciones del 
reino vegetal, y añadir a sus perfecciones 
los atractivos de una variedad siempre 
nueva. 

Esta diversidad no solo se estiende so- 
bre familias enteras del reino de las plan- 
tas, sino también a los simples individuos* 
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.¿oeste señalada 'cori vuestrxj* beneficios 
xada mes, ofrece «ueror^ecreos ¿¡nuestras 
sentidos, y nuevos afecto* de amor y de 
reconocimiento á muiros corazones. Si 
fuesen mas uniforme? las .pruebas de vnes- 
4ra boWad> quizá aern mas esetesablede 
jio i atender tanto a ellas ; perd siendo Un 
varias como «oh , ¿tendré^ jro .escasa si las 
¡miro con indiferencia-? Ser inmenso y^pin- 
«¡potente, á vista del magráfico! espeeta- 
■cjuo de la creación, y codeado de esta 
.multitud de objetos formados de un mo- 
*foi ten adawrabk y jos adoro -y ¡esclamo, 
.según mb eoíividanfábacerJo fttdafe #»*• 
tfcas obras: >;< Abi! í¡ cuan grandes son íla w- 
biduría^ el podecr y la bondad de mi 
. Criadora ,t\i. -., ( • , ..-:»* >'i 



DIEZ DE FEBRERO; 

, - ' ' .* - f t.- '• ' ' 

fea* dé ;w^/wíw/ effeten-x en 

' . • i ' i . * • ■ •■ 

jLa tierra es cómo un vasto vergel sera-? 
brado de Adres ^ que def*aniau un sfogu- 
lar encanto sobre U>do t*l deprimo, del 
nombre: .atuj. cuando este se encierra £n 
los estrechos límites 4e su habitación,^ 
rece se la quieren baeer mas amable, re- 
uniéndose en su jardín ,. y complaciéndo- 
se en él mas que en otro lugar. Se diría 
que las, mas beila^ separad** dal vulgo 
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para formar una brillante embajada, vie- 
nen a rendir homenage á su señor., ya 
saludar como diputados al rey de la natu- 
raleza* . 

No puede dudarse que la hermosura 
de las flores se dirige á inspirar la alegría. 
. Su vista es tan penetrante y tal su ascen- 
diente , que la mayor parte de las artes 
que se proponen agradar: no creen con se,- 
guirlo mejor que copiando sus gracias. En 
todo tiempo fueron el símbolo del goio*, 
y si antes eran el ornamento inseparable 
de los festines , aun en el dia se presentan 
con preferencia, al fin de nuestras comir 
das, y ^vienen con la fruta i reanimar la 
fiesta que comienza á decaer. Xq$ regpci- 
jos campestres no se tienen sin guirnal- 
das: los de las personas de todo sexo y 
clase comienzan por una flor ; y si la nie- 

Ía el invierno, sabe contrahacerla el arte.. 
<a joven, ataviada magníficamente el dia 
de su boda , creería que le faltaba alguna 
cosa, si no se adornase con una flor. Una 
reina no se desdeña de este ornato cam- 
pestre en las mayores solemnidades-, que- 
riendo templar así el brillo de la mages- 
tad por este aire de dulzura y de alegría 
que dá la mezcla y unión de las flores cgn 
la hermosura. Lá religión misma, aunque 
tan circunspecta y grAve^, no deja d^ per- 
mitir en 'ciertos aias el uso de los ramos, 
de los ramilletes y. macetas de flores* 

Cada flor aparece en el momento que 
lá fué prescrito. El Criador ha determi-/ 
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liado exactamente el tiempo en que launa 
debía manifestar sus hojas, florecer aque- 
lla, marchitarse la otra. Por esta sucesión 
nos ofrecen como una soberbia fiesta com- 
puesta de decoraciones, que se siguen con 
un orden el mas bien arreglado. Viste al 

Írincfrpio salir de la tierra a las campad- 
as de primavera (*). Mucho tiempo an- 
tes míe los arboles Se aventurasen a des- 
arrollar sus hojas , se atrevió á parecer, v 
fue la primera y ella sola la que eucanto 
los ojos del curioso y diligente naturalista. 
Apareció después la flor del azafrán, pero 
timida, porque era muy débil para resis- 
tir la impetuosidad de los vientw. Coa 
ella se dejaron ver la amable violeta y» 
brillante vellorita. Estas plantas, y algu- 
nas otras que se vieron en los monte*, 
formaban la vanguardia del ejército de m 
flores jy su venida tan agradable por » 
misma tenia aun el mérito de anunciarnos 
el arribo próximo de una multitud de sus 
graciosas compañeras. 

En efecto , vemos manifestarse eüS€ " 
guida ¿los demás hijos de la naturaleza*, putí 
cada mes hace ostentación de los adornos 
que le son propios. El tulipán ya comien- 
za á manifestar sus hojas y sus flores» Mu/ 

(*) Esta planta se llama también tencoté dé P"""*? 
Florece en febrero , y desaparece en mayo ;. per* m ^JJ 
subsiste en tierra como la del narciso : se raoItiplic*P or ' 
bulbos ó cebollas , por las cuales se trasplanta en lo* J 
diñe» á causa de su flor que es moy temprana , J * *■ 
nándolos en la estación mas triste , anuncia con M 
- cipacion la llegada de la prima Vera. 



Digitized by VjOOQIC 



ME FSBRBRO. 213 

presto la bella anemone formará una cií- 
pula redondeándose: el ranúnculo desple- 
gará toda su magnificencia , y encantará 
. nuestros ojos con la , feliz distribución de 
sus colores. Las coronas imperiales, los ; 
narcisos, el lirio de los valles, las lilas, el 
iris y el junquillo se apresuran á decorar 
los vergeles. A lo lejos los árboles frutales 
mezclan los colores mas delicados con el 
tierno verdor , y realzan por todas partes 
la hermosura de los jardines. 

Al mismo tiempo advertimos que se 
van desplegando las hojas de los rosales, 
y su reina, para ocupar el primer lugar 
entre la amable tropa de las flores, co- 
mienza á abrirse y nacer alarde de todas 
las gracias, que la distinguen. No hay per- 
sona que no quede sorprendida de los he- 
chizos que ofrece á nuestra vista. ¿Quién 
sin esperimentar una dulce emoción, pue- 
de mirar una rosa entreabierta á los rayos 
del sol que nace, toda brillante con las 
gotas del rocío de que está cargada , v agi- 
tada blandamente sobre su ligero tallo por 
el viento fresco de la mañana?. El lirio» 
las julianas, los alelíes, los tlaspis , las 
adormideras se presentan á las órdenes 
del estio, y el clavel sje muestra con todas 
' las bellezas que le son propias. 

£1 otoño ofrece después la campánula 

Íiramidal, la balsamina, el girasol , la tu- 
erosa , los amarantos, la damasquina , 
los colchicos y otras cien especies. Conti- 
núa la fiesta sin interrupción, y el que la 
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Í reside presenta incesantemente nuevas 
íermosuras, precaviendo con agradables 
variaciones el disgusto inseparable de la 
uniformidad. En fin, él 1 * triste invierno 
trayendo consigo las escarchas , cubre de 
Un negro velo toda la naturaleza , y nos 
roba su espectáculo ; pero haciéndonos de- 
sear la vuelta del verdor y de las flores 
dá algún descanso a la tierra, agotada con 
tantas producciones. 

Detengámonos aquí, y reflexionemos 
sobre las miras de sabiduría y beneficen- 
cia que se manifiestan en esta sucesión de 
las flores. Si todas se presentasen al mis- 
ma tiempo, nos venamos privados del 
Susto que nos proporcionan estas agrada-' 
les y progresivas mutaciones, que nos 
Lacen parecer la naturaleza siempre nue- 
va, tendríamos tan presto una abundancia 
escesiva, como una entera escasez : apenas 
hubiéramos tenido tiempo para observar 
la mitad de sus gracias, cuando nos ha- 
llaríamos privados de ellas. Mas como ca-* 
da especie tiene su lugar y su tiempo se- 
ñalado, podemos contemplarlas, exami- 
narlas, gozar despacio de sus hechizos, y 
tener de ellas un conocimiento mas esten- 
so. Por otra parte , sí no se mostrasen su- 
cesivamente en la estación que les con- 
viene, ¡ cuántas flores y plantas no pere- 
cerían , espuestas , por ejemplo , í las no- 
ches frías que comunmente se esperimen-» 
tan en la primavera ! ¿ Ni dónde hallarían 
su subsistencia tantos millones de anima- 
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les é insectos, si todas floreciesen ó diesen 
sus frutos á un tiempo? 

¡Qué bondad*, vuelvo á repetir aquí, - 
no se descubre ^n el Dios de la naturale- 
za ,■ para; colmar de este modo al hombre 
con inagotables beneficios ! ¡ Qué bondad, 
no limitarse a multiplicar sus gracias , sino 
hacerlas también constantes y duraderas ! 
Sí, sin duda ; nos conduce por un camino 
de flores ; y á cualquier parte que vamos, 
nacen debajo de nuestros pies, para que 
su vista endulce y eticante en alguna ma- 
nera la peregrinación de nuestra vida. 

El mismo orden oon que se suceden 
las plantas y las flores, se ve también en 
la especie humana. Cada hombre aparece 
sobré la tierra en el lugar que aquel Señor 
infinitamente sabio le ha señalado, y al 
tiempo que escogió para su existencia. 
Desde el principio del mundo se siguen 
unas á otras las generaciones de los hom- 
bres en este vasto teatro. Nacen los niños, 
crecen los hombres, conviértense éstos 
en polvo; y mientras uno se prepara á 
hacerse, útil , otro ha representado ya su 
papel, y dale de lá escena. ¡Quién sa<* 
te cuando la muerte me llamará á mi 
mismo ! ¡ Ah ! j ojalá deje yo la vida dé Uñí 
modo tan honroso como las flores , cuya; 
existencia ha esparcido tantos encantos en 
el estrecho circuid á que estaban reduci- 
das! Las flores fueron el ornamento de 
los jardines, y las delicias de los que las 
poseían. Su muerte fue menos triste , por* 



dby Google 



216 OiK€B » 

que su vida habia sido agradable y ¿til. 
Plegué á Dios que sientan mi muerte los : 
buenos \ que gusten de traerme á su me* 
moria , y que se digan unos i otros lloran- 
do sobre mi sepulcro: "!,Ayl ¡por qué 
«no habrá tívíoo mas largo tiempo !" 

ONCE DE FEBRERO. 



^Z/ameaaa {¿s> tnaátíe* otte Je o¿* 
i /cor 



jervori en (íw Storej. 



Oon el corazón lleno de emoción y de ju- 
bilo estiendo sucesivamente mi vista sobre 
los varios objetos que me rodean, y por 
todas partes descubro bellezas sin núme- 
ro. No sé si las flores padecen mas hermo- 
sas vistas juntas, 6 consideradas separada- 
mente* Reunidas forman un conjunto el 
mas bien ordenado: nada se presenta tos- 
co, mal situado, ni dividido ; y del con- 
curso de todos sus colores resulta una es- 
pecie de armonía variada, .donde reposa 
U vista con la- mas -dulce satisfacción. Se* 
paradas, no hay ninguna que no se haga 
recomendable por una gracia particular, 
y que ; no tenga , por decirlo asi , su mérito 
personal. Figúrate la primera que casual- 
mente te venga á la imaginación, por 
ejemplo una sola anemone coronaria te 
o fre/ítfrá lo. .que has admirado en todo d 
¡ardí? . En ella se descubreu colores ente- 
ramente diferentes, y matices de estos 
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mismos colores , que se debilitan por gra- 
dos , y mezclándose unos con otros pasan 
insensiblemente á los colores inmediatos* 
El tulipán por el contrario , corta perfec- 
tamente su color por un matiz, y la opo- 
sición sensible que queda entre los aos¿ 
realza el brillo y viveza de entrambos. 

¿ Será posible pues que el hombre se 
mantenga insensible á vista de tantas be- 
llezas ? ¡ Ah ! ¡ que lugar puede haber mas 
agradable que este jardín > y que mas bien 
convide á entregarse á todos los afectos 

3ue inspira la beneficencia tan señalada 
el Autor de la naturaleza ! ¡ Cuan her- 
mosos son los colores que se reúnen á 
nuestra vista ! : cuan graciosa y diversifi- 
cada su mezcla I ¡ cuan admirable el artifi- 
cio que se descubre en la distribución de 
estos matices ! Allí parece que es un pin- 
cel ligero el que ha aplicado los colores; 
aquí se ven mezclados según las reglas 
mas sabias del arte. El color del fondo es 
siempre escogido y de modo que hace re- 
saltar el dibujo trazado en él, mientras 
que el verde que rodea la flor , ó la som- 
bra que esparcen sus hojas x sirve también 
para dar al todo un nuevo realce. Las flo- 
res destinadas para ser vistas de cerca es- 
tán pintadas' con cuidado , y , por decirlo 
así , en miniatura: Otras las trabajó la na- 
turaleza con mayores rasgos , ó de una 
manera mas sencilla: tales son las flores 
de los arbustos: en ellos las multiplicó 
sobre un mismo pie y no dándoles común- 
I. 10 
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mente sino tm solo color; lo que basta coa 
el verde que las sostiene para ser vistas de 
lejos , y para adornar noblemente un ter- 
reno espacioso. 

Distribuyendo y variando así los eol<W 
res, parece que el Criador iio ha tenido 
\ mas objeto que proporcionarnos sensación 

nes agradables. Señor, j cuan grandes son 
vuestras obras ! ¡ todas las ordenasteis sa- 
biamente ! Sí , mi Dios , admiro la gran- 
deza de los fines que os propusisteis, y 
mucho mas la sabiduría de los medios que 
empleáis para ejecutarlos. Los hombresy 
únicamente á fuerza de trabajo^ llegan i 
concluir una sola obra , y después de mu- 
chos esfuerzos, por lo común superítaos, 
consiguen cuando mas algunas veces imi- 
tar medianamente una de las producciones 
de la naturaleza. Mas vos, oh supremo 
poder , en un solo instante disteis la exis- 
tencia á millones de seres, y los criasteis 
en un estado de perfección. Cuanto mas 
se examinan las obras del arte , tanto mas 
defectuosas parecen. Hace ya cerca de sés 
mil años que se están contemplando con 
placer las obras de vuestra mano, y basta 
ahora no ha podido descubrirse un Solo 
defecto en el plan , ni imaginar cosa algu- 
na que pudiese perfeccionar su ejecución. 
Cuanto mas observamos las obras de Dios, 
mas nos arrebata su belleza, y siempre 
descubrimos nuevos rasgos . de grandiosa 
dad en estas sobresalientes obras <Je una 
mano divina. 
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Pero lo que mas nos encanta en las 
tintas y vario colorido de las flores , es la 
sencillez de esta bella obra. Pudiera pen- 
sarse que el Criador debió emplear una 
infinidad de materiales para adornar con 
ellos la naturaleza , y distribuir a las flo- 
res y i las plantas unos colores tan varios 
como ricos y brillantes. Mas Dios no nece- 
sita de penosos preparativos para hacer de 
la creación un teatro de maravillas. Los 
elementos mas comunes toman en su ma- 
no las formas mas graciosas y variadas. El 
agua y el aire se introducen por los cana- 
les de las plantas, se filtran por una serie 
continuada de tubos transparentes; y esto 
solo ejecuta las hermosas maravillas que 
se perciben en el reino vegetal. Tal es la 
causa de las gracias, de la viveza y dé la 
fragancia de las flores. Si cada color tuvie- 
se su causa particular , sería menor nues- 
tra sorpresa. Cuando tratemos de la luz, 
veremos que todos los colores dimanan 
del principio mas sencillo. Se contempla 
con satisfacción , y no se cansa uno de ad- 
mirar, como efecto de la mas profunda 
sabiduría, una obra que siendo tan varia 
en sus partes, 1 es no obstante tan sencilla 
respecto á su causa : y en donde se ve que 
una multitud de efectos penden de un so- 
lo resorte , que obra siempre del mismo 
modo. 

En este instante en que examino la va- 
riedad de tintes que dan color á las flores, 
conozco mas que nunca el precioso bien de 
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la razón de que estoy dotado. Sin esta fa- 
cultad me vería privado de todos los re- 
creos que me proporciona este espectáculo 
encantador ; y las flores serían para mí co- 
mo si no existiesen. Pero valiéndome de 
mi razón, conozco las innumerables be- 
llezas de las flores, la mezcla infinitamen- 
te varia de sus coloridos, y los matices 
tan diversos que me ofrecen los prados, 
valles, montes y bosques. No solo puedo 
conocer estas bellezas , sino también apre- 
ciarlas y hacerlas servir á mis placeres. 
Mas esto es nada aun ; puedo desde cada 
flor elevarme al Criador , hallar hasta en 
sus colores la divisa de sus perfecciones, y 
descubrir nuevos motivos para bendecir- 
le. Oh mi Dios y mi Padre, ¡ cómo podre 
yo manifestaros dignamente mi reconoci- 
miento por el bien que me habéis hecho 
dotándome de razón f Es muy justo que á 
vista de vuestras obras os bendiga, por 
haber recibido la facultad de gozar de 
ellas, y conocer todo su valor. ¿Qué fue- 
ra yo sin esta facultad , y que seria todo 
el mundo para mí? 

DOCE DE FEBRERO. 
(?/or éU fas rtor&. 

for poco sensible que sea una alma, es 
imposible que contemple las campiñas y 
los jardines sin sentirse sorprendida de 
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una dulce emoción, y del mas tierno re- 
conocimiento para con su benéfico Cria- 
dor. Apenas sabe separarse de la visita de 
tantos encantos •, y se abandona a tan li- 
sonjeras imaginaciones como si temiese 
dejarlas. Mil objetos tan agradables como 
-risueños me rodean por^ todas partes : to- 
do cuanto veo, todo cuanto percibo, cuan- 
tas sensaciones me ofrecen el olfato y el 
gusto, todo contribuye á mi felicidad, y 
aumenta mis recreos. Parece' qtie la na- 
turaleza se ha encargado de llenarme de 
la satisfacción mas dulce y mas pura, y 
de levantar a Dios mi coraaonV. Sí, oh 
Criador mió, todos estos objetos que se 
ofrecen á mi admiración, y que toe dais 
-a disfrutar, me convidan á elevadme acia 
"vos. Cada flor* es para mí una prueba de 
vuestro poder, el sello de vuestro ser , y 
-un himno i vuestra bondad. 

Ciñóme en este momento ál placer 
que me proporciona el olor tan agrada- 
ble y tan vario de fes flores.* No bastaba 
que fuesen destinadas para hermosear la 
tierra con los mas brillantes colói-es; el 
cuidado de recrear mi vista con esta ma- 
ravillosa variedad , que adorna el reino 
vegetal, no había sido aun prueba sufi- 
ciente de lá bondad del Criador, sino 
^ue quiso añadir lo grato de la fragancia 
a los demás atractivos de las flores. 
* Los halagüeños bosques me ofrecen 
una sombra contra los ardores del sol. 
¡Qué aire ton fragante no se respira en 
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ellos ! Ya los racimos de las lilas tan co- 
ronado las ramas, y sus tubos odorífero» 
se esparcen y der-raman el verdor que ta- 
piza el pie de este arbusto *, mientras que 
el árbol xlel amor abre cerca de él sus 
flores, y se distingue por la viveza de loi 
matieeg . A lo largo de sus tallos se enros- 
ca ,1a madreselva, cuya multitud de ra- 
milletes, dispersos y mezclados con los 
del árbol del amor, dan. margen para du- 
dar a quién deben su origen. Los jazmi- 
nes, menos elevados, guarnecen con un 
verde y espeso tapiz las paredes y enre- 
jados, y como que dispersan por todos 
lados susiflprqs aisladas. Mi vista queda 
inmóvil , > y todos mis sentidos arreba- 
tados.. Las, rosas nacen á montones en 
tfúl lugares, y derraman por todas par- 
fes como un rocío de olores deliciosos* 
Mas abajo los pequeños matorrales de ro- 
sales enanos, sirven de orla á unos cua- 
dros tan, risueños. Por embalsamados que 
estén estos sitios encantadores, parece que 
las florea baleen estudio en conservar par- 
ticularmente lo que tienen de mas odo- 
rífero para la larde y la mañana; es de* 
cir, para el tiempo en que es mas grato 
.el paseo* 

¿Qué dijeemoi pues? ¿están por ven- 
tura de inteligencia las flores para servir- 
nos de una manera tan obligante? Admi- 
remos el modo con que todo se presenta 
en la naturaleza. La savia de las flores ex- 
hala una transpiración perpetua, í ue 
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^r£ce 4 proporción que el ¡sol es mas ar- 
diente. Los espíritus, que son aromáticos 
en muchas de ellas, se dispersan fácil- 
mente en un aire rarefacto por el calor, 
y entonces hacen menor impresión en el 
olfato; siendo así que no penetran sino 
xon {dificultad el aire condénsado al lle»- 

Sar la poche. La aceion del sol que los 
esprende, es demasiado remisa por la 
mañana y por la tarde para alejarlos á 
grande distancia; y así es que por su reu- 
nión hacen en nosotros una impresión 
mas fuerte* 

Los olores no son menos diversos que 
Jas flores ; y aunque no pueda determi- 
-Harse en qué consista propiamente la di- 
ferencia de estos, no onstante se percibe 
.cuando pasamos de una flor á otra. Esta 
.fragancia no es ni tan fuerte que haga 
tnal á la cabeza y hiera nuestros órganos, 
ni tan débil que no la podamos septir su- 
ficientemente. Las partículas que exha- 
lan las flores , son tan tenues y ligeras, 
3ue se esparcen muy lejos, y así no pue- 
en incomodar. Un grano de ámbar lle- 
.na de olor una grande habitación. El olor 
del romero que se cria en la Provenza> 
se estiendt* hasta veinte millas dentro del 
mar* El del canelo en flor se percibe á 
una gran distancia de las islas Molucas, 
donde* se cria* En fin, estos espíritus son 
tan delicados y sutiles, que basta la luz 
del dia para disiparlos en ciertas flores. 
Así es, que el geranio triste y que no des- 
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Eide olor sensible durante el día, le exha* 
i esquisito por la noche. 

Ya descubres pues el enlace que me- 
dia entre el sol, el aire y las flores; pero 
en el estudio de las cosas naturales, la 
verdadera filosofía no se limita á exami- 
nar el mecanismo, sino que debe adver- 
tir también su utilidad. ¡Qué! ? podré yo 
dejar de conocer aquí una bondad siem- 
pre atenta á hacer redundar estas diver- 
sas relaciones en beneficio del hombre! 
En todo parece que es tratado como rey. 
Su camino está sembrado de flores ; el 
aire que respira embalsamado, esparciendo 
la mas suave fragancia sobre sus paseos; y 
las flores como que desempeñan esta obli- 
gación con cUscernimieuta, pues, según lo 
acabamos de ver , reservan sus mas agra- 
dables y sensibles exhalaciones para aque- 
llos momentos en que el hombre viene á 
descansar en medio de ellas de sus traba jos. 
¿Pero cómo es que los vapores que se 
exhalan de las plantas y de las flores , lle- 
gan tan fácilmente a los nervios deL olfa- 
to? Para responder á esta pregunta sería: 
necesario especificar lo que diremos al ha- 
blar de la economía animal: por ahora nos 
basta saber que el órgano del olfato está 
formado de suerte que puede hacernos 
percibir aun la impresión de los olores 
mas débiles ; y én esta disposición tendre- 
mos también que admirar aquella sabi- 
duría divina, que no cesa de ocuparse en 
favor nuestro» , . 
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Es pues muy justo, oh Criador mió, 
que os Bendiga y os dé gracias por las sa- 
lías combinaciones que nabeis hecho en 
mi favor, y que prestan una materia tan 
interesante ¿ mis reflexiones. Que el olfa- 
to sea un beneficio, no lo puedo negar-, 
especialmente cuando acabo de d encausar 
en medio de estos objetos halagüeñas que 
por todas partes cercan la habitación del 
nombre. No gozaría sino á medias de los 
hechizos del reino vegeta], si estuviera 
privado de este órgano. Mas por medio 
de la estructura ventajosa de mi cuerpo, 
dos de mis sentidos, el o Hato y la vista, 
esperimentan al mismo tiempo los efectos 
de vuestra bondad. Haced, Señor, que 
me haga la impresión debida este doble 
beneficio. Cuando aspiro la agradable fra- 

fancia de un clavel ó de una rbsa, de- 
iera pensar en mi felicidad y en vuestros 
paternales cuidados* Siempre pues que 
atraviese en mis paseos este torbellino de 
exhalaciones deliciosas que embalsaman el 
aire , levantare á Vos mi corazón , oh mi 
celestial Bienhechor; á vos que habéis da- 
do á las flores estos olores balsámicos; á 
ros que me formasteis de manera que pu- 
diese recibir sus gratas impresiones. Tam- 
bién hallaré en esto lecciones de sabidu- 
ría, que deben influir en la felicidad de 
mi vida. En efecto, estas flores tan bellas 

Í p tan odoríferas, que dan tanto realce á 
os jardines, me enseñan cuan glorioso es 
para una criatura inteligente y sensible 

1Q: 
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esparcir al rededor de sí el " olor de las 
buenas obras, y juntar á las gracias del 
cuerpo la pureza y la hermosura del alma. 

TRECE DE FEBRERO. 

etrtonej morafaí & <w¿¿a ae 



JNq puedo dejar el lugar que me ha pro- 
porcionado placeres tan inocentes, sin en- 
tregarme aun á las. reflexiones que inspi- 
ra su vista* Ven pues; recorramos de nue- 
vo estas diferentes flores ,- y demos una 
vuelta útil considerando las innumerables 
y varias bellezas que se encuentran reu- 
nidas en este pequeño recinto-, veamos si 
tienen todavía qué decir alguna cosa i 
nuestro espíritu y á nuestro corazón. 

El arte y la industria de los hombres 
han hecho de este lugar el brillante tea* 
tro de las flores mas hermosas. ¿Pero que 
sería este jardín sin cuidado y sin culti- 
vo ? Un desierto salvage donde solo na- 
cerían abrojos y espinas. Tal vendria a 
ser la juventud, si no se cuidase de darle 
una educación conveniente « Por el con- 
trario , cuando los jóvenes reciben tem- 
prano las instrucciones necesarias, y es- 
tán sujetos á una sabia disciplina, son flo- 
res amables , que regocijan con su brillo, 
y no tardarán en dar frutos útiles á la so- 
ciedad. 
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Mirad la juliana de flor sencilla , que 
por la tarde embalsama nuestros jardines: 
todos loa demás olores desaparecen con 
el suyo; pero carece de hermosura , y 
apenas tiene apariencia de flor. Pequeña 
y de un color gris azulado que tira a ver- 
de, se la distingue poco de sus hojas. Nos 
representa á un hombre que aunque pri- 
vado de las gracias esteriores, le ha re- 
compensado la naturaleza con dones mu* 
cao mas sólidos por las bellas' cualidades 
de su corazón. En el silencio y en la obs- 
curidad es donde el justo obra el bien; 
despide al rededor de sí en ún circulo li- 
mitado la agradable fragancia de las bue- 
nas obras ; y cuando se desea conocer á 
este ser benéfico, se halla muy comunmen- 
te que su esterior> estado y clase nada tie- 
nen de distinguido. 

Entre las flores, el tulipán es una de 
aquellas en que mas admiramos su forma 
y elegancia. No hay estofa que por la va- 
riedad y brillo de los colores, por la mez- 
cla de luz y sombras, llegue a la perfec- 
ción de esta flor (*). Cada año florecen 

(*) El tulipán es por so hermosura nna de las flores 
privilegiadas de la naturaleza y de las mas deliciosas. Esta 
planta bulbosa es originaria de Turquía , y se llama tulipán 
porque se parece 'al turbante de los turcos , que le dieron 
entre sí este nombre: es muy común en aquel país , y es- 
pecialmente cerca de la Tartaria. En el último siglo era una 
manía , ó una especie de furor el' gusto por los tulipanes: 
-se rieron familias arruinadas por la pasión á esta flor: cua- 
caros de tulipanes eran para ellos como pinturas momentá- 
. nea* , que costaban quince ó veinte mil francos. En la his- 
toria de Holanda se lee , que cuando murió un curioso flo- 
rista , se vendió una sola cebolla de tulipán en cuatro mil y 
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millones ele tulipanes, que todos se dife- 
rencian unos de otros, y cuyas proporcio- 
nes y gracias varían infinitamente. ¿Se- 
ria pues posible que semejante maravilla 
de la naturaleza se hubiese producido por 
un ciego acaso , y sin la intervención de 
una causa inteligente? Verdad es que aho- 
ra los tulipanes se perpetúan por medio 
de sus cebollitas •, pero ¿de donde viene 
la primera construcción de una obra tan 
hermosa, y aquel primitivo mecanismo, 
al que , como un mero desarrollo , se de- 
ben todas las mutaciones siguientes? ¿No 
era necesaria tanta sabiduría y poder pa- 
ra criar un tulipán, del cual habían de 
nacer otros diez, como para criar los mia- 
mos diez de una vez? Jrorque los nuevos 
se hallaban ya jen los precedentes, y es 
manifiesto que desde la creación debía es- 
tar determinada su figura y número. Guan- 
do examino estas bellas producciones de 
la naturaleza, no debo limitarme á ad- 
mirar su belleza, sino elevarme especial- 
mente á la infinita sabiduría que trazó el 
diseño de estas flores, y le ejecutó con taír* 
ta perfección. 

El clavel, que se presenta á nuestra 
vista, reúne la hermosura con la fragan- 

quinientos florines ; pero ya son muy comunes. Mr. Bour- 
geois dice que no hay nación alguna que estime y aprecia 
mas que los turcos esta hermosa flor, los cuales no se de- 
tienen en pagarla a cualquier precio. Se celebra supersti- 
ciosamente todos los años por el raes de mayo en el serrallo 
del Gran Señor la fiesta de los tulipanes con la mayor pom- 
pa. Segunda edición tom. a.* pág. ij% y 73. 
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t\a-, y es sin con tradición una de las flo- 
res mas interesantes. Se acerca al tulipán 
-por *u colorido", le escede en la multitud 
de sus hojas, y basta un corto número de 
ellos para embalsamar todo un jardín* 
Emblema el mas propio de una persona 
que reúne él talento á la hermosura , y 

3ue sabe concillarse al amor y el respeto 
e sus semejantes. 
Pasemos ahora a la rosa; a la rosa, re- 
pito, á la que no llega ninguna flor por la 
elegancia, la forma, distribución de las 
hojas, la gracia de los botones, la grada- 
ción, la simetría de sus partes, y la armo- 
nía del todo. Color, figura, fragancia, to- 
do hechiza en la reina de los jardines *, pe- 
ro al mismo tiempo es la mas pasagera y 
la mas frágil de todas las flores, y bien 
pronto pierde los atractivos que la distin- 
guen. Otra observación nos ofrece la his- 
toria de las plantas , y es que cuanto mas 
hermosa es una flor, mas presto se mar- 
chita. Dentro de muy poco tiempo solo 
quedará de esta brillante criatura un tallo 
árido y seco. Su belleza y su vida no han 
durado sino un instante; un instante ha 
destruido todos sus encantos : marchitan- 
se sus hojas, bárranse sus colores, y esta 
flor, poco ha semejante a una hermosísi- 
ma doncella , no es ya , como esta lo sera 
algún dia, mas que un esqueleto disforme. 
Amable y brillante juventud, consi- 
dera en las flores la imagen del paradero 
que te espera. En efecto, ¿qué es para 
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.nosotros la vida sino la de. una flot ? Te 
•asemejas á ella por la belleza, pero te pa- 
recerás también á ella por ttt corta- dura- 
ción. Te bailas, en un suelo fértil, y po- 
sees mil atractivos halagüeños j j mas cuan 
prontamente se marchitan la violeta y el 
jacinto, cuando sopla sobre ellos el des- 
templado norte! ¡Ab! reflexiona en la 
suerte que te amenaza a tí mismo, honv- 
hre joven ; no te gloríes, pues en tu figu- 
ra , ni te entregues indiscretamente ¿lo- 
cos pasatiempos , ni á placeres ruidosos y 
arriesgados, i tú, beldad reciente, cuyas 
gracias son el adorno mas seductor, á 
quien cercan los juegos y la risa, y cuya 
amable presencia hermosea la mansión 
mas triste, no te engrías coa tu juventud; 
piensa, en la corta duración de las rosas; 
ya yes como se disipa la suave fragancia 
que derraman. Toda carne es como la 
yerba, y toda su gloria como la flor de los 
campos : sécase la yerba y cae la flor, por* 

3ue el Señor la hirió con su soplo, (*)• 
ipreude de las flores, hermosura huma- 
na, á no fiarte de tus hechizos. Te abíes 
como la flor de los campos ; sopla el vien- 
to y desaparece : también tú desaparece- 
rás como ella , y apenas quedará memoria 
del lugar en que te dejaste ver. 

¡ Tal es la felicidad del mundo ! Todo 
.es- vanidad. Los lirios y las rosas de me- 
jor aspecto se marchitan , y la muerte cruel 

(*) Isaías cap. XL. v. 6. y 7. 
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DO deja de ellos el menor vestigio. No hay 
otros bienes constantes sino la sabiduría y 
la virtud: estas son las que no se marchi- 
tan jamas, y las que son un manantial 
inagotable de la felicidad que nunca ten- 
drá fin. 

Ahora puedo formar una idea justa de 
las flores , y concluir que no son produc- 
ciones del acaso, ni están sembradas sin 
designio sobre la tierra. Su destino es no 
solo agradar al olfato y á la vista, sino 
proporcionarnos pastas que enriquecen 
nuestros postres, polvos que perfuman 
nuestras habitaciones; y remedios que ali- 
vian nuestros males. Las violetas y los 
junquillos, el jazmin y la rosa, el clavel, 
y sobre todo el azahar, nos suministran 
esencias que nos hacen gozar del delicio- 
so olor de las flores mucho tiempo después 
de haber desaparecido de los jardines. 

Pero éstas flores que tan bien nos sir- 
ven, inmortalizándolas plantas, y her- 
moseando la naturaleza , tienen un desti- 
no aun mas ventajoso y mas noble. En 
efecto , nos hacen entrar dentro de nos- 
otros mismos por útiles comparaciones, y 
nos conducen sin violencia al conocimien- 
to del primer Ser, que se dignó pintarlas 
y adornarlas con tantos atractivos. ¡ Qué 
incomprensible es esta hermosura siem- 
pre antigua y siempre nueva, origen de 
otras muchas, cuyo brillo, por la perpe- 
tuidad de su especie, es todavía el mismo 
que fue el clia en que aparecieron por la 
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primera vez sobre la tierra! ¡ Ah! si Dios 
adorna tan magníficamente unas criaturas 
tan poco duraderas que se secarán maña- 
na* 7 serán holladas con los pies, como la 
yerba de los campos, ¿qué no hará con 
nosotros que somos el objeto de sus com- 
placencias, y criados para vivir eterna- 
mente? ¡Qué riquezas no nos prodigará, 
cuando llegue á colmar los deseos que él 
mismo imprimió, en nosotros, y cuando 
hermosea tas almas l 



CATORCE DE FEBRERO. 

JNo solo encargó Dios á las plantas el pro- 
porcionarnos placeres, sino que quiso que 
formasen la parte mas sana y mas grata de 
nuestro alimento. ¿Deberé pues temer, 
después de haberos paseado en un jardín, 
no interesaros mostrándoos todas las ri- 
quezas de una huerta? No puede ser indi- 
ferente al hombre una materia, que no 
está sujeta ni á la vicisitud de los años ni 
al capricho de las modas. El cultivo délas 
plantas y de los frutos es nuestra primera 
inclinación. En todo lo demás nos dividi- 
mos ; mas la afición á la agricultura es la 
que solo nos reúne, y por diversas que 
sean las ocupaciones en que nos constitu- 
yen la necesidades de la vida, ó los usos 
de la sociedad, sin embargo, nos acorda- 
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mos siempre de nuestro primer estado. El 
hombre inocente fue destinado á cultivar 
la tierra; y aunque este trabajo le ha ve- 
nido á ser mas penoso e ingrato, luego 
que nos podemos ver libres de otras ta- 
reas , ó respirar con libertad algunos mo- 
mentos, una inclinación oculta nos lle- 
va generalmente al ejercicio de la jar- 
dinería. 

A primera vista el jardín és mas bri- 
llante y y nos deslumhra : una huerta lla- 
ma menos la atención del espectador, pe- 
ro le detiene mas tiempo y le satisface 
mas. Ademas de los suaves eolores, de la 
simetría y de la grandeza posee también 
dos cualidades mucho mas preciosas, qué 
son una estrema sencillez , y una grande 
utilidad. Su mérito no está limitado ni á 
las flores -de la primavera, ni i los frutos 
del otoño, sino que todb el año nos enri- 
quece con dones siempre nuevos. Cuanto 
produce la tierra* en sus diferentes partes, 
en los valles , en las llanuras ; y en las co- 
linas, todo lo reúne mediante los cuidados 
del hombre* En suma, viene á ser su 
grande almacén de alimentos, de remedios, 
y la materia de sus mas agradables diver- 
siones: da una cosecha sohre^tra; continúa 
sus liberalidades hasta en el rigor del in- 
vierno , y parece <^ue reserva oe propósito 
para esta estación legumbres y frutos que se 
pueden conservar, ¿ fin de que disfrute- 
mos de sus favores, aun cuando el esceso 
del frió interrumpe sus servicios. 
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El suelo y el cultivo contribuyen sin* 
gularmente a perfeccionar las plantas. En 
efecto , ¡ qué distancia tan inmensa no hay 
entre las raices de las escorzoneras, de las 
barbas cabrunas, de las remolachas culti» 
vadas y entre las de la* misma especie qae 
.crecen espontáneamente en los campos ! 
.¡ Cuánto no se diferencia el cardo en flor, 
cuya altura llega á ser de seis á siete pies 
en las provincias del mediodía, del cnie 
vegeta naturalmente á la orilla de los 
caminos! 

Divídanse las hortalizas en siete ú 
ocho clases, á saber; las raices, verduras, 
ensaladas, yerbas menudas , que son las 

3ue conocemos con el nombre de ensala- 
a italiana, plantas fuertes, yerbas odorí- 
feras, legumbres propiamente tales, y los 
frutos de tierra. Él nombre de legumbres 
no conviene con propiedad áino á los gra- 
nos que se cogen en cáscala, como los 
guisantes, las habas, las lentejas, #e. 
.pero el uso estiende este nombre a las 
mismas raices y á la mayor parte de las 
hortalizas. Las raices son Iqs nabos, las 
barbas cabrunas, las chiri vías, las zana- 
horias, los rábanos, las remolachas , nabi- 
nas, j. algunas otras. Una de las massingur 
lares es la criadilla de tierra , quq n0 echa 
ni tallo ni raices; y nutriéndose $qv, «w 
¡>oros, después de haber adquirido mayor 
ó menor grueso, se seca y perpetúa por 
medio de unas semillas imperceptibles» 
Cuando los cardos, ansiosos ds.tí ate alit 
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mentó , la encuentran hozando la tierra, 
esplican su alegría con gruñidos que anun- 
cian el hallazgo al porquero; y entonces 
este los aleja reservando aquel tesoro para 
mesas mas delicadas. 

Las verduras , como la acedera, el 
peregil, las espinacas, las coliflores y otras 
muchas, son bien conocidas* Las lechugas» 
las achicorias, el apio tienen varios usos, 
mas el principal es el de las ensaladas, -de 
que es fácil estar siempre provistos , asi 
porque suelen sembrarse de cjuince á 
.quince dias , como por la desigualdad 
misma de los incrementos de cada especie. 
Solólas lechugas se alternan por espacio 
de seis meses, y aun nías, para refrescar- 
nos sucesivamente. Las lechugas flamen?» 
.cas y romanas pueden con frecuencia ocu- 
par su lugar aun en estío, si el calor hace 
crecer demasiado pronto ¿las comunes. No 
se ha concluido esta cosecha, cuando em- 
.pieza la achicoria y el apio,, que continúan 
.todo el invierno . 

Al mismo tiempo nos presenta la huer- 
ta las yerbas menudas ¿ que se mezclan 
moderadamente en las ensaladas. Unas 
.como la pinpinela y el perifollo, son de 
todo. tiempo; otras vauían según las esta<- 
jriones, como U verdolaga , el berro, lofif 
canónigos, y el ruiponce. Gon viene ha- 
cer mas uso de las yerbas .menudas y odo- 
ríficas , como el estragón , yerbabuena 
común, y la piperita > el cebollino de in-* 
glaterra, el ama, el hinojo, torongil, cfce. 
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IW lo común las legumbres son insípidas, 
pero se las realza con el ausilio de las 
plantas fuertes > llamadas con mas pro- 
piedad bulbosas, que generalmente tie- 
nen la naturaleza de la cebolla , una de 
las mas estimadas. Las otras son el puer- 
ro , la cebolleta , la ascalonia , la rocam- 
bola ó ajo pardo, y el ajo común. ~ 

Después de tanta multitud de raices, 
de yerbas y legumbres como nos prodiga 
la huerta , pone esta el colmo á sus libe- 
ralidades con frutos aun mas estimables, 
cuales son los melones ,■ los pepinos y to- 
da especie de calabazas. Pueden colocarse 
en seguida los espárragos , sin embargo 
que echan tallos, y los cardos, y las alca- 
chofas que' son el cáliz de la flor. 

¡ Q ue pasmosa variedad de plantas úti- 
les cogidas en tan reducido espacio ! Mas 
no me admira tanto la abundancia como la 
sabia distribución que reina en todas estas 
producciones , según lo' exigen las esta- 
ciones y los climas. En el invierno, cuan- 
do descansa la tierra para cobrar nuevas 
fuerzas, gozamos de una copiosa provi- 
sión de frutos y de legumbres. En el es- 
tío, varía todos los dias sus dones, y cuan- 
-to mas nos calienta el sol , : otro tanto se 
muestra mas atenta á darnos frutos refri- 

£r antes. La misma proporción que se ha- 
entre los frutos y las estaciones, ad- 
vertimos también entre los frutos y los 
climas : y así no debemos pensar qué es- 
ta liberalidad fuera mas acreedora a núes- 
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tro reconocimiento , si se estendiese á dar* 
nos toda suerte de frutos en todas las esta- 
ciones y páises. El Autor de la naturaleza 
no es solo liberal sino también económi- 
co *, y de esta economía resultan infinito* 
bienes á la sociedad. Por este medio nos 
preserva del fastidio consiguiente a la uni- 
formidad, y de los vicios que ocasionara 
la holgazanería. Las diferentes necesidad 
des son otros tantos lazos que aproximan 
y reúnen las regiones mas lejanas. Asi es- 
cita Dios al hombre y le interesa podero- 
samente dejándole gozar de lo que cultiva 
o busca, y poniéndole en la necesidad ó 
bien de carecer de muchas cosas, si no se 
las proporciona , ó de verlas degenerar y 
perecer si descuida su cultivo • . 

QUINCE DE FEBRERO. 

(c?cveraef: rtflaa,onej mora/& Jovre 
¿od voóones ae uw/toveJ* 

Acabas de advertir en la huerta estos ma- 
torrales que circundan las eras, y que co- 
mo otras tantas macetas naturales hermo- 
sean las calles : has admirado también es- 
tas espalderas que visten las cercas, y que 
se tendrían por tapices colgados con pro- 
piedad. Así es como se crian las frutas que 
exigen un particular cuidado. Se reservan 
las espalderas al mediodía para las peras 



Digitized by VjOOQIC 



hombres, y llega la felicidad hasta donde 
alcanza su vista. 

Los tiernos botones de las flores me 
hacen dirigir a vos la palabra, amable ju- 
ventud: la gracia y las fuerzas de vuestra 
alma acaban como de nacer ahora -, vues- 
tras facultades aun están en gran parte 
ocultas-, la total esperanza de vuestros pa- 
dres y maestros no se realizará tan pron- 
to. ¡ Ah ! cuando os. paseáis con ellos en el 
campo ó en los jardines , considerad estos 
anuncios de las flores - 9 y decios á vosotros 
mismos : yo soy parecido á esté tierno pim- 
pollo^ y aqueUos á quienes el cielo confió 
el cuidado de mi infancia, aguardan ¿que 
se manifiesten mis talentos y facultades 
con una esperanza mezclada de temor. No 

?>erdonan gastos ni trabajo alguno á fin de 
orinarme é instruirme ; velan con la más 
tierna solicitud sobre mi educación *, de- 
sean con .ansia el momento feliz en que a 
las flores de la juventud sucedan los fru- 
tos de una edad madura , y en la que, re- 
compensando yo sus fatigas , y haciéndo- 
me útil á mis semejantes , llegue ¿ser to- 
do su consuelo , yel colmo de su mayor 
alegría. Sí , yo llenaré sus dulces esperan- 
zas. Tierna madre, os pagaré con usuras 
el amor que me prodigáis con muestras 
tan espresivas \ y vos, virtuoso padre, 
prometeos que serán colmados vuestros 
votos, al ver que mis esfuerzos favorecen 
lps vuestros, que corresponden á las gra- 
cias del Altísimo, y me hacen cada dia 
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ibas ^Hdétite /mas ínstrtiido> líiasí piado- 
so y amable; Cuidaré de no ¿far entrada 
en mi corazón k las fogosas pasiones de la 
juventud, tan funestas á la inocencia, que 

Imeden frustrar e¿ ün instante las mas 
isórijeras espertfrizflg. En la mañana de 
mi vicía florezco corto el botón que se 
abré insensiblemente: mi corazón palpita 
de alegría, no entreviendo sino la mas 
risueña perspectiva y una dicba futura. 
Pero si mere yo tan imprudente que die- 
se entrada á deseos insensatos y a las fal* 
sas dulzuras del deleite , estos culpable* 
fuegos no tardarían en marchitar y cor- 
romper mi tierno coraron. 

DIEZ Y SEIS DE FEBRERO., 

arva¿eJ x u ae loa vetfaew. 

JVje voy i transportar a una de las mas 
deliciosas ¿pocas del año. En el matante 
en que nuestros campos y járditíes están 
vestidos con todos los encantos dé la pri- 
mavera , se manifiesta la naturaleza ente- 
ca con la mayor pompa , y ofrece por to- 
das partes el mas risueño espectáculo. La 
virtud de la primera palabra que formó 
el mundo, es la misma que a-hora produ> 
ce estos magníficos 4 efectos. Una sola ma* 
no, la mano del Criador, ha rejuvenecido 
la tierra en pocos diaa, y, por decirlo así, 
la ha criada de nuevo para los placeres y 
I. 11 



Digitized by VjOOQIC 



24í JM9K-T SWn 

la utilidad de J $tK K crifatu*as inteligentes y 
sensibles. Él ep el <|\^e Il^ma á< la prima- 
vera ; él solo puede mandarla que aparez- 
ca, porque él solo es su Autor. ¡Delicio- 
sos aiasf {qué seq^acipn tapgrat?, escita 
en mi .esta serie de, cuacUo* halagüeñas 
que se ofrecen ¿ mis .sentidos l \ <Ajnable 
prttnay era l tú er$s la* que 4 , tfteorr^en do a 
manera de jan veqcqdoE las campiñas amor- 
tiguadas por el frió del invierno , siembras 
á manos llenas las flores que las van á her- 
mosear. Tu la que, al dejarte ver en los 
yalles^ los mudas en r^eñ^s pr/adería^ 
tií^laque, rno^trap^te sobre las colinas, 
baces que el serpol y ¿el.tomilÍQ embalen la* 
mas suave fragancia ; y en fin , tu la que, 
elevándote' sobré les aires, derramas por 
todas partes la serenidad de tu aspecto. 

¡Ven, hombre, ven á contemplar el 
efecto de la primavera en los vergeles , y 
si tienes un corazón sensible, empéñate 
en considerarlos C(?n indiferencia ! ¿ Eres 
tú acasa áqu^ljá qpien sé debe e^ta mara- 
yillosa metamorfosis? ¿Es ppr, ventura tu 
sabiduría' ó tu poder el que la ha ejecutar 
do ? ¿Puedes tu hacer que florezca un solo 
árbol *, que se produzca una sola hoja ; que 
salga de Ja tierra ]a menor hebra vegetal, 
6 mandar i u#a f $$a que se mueétr e en to- 
do ísu brillo?; , f 

Acercaos ¿ sabios artífices, pintores ri? 
vales de la naturaleza, contemplad esas 
flores, examinad esas obras maestras con 
la atención mas escrupulosa • ¿Qué les fal- 
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ta para, su perfección ? jHalJais aljgua de- 
fecto én la mezcla de ros coliges; tó Ia¿ 
formas ó en las proporciónéá? ¿Podra Vues- 
tro pincel copiar exactamente' el brillante 
rojo de la flor del arbéVchigo^ Tmijará el 
esmalte y la \ sencillez del btnáto de^n 
manzano ó de uñ guindo' pn ffbr ? P¿9o 
¡ que 3ieo imitar t ¿Podéis ni '¿trtr conocer 
toda la magnificencia dfej»á riatifralbza ré-> 
novada, ó' formareis una ju^td ipea de sii 
arte inimitable? Cuando nohübiése sobré 
la tierra, otra prueba del poder'^ de ]a ká- 
bídjurla de mi Dios : las ^florés^ólks, flé'lá 
príniaveraí bastarían' pa'tó fcdnVjfticé^os'de 
eíjal El Se¿or se mánlíjesta^én tfidas' lirs 
partes de la creación 1 En/ toda y pbr tbdiJ 
se deja ver su pbder de uh mé>do' séhs^bl^^ 
Cada ártol que florece, cada yerna, cada 
flor nos predican su sabiduría y su bondad: 
que se estie^iden por tbdá la ¡tierra. 

'Así eht're laá flores de los árboles co-" 
mb entre las de un jardín, reí ha una di- 
versidad infinita. T,bdas son Hermóik's, y 
sin embargo son muy varia§ sus bellezas: 
la una escede mucho á la otra ^' pero nin- 
guna hay que no merezca aprecio por al- 
guna gracia particular. Por magnífico que 
sea el Criador en la dístf^ucion de sus 
dones, se reserva con todo" la, libertad de 
repartir mai á los unos qué á los otros. 
Tal árbol lleva flores ¿fe una éstremada 
blancura ; las 3e otro tienen filetes 1 y ma- 
tices que faltan á las primeras': otros dan 
también un nuevo precio á la belleza de 
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sus formas y. de sus colores por la fragan-* 
cia esquisita que exhalan. Mas todas estas 
diversidades tan multiplicadas solo son ao 
tidentalea, y nada contribuyen para su fe- 
cundidad,. Jfllsí cuando el Señor no te fa- 
yorqce cqn las mismas prendas que ador- 
nan á alguno de tus hermanos , no por eso 
4et>es, affigj^te ni desanimarte. La priva- 
ción d§ algunos dones particulares en na- 
da perjudica á tu verdadera felicidad. Si 
no eres tan rico, tan estimado, tan bien pa- 
recido como, otros, puedes no obstante ser 
tan feliz, tan virtuoso, y tan agradable i 
Dios y 4 lo$ «hombres. La piedad, la virtud: 
pstas son la verdadera belleza, las verdade- 
ras riquezas y la fuente de la verdadera fe* 
licidad. Diine , ¿por qué nos gustan mas las 
flores de los árboles que los graciosos co- 
lores de un, tulipán, de una oreja de oso 
Ú de un ranúnculo?. Porque el placer que 
estos nos causan alegrando nuestra vista, 
es muy, corto, y se limita i un solo obje- 
to ; en lugar de que las ptras, al mismo 
tiempo que nos arrebatan por su olor a 
coloridos, nos prometen frutas deliciosas. 
No te ciñas pues á desear el brillo y los 
encantos de una flor. Anhela mas bien y 



llevar frutos de que puedas hacer uso en 
todas las edades de la vida, y que sobre- 
vivan aun a tu muerte. El árbol mas ador- 
nado en la primavera, pero que después 
es estéril y aun nocivo por su sombra al 
incremento de las plantas inmediatas, se 
mira con indiferencia, y quizá con des- 
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S recio. Tal es el hombre que , después de 
aber sido dotado de todos los atractivos 
del cuerpo y dones del espíritu, por el 
abuso que hizo de ellos vino á ser perju- 
dicial a los otros y a si mismo . Si todavía 
logra agradar á almas frivolas y ¿ corazo- 
nes depravados, á lo menos es un objeto 
de horror y de compasión á los verdade- 
ros sabios; y lo mas doloroso es que pier- 
de para siempre las justas recompensas re- 
servadas á la virtud. 

DIEZ Y SIETE DE FEBRERO. 

bn& ¿ovre tas /ruüu . ae 
fot verat/ísj. 



Al mes en que la naturaleza hace alarde 
de ostentar sus mas seductoras bellezas, 
sucede aquella abundante estación en que 
la bondad divina nos prodiga bienes de 
toda especie. Los hechizos del estío dan 
ya lugar a placeres mas sólidos, y las fru- 
tas deliciosas comienzan á reemplazar i 
las flores. La manzana dorada, cuyo bri- 
llo es aun mas realzado con filetes de co- 
lor de púrpura, hace doblar la rama que 
la lleva. Las peras jugosas,, las ciruelas,; 
cuya dulzura iguala a la de la miel, vie- 
nen á escitar nuestro apetito, recreando 
primero nuestra vista. Aquí la manzana 
de api ó melapia se muestra con tal bri- 
llantez, que se tendría por el mas bello 
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barniz i á fin de proporcionarle aquel ro- 
jo resplandeciente que le aplicara el gran 
pintor de la naturaleza , una mano pró- 
vida corf a oportunamente las hojas que 
Sudieran hacerle una sombra funesta. ¿Fo- 
ré yo, si vista de todos los tienes de que 
nos colina la munificencia áe t)ios, no en- 
tregarme á pensamientos saludables, y 
santificar asi los placeres de la estación dé 
los frutos? 

¡Con qué sabia écjpnomía no mide y 
reparte la naturaleza sus dones ! Ni íos 

Srodigá 'toaos de una vez/ ni de un mo- 
q que nos grave su abundancia. Noé ofre- 
ce placeres sucesivos y variados, y aun 
los sazona dando á todos el mérito de la 
novedad. Comienza por la delicadeza de 
las frutas rojas, y continúa de mes en mes, 
é iriafc bien de semana en semana, dándo- 
nos dtras nuevtfáy de todas cualidades y 
de ftodos' colores* Si' estás no son de guar- 
dar, presto las reemplazará con- ó tías. En 
efecto , reserva para la triste estación las 

Í reducciones de nias consistencia. Y si 
ieri es Terdad que, á proporción que nos 
acercamos al invierno, disminuye consi- 
derablemente el número ne las buenas 
frutas, sin embargo cuando la tierra en- 
torpecida por el frió no produzca -mas, 
entonces' la estufa dará á ciertas especies 
la madurez que no hubieran logrado en 
el árbol, y el año por este medio vendrá 
á" ser un circulo perpetúo de flores y de 
frutos.* ' * 
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> *¿ Quereré formaron una 'idea de la abun- 
dancia de fratás 'y de la profusión con que 
Dio» nos las* dispensa? A pesar de laguer» 
na qufe les hacen multitud de ares y di 
inseotps/ nos queda siebnpre una increíble 
canlkíad. GJaleuiad, 1 si es posible, la ira* 
ta iqneUfvan cien áriwxles e¿ un año bue- 
no , y no solo os aarairará el resultado:, 
AHioijue aun os pasmareis de una multi- 
plicación que se estiende , por decirlo así, 
basta el infinito* ¿Mas para qué esta pro<^ 
digíosai labuniancta , * si solo se tratase de 
eonsérvaoi y> propagar Jos arbolea?' Es pues 
evidente <cpe el Criador las destino para 
el .alimento jda las Jiombres:, y -con par*- 
titularidad pata el de loa pobres del cam- 
po. Dándoles tantas frutas, les dio un me- 
dio de subsistir; poco costoso, y al mismo 
tiempo tan* agradable? que no tienen que 
envidiar a los ricos sus iban jares, que, 
aunque esqaisitoa, son p¿r»lo común no* 
civos* _. : , .: ,: ... . L : tf 

• Hay pocos alimentos mas sanos que las 
frutas, y á la verdad es una atención be- 
néfica de la Providencia el dárnoslas en 
una. estación en que nos son á un mismo 
tiempo gratas y saludables* Asi yernos que 
en la canda y seca, cual es* él verano, nos 
ofrece: gran cantidad de frutas llenas de 
un > jugo refrigerante, cómo las guindas,' 
los'albérdbigos,>los melones: ¿ la entrada 
del invierno nos da las que nos calientan 
con, sus aceites, como las almendras y nue- 
ces ^Pueden iconsideraxae, las cascaran le- 
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fiosas dé éstas últimas eemo preservativo 
de sus semillas contra el frió del invier- 
no > no obstante que» la naturaleza sabe 
conservar bien por toda aquella' estación 
•luchas espeeieq dé manganas y > peras ^ 
ente no tienen mas cubiertas: que unas pe» 
liculas tan delgadas, que apenas puede de* 
terminarse su grueso. . ^ » ' ? *■ ' • <t 

Las manzanas nos vienen muy á tiem* 
po en los calores del estío , porque tem- 
plan el ardor de Ja sangre, y refrescan el 
estómago y los intestinos* Él agridulce, 
el f^go untósd y eiholiente . dc^ las xárue- 
las, pueden hacerlas útiles en muchas cir- 
cunstancias; puesL purgan, suavemente, y 
corrigen la acrimonia de Jas bilis > y de 
otros humores que tan comunmente oca* 
sionan inflamaciones. Y si hay algunas fru- 
tas cuyo uso pueda sernos dañoso, como 
se asegura de los albérchigos, de los al- 
baricoques y délos ¡melones, lo es comun- 
mente por el esceso con que se comen. 
Quizá lo será también porque no estén 
destinadas para nuestro clima, o á lo me- 
nos para las personas que no pueden mo- 
derar con el vino y licores sus propiedades 
demasiado frescas^ 

¡ Con que cuidado no ha preservado 
la naturaleza del asalto de las aves á cier- 
tas frutas tan útiles al hombre! Lacas* 
taha, por ejemplo, aun en leche, ade- 
mas de la cascara interior está resguarda- 
da con un erizo *, una cubierta dura y una 
corteza amarga defienden la nuez tierna} 
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la mayor parte de las frutas blandas están 
resguardadas antes de madurar por su as- 
pereza , su ácido ó verdor. Las que están 
maduras, solo esperan ser cogidas. Los al- 
baricoques dorados, los alberchigos ater- 
ciopelados , y los membrillos afelpados ex- 
halan entonces la mas suave fragancia. 
Los racimos bermejos cuelgan de la vid, 
y el higo entreabierto destila sobre las an- 
chas hojas de la higuera su jugo á mane- 
ra de gotas de miel y de cristal. Bien se 
echa de ver que estas frutas son unos do- 
nes criados para el hombre. No están co- 
mo las semillas de los árboles de los bos- 
!i*es á una altura á que no pueda llegar, 
•a misma bondad manifiesta la naturale- 
za poniendo al alcance de su mano no me- 
nos el ramillete que recrea su olfato, que 
la fruta destinada para alimentarle. Nues- 
tros árboles frutales son fáciles de subir. 
Todos los que dan frutas blandas, que 
estarían espuestas á aplastarse con su caí- 
da, como las higueras, los ciruelos, los 
alberchigos y otros, nos Ifcs presentan á 
poca distancia de la tierra : por el contra- 
río, los que producen frutas duras, que 
no corren riesgo al caer, las llevan muy 
elevadas, como los nogales y castaños. 

En fin, por lo que mira al gusto, na- 
da hay mas delicioso que las frutas. Cada 
especie ,tiene un sabor que le es particu- 
lar, y si todas tuvieran el mismo, segu- 
ramente perderían mucho de su mérito. 
Esta diversidad nos hace, mas agradable 
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y apetitoso su uso. Sus risueños colores 
recrean la vista > su suave fragancia el ol- 
fato ; y no parecen sino formadas para la 
4boea por su figura y redondez* . 

Así Dio®, como un padre el mas tier- 
no, provee no solo al sustento de sus cria*" 
•turas, sino también á sus placeres.* No ol- 
vidaré pues jamas, al >usar de las frutas, 

• el Ser ^benéfico que rae las dispensa ; y mi 
obligación lá mas cara y la mas suave de 
cumplir ,' sera «siempre amarle y servirle, 

-•j Cual 'no será< mi felicidad, si me consa- 
gro ¿ él sinceramente, cuando aun en la 
tierra -me colma de tantos beneficios ! ¡A 

• qué magníficas esperanzas no debo entre- 
-garraé para lo venidero!' ¡Qué, placeres 

tan jpurosy tan» inefables* me estáu reser- 
vados en el seno derla divinidad! 
- / • . ". 'i * >' . : 

DIEZ Y OCHO Í)E FEBRERO. 
wenúwtcia a& um fouttiá con ¿oj* 
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'«OÍ no. *p&de taegarme * al , reconocimiento 
£jwe merece la bondad de Dios por la va- 
riedad de dones que ofrece al hombre se- 
gún las diversas estaciones, no debo serle 
ineiios agradecido por la conveniencia que 

I tuso entre Jos. frutos y los climas en que 
os Lace nacer ¿ • 

.A proporción que me acerco á las re- 
giones cuyos habitantes ven pasar y vol- 
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ver al sol sobre su cabeza , encuentro por 
todas partes frutas no solo jugosas como 
el melón, sino tafribien de alguna consis- 
tencia, acidas y llenas de un zumo propio 
á humedecer la sanare' demasiado rarefac- 
ta; cuales son los limones, las cidras, las 
naranjas y las ananas. Si de la zona tórri- 
da vengó á nuestro clima, me encuentro 
con la vid , y Jiallo que ocupa aquellos lu- 
gares en que la uva puede madurar bás- 
tante para suministrar á los habitadores 
de la zona templada y á los pueblos del 
norte , cuya sangre está espesada por el 
frió, un licor espirituoso y propio á resis- 
tir el peso de. un aire demasiado craso. 

Hemos logrado naturalizar en nuestros 
climas muchas frutas que les ei^n estra- 
das i, y asociarlas á las nuestras. Aquí el 
albaricoque , dispuesto en espaldera con 
inteligencia y gusto , presenta á mi vista 
ademas de las hojas de un verde algo obs- 
curo, su fruto pálido por el un lado, y 
de un rojo tan vivo como brillante por el 
otro. Allí descubro este mismo fruto al 
aire libre , donde , tostado por la seque- 
dad y el sol, se muestra salpicado de man- 
chitas de un rojo pardusco. No lejos de 
allí el follage sencillo y de un verde obs- 
curo de las ciruelas tempranas, situadas 
entre los alhérchígos, sirven para realzar 
el ¡verde tierno de éstos, y presentan á mis 
©jos frutas ya rojizas, ya de un amarillo 
de color de oro, ó ya de un blanco pálido. 
Allá el guindo, adornado de frutos, hace 
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-ala de sus frondosos ramos, cujas toja» 
le un verde pardo j obscuro, hacen el 
mas vistoso contraste con el bello encar- 
nado de su fruta , pendiente sin artificio 
al estremo de un pezón largo • Pero ha- 
blando jo de los presentes que nos hacen 
nuestros vergeles, ¿podré dejar de hacer 
un elogio particular de aquella fruta míe 

Sor la belleza de su forma _, por el brillo 
e su color, por la dulzura ele su gusto y 
su salubridad , debe mirarse como la mas 
grata y mas hermosa ? 

En efecto , las guindas por su dulinra, 
mezclada de un agrio agradable , apagan 
nuestra sed, templan la agitación de la 
sangre en los calores del estío , y precaven 
la putrefacción á que entonces están mas 
dispuestos nuestros humores. Su agrio 
contrae las glándulas salivales, refresca la 
lengua acalorada , humedece el paladar 
seco , y por este medio nos apaga la sed 
de un modo preferible a todas esas bebi- 
das 4 que se recurre tan frecuentemente, 
y que, aumentando Ja fermentación, sola 
sirven para encendernos mas. La virtud 
benéfica de la guinda calma los espíritus 
animales, modera su impetuosidad y 1* 
grande agitación que afecta los nervios* 
Así el zumo de esta sola fruta refresca de- 
liciosamente en los grandes calores , hu- 
medece la sangre muy desleida, espésalas 
parces fluidas del cuerpo, é impide su 
corrupción. 

¡ Con qué bondad no ha apropiado el 
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Criador las frutas ¿ cada estación y í cada 
clima !, En los ardientes calones del vera- 
no necesitamos de. unas bebidas tales, cua- 
les nos las ofrece en sus producciones tan 
agradables como sanas-, y nos las dá con 
tanta abundancia, que aun los pobres las 
pueden disfrutar igualmente que los ri- 
cos. ¡ Cual seria pues la suerte del artesa- 
no y que se ve obligado á ganar el pan con 
el sudor de su rostro , si para apagar la 
sed queje devora tuviera necesidad de to- 
das esas, bebidas reservadas á solo la opur 
lencia ! Padre caritativo , Dios de bondad, 
tos no solo no olvidáis al indigente , sino 
que proveéis á sus necesidades ; y aun os 
dignáis recrearle con frutas que puede ad- 
quirir fácilmente , y las guindas le son 
mas saludables que fas limonadas al rico* 
j Qué cantidad de frutas salutíferas hay 
en aquélla estación ! La grosella^ d pepi- 
no ¿ las frutas de hueso , son otros tantos 
medíoslos mas propios para satisfacer el 
gusto y conservar la salud •, y el pastor en 
su cabana se los puede proporcionar tan 
bien como er mayor monarca bajo sus do- 
rados techos» 

El cielo, la tierra, los elementos, y 
todas las criaturas concurren á mi felici- 
dad. A cualquiera parte que vuelva los 
Ojos,, me veo rodeado de las bendiciones de 
mi Padre celestial. Los animales > los tri- 
;o&, las legumbres, las frutas,, los valles, 
os montea , loa bosques y el mar, todo 
sirve para mi subsistencia > todo contribu- 
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ye á mis placeres. La benéfica mano &eh 
Altísimo 'está' siempre abierta para favo- 
recerme 1 . 

; Y á la verdad, ¡de qué multitud de 
beneficia ho ifte colma ©ios de continuó I- 
¡ Cuántas ocasiones no tengo todos los dias 
de levantar á él mi corazón , de bendecir-- 
le y i darle^ gracias ! No dejaré pasar estos 
momentos tan a preciables á im corazón. 
Jardines encantadores , bellas carrípiñas, 
cuantas veces goíareu tais sentidos de la 
hermosura y de los bienes que nos prodi-* 
gais, otras tantas pensare en el que es orí*- 
gen de ^ todos estos beneficios y recreo». 
Sin él no contemplaría yo la naturaleza- 
4on tanto asombro; y si no fuera por Dios*, 
mi alma ¿aun en medio de los 'placeres de 
la tierra , no podría hallar gusto en -ellos» 



DIEZ Y -NUEVE DE FEBRERO. 
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laso á introducirte hoy en un jardín muy 
diferente; del qué hace algunos dias nos 
está ocupando con tanto gusto. Y si bien 
es de la mayor sencillez, sin embargo, por 
sencillo que parezca su cultivo , no por 
eso exige menos lahores que el del vergel 
mas cuidado. La Providencia dispuso que 
íro costase mucho al hombre el tener flo- 
res ; y aun gran número de los mas bellos 
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frutos; porque el principal mérito de este 
beneficio consiste en proporcionarle su re- 
creo y delicias : perdería en cierto modo 
su aprecio , si nos hubiese hecho difícil su 
adquisición *, pues muj pronto hubiéramos 
renunciado un placer no necesario, si só- 
lo se lograse á fuerza de sudores y fatigas. 
El cultivo de las flores, y aun de la ma- 
yor parte? de. las frutas ; es para el hombre 
una ocupación divertida, y le vieire a' ser 
mas bien un desahogo que un trabajo. 

No sucede lo mismo con las legumbres 
de que se nutre , y con el pan que es el 
principal sustento de su vida. Esta nece- 
sidad, í que no puede negarse, le cuesta 
muchas faenas , y únicamente logra satis- 
facerla á costare esfuerzos continuos y del 
sudor de su rostro. Pero nó. es. tanta este 
trabajo que llegue á agoviarle, porquería 
tierra que necesita dé la ayuda ue su ma* 
no , le alienta por la recompensa que con- 
cede a sus cuidados. En efecto, todo lo 
que le presta se lo vuelve con usuras, y le 
multiplica los granos que le confia , a pro- 
porción de la industria continuada que no*, 
ne en cultivarla. No esta sujeta á la debi- 
lidad de fuerzas que acarrean los años , y . 
después de haber producido las cosechas 
mas abundantes, solo el descanso de un 
año, .y aun de un invierno, basta para re- 
parar sus pérdidas. 

No todas las tierras convienen á todas 
las producciones. Esta variedad tiene su 
objeto , y e^ visiblemente relativa á la di* 
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versidad de semillas. El Criador > al dis- 
poner que el trigo fuese el sustento de la 
vida de los hombres , no quiso reducirnos 
á una región muy limitada y y así raulti- 

5 tico las especies de granos. Unos están 
es ti nados para alimentar á los hombres; 
otros suministran la subsistencia 4 los ani- 
males que les sirven , 6 engordan a los que 
les nutren. La variedad de las tierras fa- 
cilita el progreso de toda especie de semi- 
llas, y la diferencia de granos multiplica 
nuestras comodidades* Comunmente los 
que son de alimento en ím pais, se toman 
como remedio en otro. Si un accidente 
imprevisto pierde los trigos sembrados en 
el otoño , los reemplazarán otros que se 
siembren en marzo. De modo que por una • 
sabia dispensación no se baila terreno que 
deje de tener alguna relación particular, 
necesidad á que no se baya proveído , ni 
gusto á que no se baya satisfecho. 

Para tener valor las tierras necesitan 
de los socorros del cielo y del hombre; 
pues si bien reciben del aire y de las llu- 
vias las influencias que las fertilizan , el 
hombre por su parte las suministra el abo- 
no y cultivo. Una porción considerable de 
las subsistencias destinadas para él hom- 
bre y los animales se confia ¿ la tierra al 
sembrar el trigo. El labrador goza en in- 
vierno de algún reposo , y presto tendrá 
el gusto de ver que su campo se cubire de 
un hermoso verdor, y le promete, uaa 
copiosa cosecha. La naturaleza trabaja eu 
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secreto al principio , mas no obstante pue- 
den espiarse sus operaciones sacando de la 
tierra algunos granos, cuando empiezan* 
germinar. ,.;!».>>.... 
v Después que 3 a? semilla tse entrega ¿un 
terreno bien lahfcado, perietriando la hu- 
medad; insensiblemente hasta suintejrior> 
dkrotflr* la substancia" mucosa. Liquidada 
¿staj no encontrando ya obstáculos qué 
vencer para introducirse en el germen con 
quien tiene la mayor afinidad, corre de 
una' ramificación á otra, se asimila al ger- 
men y se identifica con él> y pt* una «on* 
secuencia necesaria aumenta el volumen 4 
de toojas las partes orgánica* • En llegando 
e$te acrecentamiento ,á: cierto grado con 
bran vigor las raicillas; rompen sus cu^ 
biertas, y (guardando siempre la misma 
afinidad) abren la superficie de la tierra, 
y se entienden ¿* todos lados para absor«er 
el alimento necesario a la planta. Esta 
atracción es i reces tan notanle , quejen 
m&chaís ocasiones se ve que la raíz , como 
si estuviese dotada de discernimiento , de* 
ja repentinamente una tierra muy blanda 
para introducirse en otra más ; compacta, 
pero mas análoga á su naturaleza. En fin, 
eomienza á manifestarse una* puntita fuera 
de ¡la tierra. El campo aparece como un 
verde} tapiz , y sk mantiene largo tiempo 
en este estado, basta que en la primavera 
sale la espiga de la vaina donde estaba 
guarecida de un aire demasiado frió ¿ in- 
constante. 
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- f|£s^ 'consideración me cbn^Ace fa»tu- 
ralmenfce á reflexionar sobre la naturaleza 
de la vjda humana. Mí actual, existencia 
es el germen de una vida que. no . ¡ha* cfg 
toíier^n.» 'Estamos sobre las ítjeFraqoíno en 
la> dstaciot» » dé las Beníemtécks y e¿ < la qiré 
flo perafcime*? sino alguna acrecentáuiien* 
tós^umr^o- «e^n* toíkvíteítórlji? nmflupcíi 
dep los frutos y ni las espigas *en toda su 
perfección. No «se puede» iiáceren. la tier- 
vk la cosecha 5 vinimos* solo; con íá *spe- 
rangata EL 'librador confia > m kIb tiewiar. si-r 
míen tes>/ # tc^ilkndo' de ; isfrí cultiva rdeja 
lo ( dtfñiffs a W dlurrttt v, *¿ i las tempestades} 
ai mW del^oly sin jer lo que d¿ aquíreU 
- sultarai Esto es precisamente loque su* 
cede con * la semilla • espiritual . Pf o deben 
ensoberbecerme los progresos que hiciere} 
pero >potfi otea parte tampboadébo desaui-* 
marine i si no veo desde luego i los j frutos; 
Wb íne oanáaj-á ¡da sembraren espíritu (l)y . 
yiputtdo lisói^eawna qiie mis buenas obras 
pon pequeñas que sean tendrán eloéxito 
mas feliz 'para la etéroidaid. 
* Esperaré pues' coi* un temor santo* 
mas sjn inquietarme demasiado y el tierna 

Eo en «que i el de recoger el fruto dei lo* que 
ubieue sembrado yy / semejante al • pia- 
doso < labrador > rpgare al; Padre coroiikn ím* 
derrame spbre su mies las mas j copiosas 
bendiciones. , .? -»i^- 
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VEINTE DE FEBRERO. 

def Jr¿a¿>. 

v>»onsidera que el* trigo cr'ece dé' día etí 
día; que la tierha espiga madurará insen- 
siblemente, preparándose para darte un 
pan nutritivo: ¡Bendición preciosa que la 
naturaleza concede al trabajo ^del faombreí 
Tiende la vista* por ún campo de trigo ó 
de, centeno ; calcula los nlillones dfc é^pi- 
gas que cubrirán ^sú superficie/ y reflexio- 
na sobre las sabias leyes que presiden esta 
vegetación. ¡ Cuántos preparativos son ne* 
cesados para darte un alimento el mas in- 
dispensable .'¡Guantes mutaciones pfrogre- 
sifas deben preceder en la naturaleza an«* 
tes que la espiga llegue á levantar su ca- 
beza! Al comenzar ¿ vegetar la, planta /se 
ven formar cuatro, y algunas veces seis 
bofas, que nacen de otros tantos nudos, 
las cuales preparan el jugo nutricio para\ 
la espiga > que se observa ya en pequeño,* 
si en la primavera se biende por medio 
una caña. También puede descubrirse en 
el otoño esta espiga bajo la forma de un' 
pequeño racimo, cuando los nudos están 
aun muy juntos los unos á los otros. 

Luego que él grano ba estado ya al- 
gún tiempo en la tierra , arroja un tallo 
que* sube ' perpendicular mente, pero que \ 
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no crece sino por grados, para favorecer 
mejor la madurez ¿el fruto* Se manifiesta 
después la espiga y la flor destinada a fe- 
cundar la semilla por el polvo dotado de 
esta virtud , y que quizá le suministra su 
mejor alimento. Esta flor es un tubito 
blanco de cuyo centro sale el pistilo, hilo 
sumamente sutil, que termina el germen. 
A las flores suceden los granos que 
contienen el germen, y que se forman 
mucho antes que la substancia harinosa» 
Esta se multiplica poco á poco; y madura 
el fruto asi que llega á su debida magni- 
tud : entonces la caña y la espiga comien- 
zan á blanquear, y el color verdoso de los 
5 ranos se convierte en amarillo ó en par- 
o obscuro. Sin embargo, los granos en 
este estado son aun muy blandos, y su 
harina contiene mucha humedad *, mas; 
cuando el trigo llega i su perfecta madu- 
rez, se pone seco y duro. Se ha visto i un 
solo grano, mediante un abono oportuno, 
y un cultivo sabio y bien dirigido, arrojar 
siete ú ocho cañas, cada una con su es- 
piga guarnecida de mas de cincuenta gra- 
nos, be ha visto también algunas veces sa- 
lir un número tan prodigioso de cañas de un 
mismo pie, que han llegado a contarse has- 
ta treinta y dos •, y Plinio refiere haber re- 
cibido Nerón uno en qué se veían tres- 
cientas sesenta cañas, y Augusto otro con 
cuatrocientas. 

Estos hechos, demasiado atestiguados 
para poder dudar de, ellos > prueban que 
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en lugar de un solo germen se bailan real- 
mente muchos en cada grano, entre los 
cuales el mas adelantado sale el primero 
y quita el jugo nutricio a los demás ; á no 
ser que haya en los alrededores jugos en 
abundancia para alimentar otros gérme- 
nes y desenvolverlos: prueba bien clara 
de cuan importante es ún cultivo hecho 
con conocimiento. 

Una disposición muy sabia hace que 
la caña se levante hasta cuatro ó cinco 
pies; pero á pesar de su elevación no tie- 
ne en su mayor grueso sino dos líneas dé 
diámetro *, y esta economía proporciona la 
ventaja de que un corto terreno pueda 
contener gran multitud de espigas. La al- 
tura de la caña contribuye a la depura- 
ción de los jugos nutricios que la raíz le 
envía *, y su forma redonda favorece esta 
operación, permitiendo que la penetre el 
calor por todos lados con igual fuerza. Si 
el grano hubiese quedado mas bajo, le 
haría la humedad germinar antes que pu- 
diera recogerse , y las aves y otros anima- 
les podrían llegar á él y destruirle. 

Por lo demás, el artificio de esta caña, 
tan larga y delgada, es tal que la mantie- 
ne meses enteros entre las agitaciones del 
aire, sin que se rinda al peso de la espiga, 
ni ceda al soplo impetuoso de los vientos. 
Cuatro nudos muy fuertes la dan mas fir- 
meza sin quitarla su flexibilidad *, y la es- 
tructura sola de estos manifiesta una gran 
sabiduría, porque, semejantes i una criba 
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muy delicada, están Henos ^ie pequeños 
poros, que penetra fácilmente el calor del 
. $ol ; el cual adelgaza y atenúa los jugos 
que allí se juntan, y los depura haciéndo- 
les pasar por esta especie de tamiz. El po- 
co grueso de la caña es el que la asegura 
en medio de las tempestades y aguaceros, 

3ue la doblan sin romperla. ¡ Cuan agrá- 
able es entonces contempla^ un bosque 
de espigas en su agitación ! Las ráfagas de 
aire que se suceden, las abaten alternati- 
vamente imitando en sus balances á las 
olas del mar; mas la caña con el ausiliode 
sus nudos , conserva bastante tirantez pa- 
ra enderezarse luego que se restituye la 
calma ; y esta superficie móvil , que pre- 
sentaba la imagen de un mar combatido 
de los vientos, la representa también en 
la perspectiva mas rara de una perfecta 
tranquilidad. Si la caña 4el trigo fuera 
mas consistente y dura, hubiera resistido 
tan bien á todos estos embates ; pero po- 
drían hacer mansión en ella diversos ani- 
malillos , posar allí los pájaros y picar sus 
granos; y por otra parte, ¿cómo pudiera 
servir de cama á los pobres, a quienes el 
Padre común quiso preparar a lo menos 
una de paja? 

Ai lado de la caña principal se ven 
brotar otras mas bajas, como también Jas 
hojas que , juntando gotas de rocío J & 
lluvia, dan á la planta los jugos nutricios 
que le son necesarios.. Entre tanto el gra- 
no, parte esencial de ja planta a quien to- 



Digitizedby VjC 



do se refiere,, se /orina pdco a poco. Para 
preservar, estos tierno? hijuelos de la tier * 
ra de los accidentes y de los peligros que 

Sudieran hacerlos perecer al brotar, las 
os hojas superiores de la cana se unea 
exactamente,} > ya para guardar con cuida- 
do la espiga* y ya jpara{ hacer que le jue- 
guen, I03 jugos nutricios jque necesita. Mas 
al punto que está bascante formada la; ca,- 
ña, para que el grano los pueda recibir de 
ella sola, se secan poco a poco las hojas, 
a fin de no quitar nada al fruto, y para 
quela rai? no. tenga que sustentar Jo que 
ya ,es s inútil. Entonces es cuando éste per 
queüo edificio se descubre en toda si^ her- 
mosura: la espiga coronada balancea con 
fracia, y sus aristas le sirven de adorno y 
e defensa, contra los insultos de los pája- 
ros/ Refrescándpse con .benignas lluvias, 
florece á su tiempo , da al labrador las mas 
lisonjeras esperanzas , y se pone de dia en 
dia mas amarilla, basta que cediendo al 
peso de sus riquezas, inclina por sí mis- 
ma la cabeza, y como que pide la hoz 
del segador. 

,j Qué maravillas de sabiduría y de po- 
der se descubren en la estructura de una 
caña de trigo ! Pero acostumbrados á veri- 
la t,odos los dias apenas nos llama la aten- 
cÍQn,j¿IVlas qué otraprueba, esperamos de 
la bondad ,del .Criador , par^ jiiostrar 
nuestra, gratitud, si esta nos deja insensir 
bles? : Hombre duro é ingrato, abre tu al- 
ma a la dulce impresión de la alegría, y del 
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. recdnocimiento ! Si étfés cá£az de cfttítem* 
piar ún campó de trigo con indiferencia, 
te haces indigno del pan que te d¿. Ven, 
aprende á pensar como hombre y á gustar 
del mas nonle placer que puede gozar un 
mortal sobré la tierra, que es descubrir "á 
tu Criador en cada criatura. Solo enton- 
ces te elevarás sobré el bruto, y te acer- 
caras á la felicidad de los bienaventurados. 
¡ Padre tierno jr benéfico ! ¡ ojalá que 
todos cuantos se paseen al rededor de los 
campos, y que contemplen el bosque de 
espigas ondeantes* de que estarán cubier- 
tos, esperimenten á su vista los efectos de 
admiración y de amor que debe natural- 
mente escitar tanta bondad! ¡ojalá que ca- 
da uno de aquellos para quien esta bon- 
> dad divina hace madurar tan copiosas mié- 
ees, le rinda las justas y debidas gracias! 

VEINTE Y UNO, DE FEBRERO. 

Jl ara los hombres es para quienes se vis- 
ten los campos cada año de verde j,se cu- 
bren de espigas, cuyo fruto saben con- 
vertir con su industria en el alimento mas 
ordinario. Entre aquellos que bos distru- 
buye con tanta profusión y liberalidad 
nuestro benéfico Criador, el pan es á un 
rtúsmo tiempo el mas común y el mas sa- 
no. Tan necesario es en la esplendida me- 
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sa del príncipe pomo en la frugal del pas- 
tor; y el enfermo y el convaleciente se 
sienten restablecidos por su uso , no me- 
nos que el sano. El pan sin duda está des- 
tinado particularmente para 4 el sustento» 
del hombre-, porque la planta que le cria, 
3e puede reproducir en los climas mas di- 
versos, y es difícil hallar un pais donde no 
pueda darse el trigo. 

El elogio que se hace del pan, eme 
nunca nos merece el debido aprecio sino 
cuando llega á faltarnos, prueba bastan- 
temente que es uno de los mayores bene- 
ficios de, la naturaleza, y él principal de 
nuestros alimentos. Entre todos ellos el 
pan es el último que nos llega á disgus- 
tar, y cuando volvemos a gustar de él, 
es la señal mas segura de la convaIecen 7 
cia. Conviene á todas las edades, £ todo 
tiempo, y ¿todos los temperamentos: 
corrige y hace digerir las demás viandas, 
é influye en nuestras buenas ó malas di- 
gestiones. Puede comerse con otros man-, 
jares sin que altere su sabor, y es ¿an 
análogo á la constitución del hombre q¡u$ 
desde nuestra infancia comenzamos á mos- 
trar ¿cia el una especie de predilección, 
que no dejamos jamas. Todos esos man- 
jares costosos y esquisitos , que inven- 
ta la, delicadeza ó la Ostentación , de- 
jan muy presto de lisonjear el paladar 
usándolos con frecuencia, y al cabo lle-^ 
gan á fastidiar ; por el contrario j el pan 
causa siempre un nuevo, placer, y el an- 
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cían o que durante tantos año$nizo de el stl 
alimento diario, le óomé aun con gusto, 
cuando todos los demás han perdido para 
el su atractivo. 

'. ¿Será pues hecésario, oh cristiano, de* 
círté cuan justo es que te eletes diaria- 
mente a tu Criador cuando hagas uso del 
pan, y le bendigas por su liberalidad? 
Elige entre este gran número de alimenr 
tos los que te merecen la preferencia: 
¿hay alguno por ventura más natural > 
mas generalmente sano, mas nutritivo, ni 
mas confortante? El olor de los aromas es 
mas subido, pero el del pan, no obstan- 
te su sencillez, puede convencernos de 
que contiene partes esencialmente propia^ 
para reparar las pérdidas que esperimen- 
támós a 1 cada instante de nuestra propia 
Substancia . 

* - Consideremos también el -cuidado tan 
visible que tuvo el Criador de nuestra sa- 
lud, asignándonos el pan por alimento» 
Nuestros humores están sujetos á corronxr 
perse ; necesitábanlos pues un sustento 
quíé pudiese impedir la corrupción, y es- 
ta es una de las cualidades del pan. Gomo 
e¿te alimento nos viene del reino vegetal, 
está menos espuesto á la putrefacción. Otra . 
de sus utilidades es que, por los diferen- 
tes grados de consistencia que pueden dár- 
sele , se sabe apropiar á las necesidades de 
cada estomago , y Conservarle mas ó me- 
nos tiempo. 

Defspues del trigo, el centeno, la ce*- 
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bada y el arroz , que según la diversidad 
de lugares son la ' base del sustento del 
hombre, no hay planta mas digna de nues- 
tros ! buida dos qué la patata. Prospera en 
los 'dos continentes ; sta cosecha casi ja- 
mas falla; no teme, como el común de 
las plantas, el que se arrebate su flor sin 
fructificar, ni el granizo, ni kjs demás ac» 
cidentes á que están espuestos los vegeta- 
les, y que pierden en un momento el fru* 
to de nuestras mies es. Es un medio de 
ocurrir á las miserias del hambre , y en 
tiempo de escasez de otros granos puede 
tomar la forma de pan, y alimentarnos 
éasi tan bien como él. No siempre nece- 
sita del aparato de la panadería para lle^ 
far á ser un cdhiestible sano y nutritivo» 
Istas raides ¿ segUn nos las da la natura* 
leza, son una especie de pan ya hecho; 
cocidas en agua, ó asadas entre el rescol- 
do y sazonadas con un poco de sal, pue- 
den, sin otro condimento, sustentar a po+ 
ca costa al pobre en el invierno. Esta plan- 
ta preciosa ha contribuido ya á restable- 
cer en Europa la población , que tanto se 
había disminuido desde el descubrí mico ~ 
to del nuevo mundo ; y parece que la ma- 
no benéfica del Criador reunió en ella 
cuanto podía desearse, para que halláse- 
mos la abundancia y la economía aun en 
la carestía y esterilidad (*) 

(*) En Irlanda es «1 prineipal' alimento del pueblo , que 
se cria muy robusto : guisante de mil maneras , y seguía el 
cuidado con que se preparan ó son un bocado sencillo. 
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Me haría indigno del pan qye como 
si fuese insensible á este don que Dios 
me ha dispensado. ¡ Qué! ¿no me mostrar 
re agradecido i este Padre tan benéfico j 
tierno, que hace ¿ la tierra producir el 
pan para nutrirme y fortificarme? ¡Qué l 
semejante al bruto, ¿disfrutaré yo el ali- 
mento, sin pensar en quién me le da? ¿ha- 
bía de comer y quedar satisfecho to- 
dos los dias, sin elevarme hasta el Autor 
de estos beneficios? No, padre mió y mi 
Dios \ mi corazón lejos de seros ingrato os 
dará cada dia las acciones de gracias que 
os son debidas. ¡Ah! si durante mi infan- 
cia tomé el alimento sin poder levantar 
mi alma acia aquel que se dignaba pre- 
parármele / ahora que conozco esta mana 
bienhechora, quiero bendecirla sin cesar* 
Mas , ¿ cómo podré yo manifestarle 
mejor mi gratitud, que repartiendo eí 

Sam que tengo en abundancia con aque^ 
os que no le logran sino en cantidad muy 

digestible y r nutritivo para los pobres , 6 delicado , fuerte ó 
indigesto para los ríeos. Los vastagos y hojas de la patata son 
uu buen alimente ptfra el ganado vacuno , lanar y cabrio, y 
la misma patata erada ó cocida es admirable para encordar 
el ganado de cerda y hace un escelente tocino. Cocidas las 
cascaras y desperdicios de ellas sirven para mantener pavos 
y gallinas, y los vastagos secos para hacer fuego en donde 
escaséenla leña. Eo una palabra «todo es útil en estas apre- 
ciabíes raices: circunstancia que debería eschar generalnten* 
te «u fomento , cuando son patentes las ventajas que de él 
resultan , y que varios «uge tos celosos del bien público han 
hecho ya en España pau de ellas , imitando con una l»u* 
dable emulación el ejemplo é industria de los pueblos del 
Norte- Véate en el numero i3 del Semanario de Agricultura 
el método de hacer el pan de patatas, y en otros varios las 
incalculables utilidades que pueden proporcionarnos. 
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corta? ¡Pero ay! ¡cuantos hijos del mismo 
Padre cteiestial no* son. tan' felices como 
yo, aunque acaso merecerán serlo mas 
bien! Apenas tienen pan, y aun se hallan 
destituíaos de medios para subvenir á su 
subsistencia, Y J yo , que he recibido todos 
estos bienes de la mano de mi Dios, ¡me 
negaré i repartirlos con aquellos b firmar 
nos mios que gimen en la indigencia! ¿No 
tienen igual derecho ¿ sus beneficios; y 
no concede á unos lo superíluo, para que 
den á otros lo necesario ? ¡ Ah ! ¡ que no 
me sea posible poder aliviarlos á todos! 
No conozco sino la menor parte de los 
indigentes, y mis facultades son muy li- 
mitadas para socorrerlos ¿ todos. Mas vos, 
que sois el mejor délos padres, que co- 
nocéis a cada uno de vuestras hijos', vos 
podas isaciar i aquellos qué os claman en 
su miseria. Yo los recomiendo a vuestros 
paternales cuidados: dadles el pan que 
necesitan , y concedadles la paz y la se- 
renidad 4ef alma , para que le coman con 
gusto* Alcalice yo de vuestra bondad los 
mismos dones; y entonces seré mas feliz 
cyon solo pan pata alimento, y agua por 
bebida, que no el rico voluptuoso, que 
desconociendo la mano que le sustenta, se 
saborea cpn 1q$ manjares mas regalados y 
ticofes esquisitos. 
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VEINTE Y DOS DE ÍEBRERO. 

Venzo ncJ mora/cj a ¿a w¿ía ae 
tift catnAo ae írs&o. 

Es el reino vegetal para un atento obser* 
▼ador de la naturaleza , una escuela bien 
instructiva de la profunda Sabiduría é 
ilimitado poder de su Autor. -Aun cuando 
viviésemos mas de un siglo ; y fuese fd~ 
sible que dedicásemos todos nuestros cUas 
al estudio de las plantas, al fin de nuestra 
vida quedarían una multitud de cosas que. 
no habríamos percibido , ó que no hubié- 
ramos podido observar i suficientemente* 
Reflexiona sobre la producción' cié los ve- 
getales 5 examina su estructura interior j 
la proporción de sus partes-, piensa en 
aquella sencillez y diversidad que se des- 
cubre desde la menor yerba hastaila mas 
alta encina, prdcura saber 'el modo con 
que crecen, conque se propagan y éoro> 
servan, y las diferentes utilidades que 
tienen para' el hombre y los animales: ca- 
da articuló de estos puede ocupar las fuer- 
zas de tu espíritu, y hacerte sentir el po* 
4er, la sabiduría y la * befedáU infijdta del 
Criador. En todo descubrirás j3ón admi- 
ración el orden mas maravilloso é incom- 
prensible, y los fines mas escelentes. /Pero 
cuan distante te hallarás aun de haberlo 
comprendido todo? 
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Sin encargo x ; Io qué ¡se^QS h& permi- 
tido saíer basta,, para los^desígxujQS.que 
J)ios se proppsq. Aunque .rio conocieses 
en ías plantas sitio los fenómenos que 
cualquiera puede observar-,, aunque sola- 



grados \ desenvuelve sus hojas, que al 
principio son de un. blanco amarillento, 
y despees de un verde agradable; y por 
débil que parezca,, está no obstante for- 
tificado contra la intemperie de las esta- 
ciones» Vase elevando poco a poco, y pre- 
senta una espiga cuyo color recrea nues- 
tra vista* Has visto, crecer el trigo, y aun* 
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que ignorases elmdío, te átfunciá bastad 
té el fin á que ie destina toda esta vege- 
tación sucesiva. ¿De qué te servirá sa* 
ber mas? ¿ ' 

Ven y veras cuántos saludables pen- 
samientos puede 'inspirarte aun la vista 
de los campos. Este estaba poco ba ? es- 
puesto á grandes peligros : los vientos im- 
petuosos silbaban al rededor de él, y mu- 
chas veces amenazaba la tempestad der- 
ribar sus cañas y frustrarla esperanza de 
las espigas que le van á coronar* No obs- 
tante^ Ja jPro videncia le ha conservado 
basta boy dia. Así la teinpéstad de las 
aflicciones ; amenaza con frecuencia tras* 
tornarnos % , mas esta misma tempestad es 
Jíecesai'ia, jpórqtie nos purifica jr contri- 
buye á desarraigar la cizaña del vicio. En 
medio de ¿as penas y trabajos crecen y 
se fortifican nuesfra¿ lqcés , nuestra fe, 
y nuestra huinildad. yerdad l és que, cual 
débiles espigas , 'nos inclinamos algunas 
Veces , y nos vemos encostados acia lá 
tierra; pero la mano auxiliadora' de nues- 
tro Pacte nos sostiene entonces y nos 
levanta. 

Cerca de, la cosecba madura el trigo 
muy pronto : el rocío , el calpr del sol y 
las lluvias benéficas se reúnen para sa- 
zonarle mas prestó. ¡Ojalá que yo pue- 
da de dia en dia madurar para el cielo; 
y referir á este fin saludable todos los 
sucesos de mi vida ! Sea cual fuere mi si- 
tuación CU 1» tierra ; que brille el sol 6 
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que este nublado; que sean sombríos ó 
serenos mis dias , nada importa , con tal 
de que todo concurra á perfeccionar mi 
virtud ,' >y á disponerme mas y mas para 
la eternidad- : 

Repara también como esas cañas mas 
robustas y pesadas, se diferencian en al- 
tura de aquellas desmedradas y ligeras. 
Estas se elevan y dominan todo el cam- 
po , mientras que las otras se doblan con 
su propio peso» Viva y natural imagen 
de dos suertes de cristianos. Hay algu- 
nos vanos y presen tuosos , que engriendo* 
se insolentemente se ensoberbecen con- 
tra sus hermanos: miran con desprecio la 
verdadera piedad; y desdeñan con una 
loca presunción los medios de la salud. 
-Al "contrarío, el hombre rico en virtu- 
des, .y lleno de buenas obras, se inclina hu- ' 
mildemente como una planta cargada de 
Jos mas preciosos dones. 

No todos los granos que deben segarr- 
se son igualmente buenos. \ Cuánta ci- 
zaña y malas yerbas no se encuentran en- 
tre el trigo! Tal es el estado del cristiano 
en este mundo : siempre hay en él uua 
mezcla de buenas y malas cualidades, y 
su natural corrupción, triste y funesta ci- 
zaña, impide con demasiada frecuencia 
los progresos de la virtud. 

Una campiña de trigo no solo es sím«- 
bole de un cristiano, sino de toda la igle- 
sia. Los impíos y los perversos siembran 
muchas veces con su ejemplo la cizaña en- 

12: 
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tre la buena semilla. El Señor del campa 
permite que esta cizaña quede en el por 
algún tiempo : usa de paciencia y espe- 
ra; pero en el tiempo de la cosecha, en 
el terrible dia de la cuenta, será cuan- 
do dejará obrar libremente í su justicia. 
Considera en fin que apresuradas cor* 
rerán las gentes del campo á recoger los 
dones de la tierra: la hoz lo cortará todo. 
Así la muerte los arrebata á todos, á los 

{¡randes y á los pequeños, ,á los justos y í 
os pecadores. - ' '' 

¡ Mas qué ruido ,' r qué gritos de júbi- 
lo y alegría no se dejarán oir al ver una 
cosecba abundan te ! ¡ Ah ! ¡ sean también 
semejantes los cánticos de alabanza y de 
acciones de gracias para celebrar las bon- 
dades de Dios, de quien proceden tan- 
tos bienes! ¡ Cuál será nuestro asombro 
en eí dia grande dé la cosecha! :De qué 
inefables sentimientos no quedaran inun- 
dados, nuestros corazones cuando nos 
yeamos en la dichosa compañía de los es* 
píritus celestiales ¡Entonces nos acordare- 
mus de nuestros antiguos trabajos, de las 
Eenas, los peligros y los contratiempos que 
ubié remos padecido , y se reunirán nues- 
tras voces para bendecir al benéfico Pa- 
dre, que tanto cuidó de nosotros. 

¡ Plegué al Señor, que la vista de las 
campiñas nos recuerde incesantemente 
aquellos campos en que deposita otra se- 
milla! Los cuerpos humanos enterrados 
son también otro germen , y su destino es 
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crecer y madurar para la míes de la eter- 
nidad. Al considerar un grano de trigo 
¿pudiera yo esperar ver salir de él la es-»' 
piga, sin embargo de que sus partes esen- 
ciales están contenidas en el mismo grano? 
Pues aun comprendo menos cómo es que, 
de mi cuerpo reducido á polvo, haya de sa- 
lir otro glorificado, aunque la materia está 
encerraaa, en .este cuerpo terreno. Pero jo t 
aguardo, cpn una dulce /esperauia , t el 
tiempo de la cosecha; yel Truto de las 
promesas y Ae los inéditos <Je ,mi Relien toif * 
Al^im día se ^ará fecunda jty $;mfente> 
llegara el tiempo en que el germen primi- 
tivo que contiene en sí la parte menos no? 
Jble de mí mismo, este germen que nada 
puede alterarle^ se desarrollará reprodu^ 
CÍénd,ose bajo una nueva forma por la re- 
surrección. Vosotros que sois, incrédulos 
admiradores de mi fe, ¡dé qué temblor 
no estaréis sorprendidos en aquel momen- 
to I Es verdad que mi cuerpo se debe di- 
solver y convertirse en tierra \ mas no me 
yeré eternamente en el mismo estado á 
que ha Üe reducirme la muerte •, y si has-* 
jta entonces, he sido verdaderamente justo 
y fiel, colmada mi alma de felicidad, re- 
posará de los trabajos de esta vida en el 
seno de su Dios. 
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VEINTE Y TRES PE FEBRERO, 



«3^0 



iHn&. 



JLos campos que acabamos de considerar 
rematan muchas reces en colinas y mon- 
tañas que se encuentran con frecuencia, j 
¿uy a subida es tan difícil como incontes- 
table su utilidad. Estas son las que nos 
ofrecen vistas deliciosas , anfiteatros qat 
animan' y varían su paiságe, y que hacen 
nuestras habitaciones tan agradables. La 
mano que formó la tierra , ba diversifica- 
do su superficie con un artificio tan ma- 
ravilloso , que escita tanto mas nuestro 
reconocimiento cuanto mejor le conoce- 
mos. Esta mano divina no se contentó con 
darnos llanuras dotadas de todas las cuali- 
dades necesarias para producir las dife- 
rentes especies de granos de que sacamos 
nuestra principal subsistencia, sino que 
elevó de trecho en trecho montañas y co- 
linas , á fin de proporcionar terrenos fa- 
vorables a la vid y á otras plantas , que 
necesitan de una fuerte reflexión de' la 
luz, para sazonar perfectamente sus fru- 
tos. Y ved aquí como inclina todos estos 
terrenos, para hacer caer en ellos á plo- 
mo los rayos que serian oblicuos en un lla- 
no, y como transforma 'así para beneficio 
nuestro en manantiales de utilidad y re- 
creo los suelos al parecer mas irregulares* 
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No es menester mas que considerar las 
viñas para conocer cuan mal fundadas é 
injustas son las quejas que se hacen mu- 
chas veces sobre las quebradas ó asperezas" 
de la tierra. La vid no prospera tan bien 
en un terreno llano, ni tampoco "sobre 
cualquiera montaña ó collado , sino que 
pide con preferencia los que miran al 
oriente ó al mediodía. Las colinas son otras 
tantas grandes espalderas que la naturale- 
za nos convida a guarnecer , { y donde la 
actividad de la reflexión de los rayos sola* 
res se halla unida con la ventaja del aire 
libre. Las laderas mas áridas, y todos esos 
- terrenos pendientes por los que no pue- 
den andar las ruedas, no dejan de cubrir- 
se todos los años del mas bello verdor , y 
de producir uno de los frutos mas deliciosos* 
El arbusto que nos da el vino no tiene 
mejor apariencia que el suelo donde se 
cria. ¿Quién hubiera creído que un tron- 
co tan despreciable, el mas informe, frá- 
5il é inútil para todos, usos, pudiese pro- . 
ucir un licor tan precioso? ¿Quién dio á 
la vid cualidades tan superiores á la baje- 
za de su origen, y á la sequedad de su tier- 
ra nativa? ¿Quién la ha enriquecido con es- 
te jugo y este espíritu, que no solo se con- 
serva muchos años, sino que también pue- 
de ponerse en movimiento y recibir gra- 
dos de fuerza muy considerables, por me- 
dio de la destilación que nos da este licor 
sutil ¿ diversificado de tantos modos por la 
esperiencia y la curiosidad? 
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Los viñedos no se dan igualmente en 
todas partes-, y para que prosperen es me-, 
nester que estén situados entre los cuaren- 
ta y cjucueuta grados de latitud,, es decir> 
en lqs países mas templados ^el globo. La 
Asja es propiamente la patria de . la yids 
De allí; se estén dio su cultivo á Europa, 
Los fenicios que viajaron muy á los prin- 
cipios á todas las costas del Mediterráneo,, 
la llevaron á la mayor parte de las islas y 
al continente* Logróse maravillosamente 
en las, islas del Archipiélago, y desde allí 
se llevó después á Italia. Multiplicáronse 
considerablemente las vinas en este deli- 
cioso clima, y los de la Galia, que habían 
gustado su licor, queriendo establecerse en 
los lugares que le producían, pasaron los 
Alpes, y fueron á conquistar las dos orillas 
del Pó. Poco á poco se cultivaron las viñas 
en toda la Francia, y por último en las rir 
veras del Rhin, del Mosela , del Necker, 
y en otras provincias de Alemania. 

La aridez de los terrenos propios para 
el cultivo de las vides, puede dar lugar í 
varias reflexiones muy importap tes. Mu- 
chas veces sucede , que los países mas dW 
graciados de la naturaleza son favorables 
a las ciencias. Se han visto salir en las pro- 
vincias que su pobreza hacia generalmen- 
te despreciables, genios cuyas luces han 
ilustrado al universo. No hay pais tan de- 
sierto , villa tan pequeña , ni aldea tan mi- 
serable, en las que no puedan cultivarse 
con buen éxito algunas de las ciencias. Lo 
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mismo podemos decir de aquellos tristes 
pueblos, campiñas y ciuda4es, de donde 
parece estar desterrada la religión*, la vir- 
tud y la probidad : solo falta el que se pro- 
muevan. Soberanos, Pastores, Maestros 
de la juventud, de vosotros depende, por 
loeomutt, haeerlas florecer de «nuevo > y 
<jne estas tierras ingratas den frutos pre- 
ciosos y abundantes , por lo menos a las 
-generaciones venideras. 
- La vid con su sarmiento «eco é infor- 
me me representa la imagen de aquéllas 
personas, que faltándoles el brillo esterior 
del nacimiento y de las dignidades, hat- 
een que se cuenten sus dias por el núme- 
ro de sus beneficios. ¿Cuantos hombres 
obscuros, y cuyo esterier nada promete, 
ejecutan empresas (pie los elevan sobre to- 
dos los granates de la tierra? Fijemos aho- 
ra la vista en Jesucristo. Si se hubiese de 
juzgar de su persona por el estado de abar 
turnen to. en que se presentaba, ¿se hubie- 
ran podido esperar de él obras tan gran- 
des, tan maravillosas, ni tan saludables 
al género humano? No obstante las hizo: 
y este mismo Jesús, que como una humil- 
de cepa había sido plantado en .un terreno 
-estéril > dio frutos que han sido la benth> 
cíon y la salud de toda la tierra ; y nos ha 
mostrado que v se puede ser pobre, des- 
preciado y miserable en este mundo, y 
trabajar sin embargo con fruto en la glo- 
ria de Dios y en el bien de los hombres* . 
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VEINTE Y CUATRO DE FEBRERO 

- 0¿ <vmo. 

El vino es un don de Dios, que debe es- 
citar nuestra admiración y reconocimien- 
to. Sería ciertamente un beneficio grandí- . 
simo, que Dios nos hubiese dado en abun- 
dancia el pan y los demás alimentos nece- 
sarios para nuestra conservación ; pero no 
Earó aquí su bondad, porque se dignó tam* 
ien de proveer á nuestros placeres •, y a fin. 
de hacernos mas agradable la vida, y forta- 
lecer nuestra salud, crió la vid. Las demás 
bebidas /ya naturales ya artificiales; nun- 
ca producen estos efectos en el mismo gra- 
do. Solo el vino tiene la virtud de disipar 
la tristeza, y de inspirarnos esta alegría 

Sae tanto contribuye para el bien estar del 
ma y del cuerpo. Sus espíritus reparan 
«n un instante las fuerzas perdidas. El pan 
pone al hombre en estado de obrar; mas el 
vino le hace obrar con actividad y le vuel- 
ve grato su mismo trabajo. Los licores es- 
pirituosos nunca llegan á dar al rostro aquel 
aire de alegría que le da el vino. En la ne- 
cesidad en que Dios puso al hombre de 
trabajar, no quiso ni abrumarle ni aban- 
donarle a la tristeza de sus negros pensa- 
mientos. Ai paso que saca de la tierra un 
alimento propio, para nutrirle y fortifi- 
carie, le presenta también una bebida vi- 
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vificante que alegra 7 su Corazón ,» y le ha- 
ce vivir contento con su suerte.* 

¡Y cuánto no se manifiesta la bondad 
divina ya en la abundancia > y ya en 1» di- 
versidad de los vinos ! Son innumerables 
Sus diferentes especies : varían en el color, 
eto el olor, en «1 gusto y 4n la calidad y en 
la duración r Se "puede decir que hay casi 
tantas suertes de vinos como de terrenos, 

Ír que el Criador ha señalado ¿cada pais 
os vinos mas análogos al clima , al nátu-t 
ral y al modo de vida de sus habitantes. ' 
¡ Pero qué lastima es ver como se ma- 
nejan los hombres cott respecto al vino! 
No hablo de aquellos legisladores que han 

Srohibido severamente su uso , no por reí- 
exiones deducidas de la salud ó de las 
costumbres de los pueblos, sino por falsos 
pretestos de economía, ó aun por fanatis- 
mo. Me contraigo mas bien ala falsifica- 
ción que se hace de los vinos* con la mira 
de dulcificar su aspereza, especialmente 
cuando se les mezcla albayalde, litargirio; 
ú otros ingredientes nocivos. Aquí es don- 
de el corazón humano se descubre en toda 
su perfidia ; y en efecto, ¡ puede haber co- 
sa mas horrible ! Un pobre , un enfermo 
desea aliviar su miseria ; emplea una par- 
te del triste salario que le ha valido su 
trabajo en buscar un poco de vino para 
recobrarse y mitigar sus penas ; ¡ y una 
avaricia bárbara agrava sus males hacién- 
dole aun mas miserable , y presentándole 
una copa envenenada, donde en lugar de 
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bio jardinero no mejora continuamente la 
tierra : ló hace en tiempo oportuno. Ester- 
cola sus árboles cuando U> necesitan, y 
solo con proporción á sus necesidades y 
naturaleza. He aqui toda la dietética del 
ríno: el que no la observa, destruye su 
Cuerpo y pierde su alma. 

Aprovéchate pues, cristiano, de este 
consejo err orden al uso del vino. No le 
bebas nunca sin reflexión, y solo por gu£- 
to. Acuérdate siempre qué sin la bendi- 
ción de Dios te faltarían aun los alimentos 
mas necesarios; que es tu Padre celestial 
el que te da este agradable licor ; qué sin 
Su Frovidencia el vino pudiera 3érte i un 
veneno > y un principio ofe muerte. Si no 
pierdes de vista estas verdades, y si píen* 
«as también en la cuenta que has <le dar 
del uso dé los alimentos , jamas abusaras 
de ellos ; serás moderado al disfrutarlos, y 
too te ' entregarás á escesos capaces de da* 
fiar tu salud , de turbarte la ráxdn, y de¿- 
jarte inepto para llenar las obligaciones de 
tu vocación, xampoco pondrás tü felici- 
dad en el vifco , antes bien té abstendrás 
dé él algunas veces para consagrarlo en el 
alivio de algún pobre ó enfermo. Los ali- 
mentos que la bondad divina se digna pro- 
porcionarte, escitaran mas y mas tu reco- 
nocimiento y tu amor al Dispensador dé 
todos los bienes-, usarás de ellos solo para 
animarte á servir á Dios con mayor ardor, 
celo v alegría: sobre todo, acuérdate siem- 
pre de que estos dones del cielo son nada 
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en comparación de los que te tíene reser- 
vados *, y oue en el mundo venidero re- 
compensara tu piedad con bienes y júbilo* 
infiuitai^eatejQas perfectos. 

VEINTE Y CINCO DE FEBRERO/ 
(¿?o?í¿ejnA/acco?i ae wta /trae/era. 

Í\)ue espectáculo «1 de la naturaleza en 
os hermoso** dias de primavera J ¡ Qué be-* 
néfica ae manifiesta esta mano , oue, no 
cohtenta con presentarnos por tonas par- 
tes lo necesario para la vida, siembra con 
profusión la belleza y los atractivos al re- 
dedor de nuestras habitaciones! Todo 
agrada en un paisage^ las colinas , los va- 
cíes , los bosques, fas viñas, las aldeas, los 
castillos, aun las ruinas > las rocas y los 
barrancos : la reunión de estos objetos for- 
ma una mezcla , donde se pierde la vista 
deliciosamente. Pero de todos los parages 
campestres que recorremos sucesivamen- 
te, el que se nos ofrece con mas frecuen- 
cia, y mas sentimos; dejar, es la agra- 
dable y verde alfombra matizada de mil 
flores, que bollan numerosas cabezas de 
ganado , sobre la cual salta el tierno cor- 
dero , y que es á un mismo tiempo para 
todos los seres destinados al servicio del 
hombre, el lecho donde toman, un 'dulce 
reposo , y una. mesa cubierta de los man ja* 
r$9 mas esqui&itos. ; 

Bosque? sombrío* ,y majestuosos-, don- 
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de el abeto levanta su soberbia copa, don 
de el haya desplega el f mas agradable fo- 
Hage ,' y los froñctosós robles esparcen su 
fresca sombra ; y vosotros, ríos, cuyas pía- 
teadas aguas corren entre pardas monta- 
rás , no vengáis '¿ofreceros á mi imagina- 
ción deseosa de vuestros hechizos. No es 
a vosotros á quienes quiero admirar en es- 
te dia : el verdor y el esmalte de los pra- 
dos seráu el' objetó de mis meditaciones, 
j Cuan dulce es contemplar la yerba em- 

Sapadfl aun de*ocío, y pisarla/ respiran - 
o la freséurade un aire puro y tranquilo! 
No es para vosotros éste placer , ho obref 
delicados y perezosos, que os hacéis infe- 
lices abandonando lá mitad de vuestra vi- 
da al sueño , triste imagen de la muerte. 
¡ Que de bellezas se ofrecen ¿ mi vista, 
y qué diversas son todas ellas i ¡Millares 
de vegetales , y millones de Criaturas vi- 
vientes ! estas vuelan de* flor en flor, mien- 
tras que-otras se arrastran por los sombríos 
laberintos de la espesa yerba. Infinitamen- 
te variados en su figura y adornos, todos 
estos insectos hallan aquí su alimento y 
placeres; todos habitan con* nosotros esta 
tierra: y tqdos,por despreciables que parez- 
can, son perfectos cada uno en su especie. 
. ¡ Cuan grato es tu murmullo , mente 
cristalina, que corres entre el berro , el 
trébol 'y la alfalfa, 1 feúcas flores purpúreas 
é azules se agitan c#n eL movimiento de 
tus pequeñas olas ! Tus márgenes están cu- 
biertas de espesa y^rba mezclada, coa» va- 
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rías flores oue, doblándose ¿cía el agua, 
pintan en ella su imagen. 

Inclinóme y miro por entre este bos- 
que de yerbas ondeantes: ¡ qué hermoso * 
¡brillo derrama el sol sobre estas diversas 
especies de verde l Plantas muy delicadas, 
se enredan con la yerba , y mezclan con 
ella sus tiernas hojas ; ó bien elevando or- 
gullosamente sus tallos so|)re sus compañe- 
ras , hacen ostentación de unas flores sin 
olor, mientras que la humilde violeta cre- 
ce a la sombra , y esparce al rededor de si 
lá mas suave fragancia. En medio de esta 
verde espesura veo levantarse la flor ra- 
diada de la maya , ó pequeña margarita* 
el^blanco y el color de rosa de sus rayos ó 
diadema realza el amarillo del centro. El 
trébol de color de púrpura, cien varieda- 
des de ranúnculos y anemones atraen mi 
vista, y merecen que la fije en ellas uñ 
instante. ¿Cogeré este ramillete azulado, 
en que están reunidas cinco ó seis flores 
de la misma especie, y que se disputan ¿ 
porfía la suavidad y lustre de sus matices? 
Solitaria aquí la trinitaria , hace gala del 
oro y púrpura de que está hermoseada ; allá 
la consuelda mayor elevándose sobre todas 
las demás, balan eea en los aires una espi- 
ga de flores rojizas, y parece reinar sobre 
cuanto la rodea. 

Los insectos alados se persiguen en la 
yerba : ya los pierdo de vista en medio del 
verdor; ya veo un enjambre de ellos saltar 
por los aires, y jugueteará loa rayos del sol. 
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¿Que flor estraña es aquella que se 
mimbrea cerca del arroyo? ¡ Guán vivos y 
graciosos son sus colores ! Acercóme, y me 
rio d? mi error : una mariposa vuela ¿ y 
<le ja la hebra de yerba que se dobla con. 
su pe$o. En otra parte veo un insecto ves* 
ti do de una coraza negra , y adornado de 
alas brillantes que viene zumbando á po- 
sar sobre la campanilla , tal vez al lado de 
su compañera. 

¿Pero qué otro zumbido es el que 
acabo de oir? ¿Por qué estas flores incli- 
nan asi sus cabezas? Es un enjambre de 
abejas nuevas que han volado alegremente 
de su lejana vivienda, para dispersarse 
por los jardines y prados. Ahora juntan el 
dulce néctar de las flores , que irán á lle- 
var bien presto á sus celdillas. Ninguna 
hay ociosa entre ellas , vuelan de flor en 
flor, y buscando su presa esconden la be- 
lluda cabeza en el cáliz de las flores , o 
bien penetran con fuerza las que no están 
todavía abiertas , y que se vuelven á cer- 
rar sobre ellas. . 

Pon la vista en este pulido escarabajo 
que corre sobre la yerba : el lujo mas es- 
quisito/ todo el arte de los hombres no 

Sodrán imitar el amarillo verdoso que cu- 
re sus alas, en las que brillan todos los 
colores del arco iris. 

Allí sobre aquella flor de trébol se ha 
sentado una mariposa : mueve sus alas de 
varios cc-lores ; compone las plumas bri- 
llantes de su penacho, y parece que se en» 
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grie con sus atavíos. Bella mariposa , has 
que se doble la flor que te sirve de trono, 

Ír contempla tu rico ornato en él cristal de 
a? aguas. Entonces serás la imagen de una 
joven beldad que se mira .en el espejo que 
refleja sus gracias. Sus vestidos son menos 
hermosos que tus alas; pero sus pensa- 
mientos son tan ligeros como tú. 

¡ Oh qué .bella es la naturaleza ! La 
erba y las flores crecen en abundancia: 
os árboles están poblados de hojas *, el 
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blando céfiro nos acaricia *, los apacibles 
rebaños hallan su pasto *, balan los tier- 
nos corderillos , se divierten y se alegran 
de su existencia. Salen de este prado mi- 
llares de puntas verdes, y de cada una 
pende una gota de rocío. ¡Cuántas bello- 
ritas hay aquí juntas ! ¡ Cómo se agitan las 
hojas ! ¡ Guanta armonía en los cantos que 
entona el ruiseñor desde aquella colina ! 
Todo manifiesta y respira contento ; él 
reina en los valles y en los collados , sobre 
los árboles y en los matorrales. ¡Oh! ¡qué 
bella es la naturaleza ! 

Sí j la naturaleza es bella hasta en sus 
menores producciones ; y el que es insen- 
sible á la vista de sus encantos , porque se 
ha dado á los deseos tumultuosos ; y no 
signe sino los falsos bienes , se priva tam- 
bién de los mas puros placeres. ¡Dichoso 
aquel que en la vida campestre goza de 
las bellezas de la naturaleza ! Todas las 
criaturas se le sonríen , y le acompaña el 
júbilo adonde quiera que va, y bajo cual- 

I. 13 
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quier sombra en que descansa. La alegría 
resalta para él de cada manantial, se exha- 
la de cada flor , resuena en cada bosque. 
: Feliz el que se divierte en estos recreos 
inocentes !su espíritu está sereno como un 
hermoso dia del estío; sus afectos son dulces 

;r puros , como la fragancia que esparcen 
as flores al rededor de él. ¡Feliz el que 
baila al Criador en las bellezas de la natu- 
raleza, y se consagra á él enteramente! 

VEINTE Y SEIS DE FEBRERO. 
áüeueza <u> uáuaaa a& u&f 
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liil aspecto de un grande y hermoso jar- 
din nos proporciona en los dias del estío 
un placer muy sensible , que no bailamos 
en nuestras habitaciones ; mas nada bay 
comparable al que esperimentamós, cuan- 
do paseándonos sin designio por las pra- 
deras y campos gozamos de la naturaleza 
en toaa su sencillez. El orgulloso tulipan> 
el elegante narciso , el bello jacinto, no 
me gustan tanto como los sencillos rami- 
lletes que esmaltan un valle. Por mas 
atractivos que tengan las flores cultivadas 
de nuestros jardines, aun me parecen mas 
agradables las de los prados y campiñas, 
verdad es que en las primeras se baila la 
belleza 4 , pero las segundas reúnen lá be- 
lleza y la utilidad : y la belleza no agrada 
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mas que un dia cuando no es útil. En es» 
tas largas calles tan uniformes y cubiertas 
todas de arena, en esas glorietas , en esos 
bosquecillos , en esos cuadros tan gracio- 
sos y tan simétricamente dispuestos, en 
esas espalderas y cercas tan vistosas me en- 
cuentro como estrechado y oprimido. To- 
dos los sitios que ponen límites á nuestra 
vista parece que los ponen también á nues- 
tra libertad. Deseamos esparcirnos en las 
vastas praderas. Parecenos que estamos 
en algún modo mas independientes y mas 
á gusto , á proporción que se ensancha y 
pierde de vista el parage donde nos pasea- 
mos. En el campo, en los dias de verano, 
la hermosa y fecunda naturaleza varia á 
cada instante su perspectiva , al paso que en 
nuestros jardines , tan adornados , vemos 
siempre los propios objetos. Su mismo or- 
den , sus proporciones y regularidad nos 
impiden complacernos en ellos mucho 
tienipo : muy presto nada nos ofrecen ya 
de nuevo , y aun llegan á fastidiarnos. Al 
contrario , el ánimo se dilata con placer en 
objetos continuamente varios, y que se 
estienden hasta perderse de vista. 

La naturaleza, para hacer de los pra- 
dos nuestro paseo favorito, y para recibir- 
nos mejor en ellos, tomó á su cuidado 
allanar el suelo y suavizar el piso mati- 
zándole de verde y de flores. Elevó tam- 
bién á uno y otro lado agradables colinas, 
de las que, unas bastante próximas á 
nuestros ojos, nos ofrecen objetos fáciles 
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de distinguir •, otras se pierden de vista 
por su distancia. Aun hizo mas: prepa- 
rándonos este inmenso y delicioso jardín, 
nos ahorró el trabajo de su cultivo ; sem- 
bró, en el una multitud de semillas , cuya 
pequenez las hace imperceptibles , y de 
las cuales saca- un verdor que casi nunca 
se interrumpe , ó que se repara pronta- 
mente. 

} Que asombrosa cantidad de yerbas se 
encuentra en una pradera ! Si suponemos 
que esta solo tenga mil pasos de largo y 
otro tanto de ancho, su superficie sera un 
millón de pasos cuadrados: suponiendo 
pues en cada uno de ellos cien matas de 

Íerba, resultará que dando una ojeada so- 
re esta misma pradera, percibiremos de 
una vez cien millones de máquinas artifi- 
ciosamente compuestas *, y en cada matita 
¡cuántos canales, por medio de los que 
chupa su alimento de la tierra; cuantos mil 
milCmes de tubos regulares y perfectos, 
puesto que cada mata de yerba no es ma¡s 
que un tejido de semejantes tubos ! ¡ Ah ! 
¡ que inmensa multitud de yerbas se en- 
cuentra en toda la superficie ! 

Ademas , este cuantioso número de 

{Jautas que cubren un prado no sirven so- 
amente para recrear la vista : cada una 
tiene su hoja, su flor, y virtudes que la son 
peculiares. Es cierto que una misma espe- 
cie de yerba se multiplica prodigiosamen- 
te •> pero acaso no podremos dar dos pasos 
sin pisar cien especies distintas. 
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Las plantas que se cultivan en nues- 
tros jardines las hemos sacado de las mis- 
mas praderas. Ellas son nuestro primer 
semillero, y allí es donde entre las plantas 
de un usó común , recogen los botánicos 
una multitud de simples , que nos sumi- 
nistran medicamentos siempre prontos, 
bálsamos escelentes , purgantes activos y 
vulnerarias eficaces. 

Pero el mayor bien que nos bacen los 
prados es alimentar , casi sin gasto , los 
animales dé que mas necesitamos. El buey, 
cuya carne nos sustenta, y cuyo trabajo 
nos ayuda á labrar las tierras, no necesita 

tara vivir mas que la yerba de los prados. 
11 caballo , cuyos servicios son innumera- 
bles, no nos pide en recompensa mas que 
el libre uso de los mismos lugares , ó una 
cantidad suficiente de beno que se recoge 
en ellos. Así es que , después de su tarea, 
se encamina acia el prado con tanta gracia 
como libertad, y nos exime por entonces 
de cualquier otro cuidado. La vaca , cuya 
leche es uno de los mayores ausilios de 
nuestra vida, y que nos es tan útil en al- 
gunas enfermedades, no exige mas fa- 
vor (*). La pradera es la mejor de todas 

(*) Ademas de la* utilidades que sacamos de la vaca, 
nos suministra la materia para la vacuna , cuyo fejiz des- 
cubrimiento se debe al Doctor Jenner. En España se ha 
hecho ya bastante general el uso de la inoculación de la 
vacuna , así por haber demostrado la esperiencia la seguri- 
dad y eficacia de este prodigioso remedio, como por ser 
mucho mas sencillo que el que anteriormente se usaba con 
el mismo objeto. También salió una espedicion para 
América á llevar anas gotas del pos vacuno, y libertar á 
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las heredades : aun es preferible i las 
tierras , pues que son siempre seguios sus 
frutos,, y no necesitan ni labor ni semen- 
tera: rara vea sucede que la sequedad o 
las inundaciones destruyan sus cosechas, y 
solo cuesta el corto trabajo de recoger lo 
que dá. 

Üesde la creación del mundo dispuso 
Dios que jamas faltase yerba. De esta pa- 
labra omnipotente: Produzca la tierra 
yerba verde que lleve semilla, procede 
la fertilidad constante de nuestros prados. 

No por esto imagines que los paises 
destituidos de este beneficio del Criador, 
dejen de tener sus recursos para suplirle. 
En efecto, saben reemplazar la semilla 

infinitos pueblos de 1* plaga desoladora de las viruelas , y 
tu buen éxito correspondió á una providencia tan acertada. 

Los ingleses han calculado que la vacunación practicada 
en todo el globo preservará cuarenta y ocho millones de 
habitantes , que perecían victimas de la viruela. 

Los papeles públicos del año de 1805 refieren que en 
Cima , ciudad de Alemania , se había publicado de orden de 
S. A. S. el Electer Bávaro?Palatino una ordenanza por la cual 
se manda: que todo padre de familias deberá dar parte al 
Magistrado en el momento en que uno de sus hijos ó criados 
tenga viruelas > pues de lo contrario incurrirá en la multa 
de ciento sesenta reales, que también se exigirá á todos los 
curas párrocos que no avisen al Magistrado la muerte de 
cualquiera individuo causada por las viruelas naturales; 
prohibiéndose á las personas que no hayan pasado las vi- 
ruelas el ir acompañando el entierro de los que fallecen de 
esta enfermedad. Si el muerto fuese un párvulo, anotará 
el cora en el libro mortuorio parroquial que ha fallecido 
victima del abandono de sus padres , por haberse descui- 
dado en hacerle vacunar. Previene por último que en loa 
parases acostumbrados , y muy á la vista del público , se 
fijaran unos carteles con los nombres de los padres desapia- 
dados que se resistan á aplicar á sus hijos el inestimable 
beneficio de la. vacuna. 

También hacen mención de que en Rusia se introdujo 
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por medio de los prados artificiales. Por 
otra parte, el pasto con <rae las tierras dé- 
biles abastecen ai ganado lanar, les indem- 
niza de la privación de otras yerbas. No 
necesitamos menos del vestido que del ali- 
mento. Los carneros, que entre nosotros 
nos dan uno y otro , no prosperan tan bien 
como el ganado mayor en pastos pingües. 
La demasiada abundancia de yerbas que 
digieren mal , les causa enfermedades 
mortales. El cieno y humedad de las tier- 
ras fuertes les es dañosa , y por el contra- 
rio las secas les agradan y gozan en ellas 
una salud mas estable. El tomillo, el ser- 
pol , el espliego , y otras cien yerbas odo- 
ríferas dan á sus carnes mejor sabor , su la- 
na es siempre mas limpia, mas fina y de 
mejor salida. 

El color de que está adornada la yer- 

la vacuna en el ano de 1801 por el Colegio Imperial de 
Medicina , y que luego que se convencieron las gentes por 
repetidos esperúnentos de sus . felices resultas , se tomaron 
providencias para difundir un descubrimiento tan aprecia- 
ble en todo el imperio. Pero que se ha notado de algún 
tiempo á esta parte que los habitantes de Petersbnrgo se 
han entibiado sin saber por qué , y no manifiestan el mis- 
mo anhelo que antes para preservar sus hijos de una plaga 
tan cruel ; prueba de ello es la lista de los individuos muer- 
tos de viruelas desde la introducción de la vacuna. En 1 80a 
tallecieron ciento diez y nueve personas ; y en 1804 ascen- 
dió este número á trescientas setenta y nueve. Para exhortar 
y empeñar de nuevo á los padres á qae se aprovechen de 
tan inestimable beneficio, se ha mandado de orden superior 
que cuando, presenten sus hijos para recibir el bautismo , les 
prevengan los ministros de la religión que si por desgra- 
cia fallecieren los niños de viruelas , serán responsables de 
su muerte , causada por un descuido inescusable. En fin, 
la vacuna se ha adoptado ya en casi todas las partes del glo- 
bo , y la han acreditado multiplicados esperimentos. 
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ba nos hace conocer también los cuidados . 
de una atenta Providencia. Si todos los 

Srados fueran blancos ó rojos, ¿quién po- 
ria sufrir su brillo? Si su color dominan- 
te fuese mas obscuro ó mas sombrío, ¡cuan 
triste no sería el aspecto de toda la natu- 
raleza ! El verde tiene un medio entre to- 
dos los colores; y es tan favorable ¿la vis- 
ta, que en lugar de ofenderla la regocija 
y recrea. A esto se añade que nos presenta 
tal variedad de matices , que no nay una 
sola planta cuyo verde convenga perfecta- 
mente con el de otra. 

¡ Y seremos insensibles á tantos bene- 
ficios !; Miraremos esta yerba con indife- 
rencia: ¿Creeremos acaso que porque cre- 
ce debajo de nuestros pies no la haya be- 
cbo Dios el objeto de nuestros cuidados ? 
: Ah ! : lejos de mi tan estúpida y negra 
ingratitud ! Valles encantadores, praderas 
deliciosas, vuestras alfombras esmaltadas 
de flores me anunciarán siempre la benéfi- 
ca mano que os fertiliza. Todas las regio- 
nes, todos los terrenos, los areniscos y los 
Santanosos , los mas secos y los mas húme- 
os proclaman altamente al Conservador 
de todos los seres. La tierra entera es una 
inmensa pradería , donde todas las criatu- 
ras pueden hallar el júbilo y la vida. ¡ Con 
3ue ternura proveyó Dios á las necesida- 
es de los hombres y de los animales! 
j Con qué sabiduría dispensa la lluvia y los 
rayos del sol para que crezcan las horta^ 
lizas ! Las legumbres y los simples que 
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reaniman y fortifican mi cuerpo ; la leche 
que me da un alimento tan agradable y 
tan provechoso*, la carne de los animales 
de que disfruto con tanta abundancia > to- 
dos estos bienes y Otros, infinitos nos los 
concede el Criador por medio de los pra- 
dos. Quiero pues no considerarlos en ade- 
lante sino con un sentimiento de gratitud 
Íde alegría. Sentado sobre este florido ri- 
azo , miraré con satisfacción al rededor 
de mí , y me elevaré al Autor de la natu- 
raleza pregonando sus beneficios. "¡Cuan 
«amables y risueñas son estas flores que á 
«millares hie rodean ! Aqui % innumera- 
bles ejércitos de alados cantores celebran 
«al Señor del mundo •, allí las verdes pra- 
«deras y las flores de que están salpicadas; 
«mas lejos los bosques y las arboledas , to- 
«do anuncia vuestra bondad , Padre de la 
«naturaleza , todo predica vuestra muni- 
«ficencia*" 



VEINTE Y SIETE DE FEBRERO. 
J^¿y vodauej y, ca¿ ¿ewaa. 

■Los bosques forman uno de los mas her- 
mosos cuadros que nos presenta la super- 
ficie de la tierra. Verdad es que son unas 
bellezas silvestres-, porque no se descubre 
¿ primera vista sino una multitud confusa 
de árboles y una vasta soledad: pero un 

13: 
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observador ilustrado, que llama bello á to- 
do lo que es bueno y útil , halla aquí mil 
cosas dignas de su atención. Recorramos 
pues estas frondosas selvas, que ellas nos 
ofrecerán muchos objetos de admiración y 
de reconocimiento*, y aun después de núes* 
tros paseos por el campo y las praderas, 
nos interesarán vivamente y nos harán 
gustar verdaderos placeres. 

Ademas de la agradable frescura que 
se esperimenta al entrar en los bosques, 
se siente también yo no sé qué emoción 
que agrada. La luz del dia debilitada por 
la espesura de las hojas; la belleza y altu- 
ra de los árboles, el profundo silencio que 
reina en estos sombríos retiros -, todas es- 
tas cosas reunidas tienen cierto aire de no- 
vedad y de grandeza que sorprende. Na- 
turalmente nos escitan al recogimiento, y 
nos convidan á la meditación.' Deliciosas 
selvas, fuentes placenteras, rocas salvages, 
frecuentadas de la paloma solitaria , ama- 
ble soledad , j feliz el corazón que sabe 
apreciar todos tus encantos ! 

La muchedumbre y la diversidad de 
los árboles arrebata desde luego mi vista. 
Lo que distingue á unos de otros no es 
tanto su altura, como la diferencia que se 
observa en su modo de crecer , en su fo- 
llage y en su madera. El pino resinoso no 
es apreciable por la hermosura de sus ho- 
jas, pues son estrechas y puntiagudas-^ mas 
se conservan largo tiempo lo mismo que 
las del abeto, y su verdor ofrece aun 'en 
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el invierno cierta imagen de la primavera • 
Las hojas del tilo, del fresno y del haya 
tienen atractivos muy diversos : su verde 
es admirable •, recrea y fortifica la vista, 
y las hojas anchas y dentadas de algunos 
de estos árboles hacen un agradable con- 
traste con las mas estrechas y fibrosas de 
los demás. 

La sabiduría divina distribuyó en la 
tierra los bosques con mayor ó menor eco- 
nomía ó abundancia. En algunos países no 
se ven sino de trecho en trecho ; en otros 
ocupan muchas leguas de terreno, y des- 
cuellan majestuosamente por los aires. La 
escasez de la leña en ciertas regiones se re- 
compensa con su abundancia en otras que 
la reparten con ellas mediante el comer- 
cio, como luego diremos •, y ni el uso con- 
tinuo que hacen de ella los hombres, que 
la consumen inútilmente muchas veces, 
ni los incendios y los inviernos rigoroso» 
han podido todavía agotar estos ricos do* 
nos de la naturaleza. £1 transcurso de 
veinte años nos mjuestra un bosque , don- 
de en nuestra infancia solo descubríamos 
arbolitos tiernos y algunos arboles dis- 
persos. 

t Cuan superior á la nuestra es la sabi- 
duría del Padre común de los hombres ! 
Si nosotros hubiésemos asistido a la obra 
de la creación , acaso hubiéramos des- 
aprobado la producción de los bosques; 
acaso hubiéramos preferido ó vergeles de- 
liciosos, ó campos fértiles. Pero el Señor, 
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infinitamente sabio, previo las diversas 
necesidades de sus criaturas, según los 
tiempos y lugares en que se hallan ; y he 
aquí por que en los países donde es mas 
intenso el frió , y se necesita mas la ma- 
dera para la navegación, es en los que 
hay también mayor número de bosques. 
De esta distribución tan desigual resulta 
un ramo considerable de comercio, y nue- 
vos enlaces éntrelos pueblos. Yo mismo 
participo de las numerosas ventajas que la 
madera proporciona á los hombres ; y 
cuando Dios crió los bosques , sin duda 
pensó en las utilidades que de ellos debían 
resultarme . ¡Bendito seáis por siempre , 
oh Padre tierno, que os dignasteis cuidar 
de nosotros , aun antes que conociésemos . 
nuestras necesidades y os las pudiésemos 
representar ! En todo se ha anticipado 
vuestra bondad para favorecernos. ¿Y po- 
dré yo dejar de corresponder a tantos be- 
neficios con un justo tributo de reconoci- 
miento, de amor y de alabanzas? 

No es el hombre el que está encar- 

fado de plantar ni conservar \b& bosques, 
¡asi todos los demás bienes deben aoqui- 
sirse con el trabajo : es preciso labrar, sem- 
brar las tierras ; y las cosechas cuestan al 
labrador muchas penas y sudores. Mas 
Dios se reservó los árboles de los bosques: 
él es quien los planta y los mantiene : cre- 
cen y se multiplican independientemente 
de nuestros cuidados; reparan de conti- 
nuo sus pérdidas por nuevos pimpollos, 
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y de este modo proveen siempre a nues- 
tras necesidades. Es digno de notarse que 
las plantas espinosas son las primeras que 
parecen en las tierras eriales, ó en los bos- 
ques talados ; y en efecto son las mas pro- 
pias para favorecer otras vegetaciones es- 
trañas ; pues sus hojas profundamente re- 
cortadas como las de los cardos ., y vivore- 
ras jó sus vastagos arqueados como los de 
la zarza; ó sus ramas horizontales y enlaza- 
das como las del endrino ; ó sus varas eri- 
zadas de espinas y sin hojas, como las del 
junco marino , dejan al rededor de sí mu- 
chos intervalos , al través de los que se 
pueden elevar otros vegetales y quedar 
defendidos de los insultos de la mayor 

5 arte de los cuadrúpedos. Los planteles 
e los árboles se encuentran en el seno 
de estas plantas. Nada hay mas común que 
ver en los plantíos de arbolitos tiernos sa- 
lir una encinita entre las zarzas que cu- 
bren la tierra en contorno , con flores es- 
pinosas arracimadas *, ó bien un pino nue- 
vo levantarse en medio de juncos marinos 
apiñados. Luego que estos árboles han to- 
mado bastante incremento, hacen perecer 
con su sombra á las plantas espinosas , las 
que solo subsisten en las laderas de los 
bosques, donde logran un aire suficiente 
para vegetar. Pero en esta situación son 
ellas mismas las que los propagan de año 
en año en los campos inmediatos. Así que, 
las plantas espinosas son las primeras cu- 
nas de los bosques*, y el azote de la agri- 
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cultura del hombre , viene á ser la defen- 
sa de la de la naturaleza. 

Fija la vista en- la Simiente del tilo, 
del arce y del olmo. De unas semillas tan 
pequeñas salen estos grandes cuerpos que 
empinan sus cimas hasta las nubes. Solo 
Dios los arraiga y los sostiene por muchos 
siglos contra la fuerza de los vientos y 
tempestades. El solo es quien les envía ro- 
cíos y lluvias suficientes para darles todos 
los años un nuevo verdor, y conservar en 
ellos cierta especie de inmortalidad. La 
tierra que produce los bosques, no los form- 
ina, y aun, hablando con propiedad, pue- 
de asegurarse que no es ella quien los nu- 
tre . El verdor , las flores ,- y los frutos de 
que se cubren y se despojan alternativa- 
mente los árboles ; el jugo que se disipa 
de continuo, agotarían la tierra con el 
tiempo si ella fuese la que suministrase la 
materia. Por sí misma no es otra cosa la 
tierra que una masa grosera, árida y es- 
téril , que chupa de otea parte los jugos y 
alimento que distribuye alas plantas. El 
aire y el agua les surten en abundancia, y 
sin nuestro ausilio , de las sales, aceites y 
demás materias que necesitan. 

Vastas selvas, retiros deliciosos, voso- 
tros nos ofrecéis bosquecillos en que la na- 
turaleza hace ostentación jde mil bellezas 
tan varias como interesantes. Allá un aire 
embalsamado circula bajo la magestuosa 
espesura de árboles encumbrados ; aquí 
plantas floridas mezclan sus encantos, y 
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casi confunden sus tallos con las ramas ba- 
jas 3e los matorrales. ¡ Qué apacible mur- 
mullo se oye ! ¡Cuál serpea este arro- 

yuelo por entre graciosas flores, y cómo 
esparce la frescura y la vida ! ¡Con qué 
embeleso descansa mi vista sobre estas 
verdes matas que el céfiro agita suavemen- 
te ! ¡ Con qué placer no sigue toda esta ar- 
quitectura campestre ! ¡ Cuan gratamente 
no se pierde al través de estas sinuosas bó- 
vedas vegetales ! ¡ Con qué gusto pasa des- 
pués a recorrer este cuadro esmaltado, es-* 
ta rica alfombra , que el arte intentará 
siempre en vano imitar ! 

Oh hombre , objeto de tantos favores, 
levanta tus ojos acia el Ser supremo que 
se complace en colmarte de bendiciones. 
Y pues que aun los bosques son los prego- 
neros de su bondad/ te narias culpable de 
una ingratitud estremada, si desconocieses 
un beneficio que casi todas las partes de 
tu habitación te le pueden recordar. 

VEINTE Y OCHO DE FEBRERO. 

0\ reflexiono sobre la diversidad de los ár- 
boles , observo entre ellos la misma dife- 
rencia que se ve en todas las produccio- 
nes del reino vegetal. Unos, como el ro- 
ble, se. distinguen por su dureza y resis- 
tencia ; otros son altos como el olmo y el 
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abeto. Los hay que, semejantes al es- 
pino y al box, jamas llegan á una altura 
considerable. Algunos. son ásperos, y su 
corteza es desigual, mientras otros son 
uniformes y lisos, como el arce, el plátano 
y el álamo* Estos están destinados á las 
obras preciosas que adornan las habitacio- 
nes de los ricos y de los grandes *, aquellos 
se reservan para usos mas comunes y nece- 
sarios. Muchos de ellos son tan débiles y 
delicados, que el menor viento puede ar- 
rancarlos ; pero otros permanecen inmó- 
viles resistiendo á la violencia de las tem- 
pestades y de los vientos. Se ven algunos 
que llegan á una altura y corpulencia es- 
traordinaria , y parece que después de un 
siglo, cada año na ido aumentándose algo 
su circunferencia ; al paso que otros solo 
necesitan un corto número de años para 
adquirir todo el grueso que pueden tener. 
El célebre naturalista romano Plinio 
admiraba en su tiempo aquellos grandes 
árboles , de cuya corteza se podían cons- 
truir barcos capaces de contener treinta 
personas. ¿Mas qué hubiera dicho de los 
árboles del Congo , de los cuales se hacen 
bajeles en donde pueden ir doscientas, ó 
de aquellos, que, según las relaciones de 
los viageros, tienen once pies de ancho, 
y sobre los cuales se pueden transportar de 
cuatrocientos á quinientos quintales? En 
el Malabar hay uno de esta especie, que 
se dice tiene cincuenta pies de circunfe- 
rencia. Tales son también los cocoteros, 
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especies de palmas, entre los que se ha- , 
Han algunos cuyas hojas pueden cubrir a 
reinte personas (*). El tallipot (**), árbol 
de Ceylan (***), y que por su altura pare- 
ce un mástil de navio , es también célebre 
Íor sus hojas , pues aseguran que una sola 
asta para poner quince ó veinte hombres 
á cubierto de la lluvia. Conservan tal fle- 
xibilidad aun después de secas, que se do- 



' (*) Los frutos del cocotero , llamados cocos* son unas 
como nueces mas gruesas (en ocasiones) que la cabeza de 
un hombre : muchas veces tienen bastante capacidad para 
servir de cueva á un sagüino. Contienen una almendra blan- 
ca, parecida á la avellana» de la que se estrae aceite , y se 
saca también una leche que tiene realmente el gusto de la 
de almendra ; y antes de madurar encierran un jugo pota» 
ble muy grato > el cual se va espesando á proporción 
que maduran. El cuco sirve para toda clase de utensilios; 
se hila la borra de que está cubierto y se hacen de ella cuer- 
das ó telas. Este árbol es uno de los que tienen el privilegio 
de florecer todos los meses : su tronco , que sé eleva hasta 
sesenta pies , no echa ramas > y algnnas veces es mas del- 
gado por medio que por las estremidades. La cima está co- , 
roñada de diez ó doce hojas en cuyo centro están los frutos.' 
Del cocotero se hace destilar un vino llamado vino de palma» 
y con las hojas-, que son muy anchas , suelen cubrirse los 
techos, y los iudios se sirven á veces de ellas para velas de 
sus canoas , y aun para escribir : su madera es útil para to- 
da suerte de artefactos, y últimamente este árbol puede 
servir para todas las necesidades de una familia ., y sus fruí 
tos son en realidad casi el único alimento de los indios. 

(**) Corypha wnbracuUfera de Linneo. 

(***) Valmont de Bomare dice que se da igualmente en 
el Malabar , en la India» y en les sitios pedregosos y eleva- 
. dos. Las hojas son tales que los indios se sirven de ellas pa- 
ra cubrir sus casa6 , liacen tiendas en sus viages , y paraso- 
les capaces de cubrir muchas personas. De estas hojas se 
componen los libros de los malabares : escriben encima , tra- 
zando con un punzón de hierro caracteres , que , penetran- 
do su epidermis superior , son indelebles. 

Las vainas de sus flores , aun tiernas , dan cuando se 
cortan un licor que secado y endurecido al sol es un vomi- 
tivo muy fuerte* ' 
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blan como abanicos: entonces son estre- 
madaraente ligeras, y no parecen mas 
gruesas que un brazo. 

Se bailan todavía sobre el Líbano veía- 
te y tres cedros antiguos, que se dice ha- 
berse salvado de los estragos del diluvio, 
y que por consecuencia serian los árboles 
mas fuertes que ha habido en el mundo. 
Un sabio que los ha visto , afirma , que diez 
hombres no pueden abarcar uno de ellos; 
deberán pues tener de cincuenta y cinco 
á sesenta pies de circuito •, lo que parece 
muy poco para unos árboles que conta- 
rían ya tantos siglos. Los gomeros, que se 
hallan en las islas de America, tienen co- 
munmente los dos tercios de esta circunfe 
rencia, y sin duda no son de una antigüe- 
dad tan remota (*). Sea de esto lo que fue» 



(*) Cerca de la villa de Atrisco ó Carrion en Nueva-lís- 
paña hay el famoso árbol llamado ahuekuete, cuyo tronco 
es tal que en el año de 176*7 entraron y estuvieron juntos 
dentro de él mas de cien personas , con advertencia de que 
quedó sin ocuparse una parte del terrena que comprende 
dicho tronco , porque , i causa de estar mas bajo que lo res- 
tante , se hallaba lleno de agua. Al árbol le faltan dos ter- 
cios que han hecho pedazos los rayos : tiene de altura desde 
su nacimiento hasta donde está rajado ciento y setenta pal- 
mos ; de grueso por su nacimiento ciento y catorce ; de grue- 
so por la parte esterior á tres varas de altara desde su na- 
cimiento ciento y nueve; de circuito su cóncavo sesenta y 
seis , á tres varas de altura. Fiagero universal , por el Señor 
Estala, tom. zy ydg. 86. 

Plot , en la historia natural de Oxford , habla de nn ro- 
ble cuyas ramas , de cincuenta y . cuatro píes de longitud 
medidas desde el tronco > podian cubrir cuatro mil hom- 
bres. Ray refiere en su historia general de las plantas , que 
eu su tiempo se veían aun en Westfalia muchos robles inous- 
truotos, entre los que uno servia de ciudadela, y otro te- 
nia treinta pies de diámetro, y cieuto treinta de altura. 
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re , ello es que no debe dudarse que los 
árboles puedan durar tantos años. Plinio 
hace mención de eneinas, de plátanos y 
cipreses. que aun existían en su tiempo , y 
que eran anteriores á la fundación efe Ro- 
ma; es decir, que contaban mas de ocho- 
cientos años. Dícese que aun se veían cer- 
ca de Troya, al rededor del túmulo de 
lio , robles plantados cuando aquella ciu- 
dad tomó el nombre de Ilio ; lo que argu- 
Íe una antigüedad mucho mas remota, 
¡n la baja Normandía se ye en el cernen» 
terio de una aldea un tejo del tiempo de 
Guiüelmo el Conquistador, verde aun, 
sin embargo que su tronco cavernoso y to- 
do agujereado de parte á parte, sp parece 
á las duelas de un tonel viejo. Hablase 
también de manzanos que tienen mas de 
mil años, y si se calcula el fruto que uno 
de estos árboles da anualmente , ¡ qué pro- 
digiosa fecundidad en una sola pepita que 
hubiera bastado para llenar toda la Euro- 
pa de árboles y frutos de esta especie ! 

La grande diversidad que se advierte 
entre los árboles , me hace pensar en la 
que se observa entre los hombres, con re- 
lación á los puestos que ocupan, á su mo- 
do de pensar, á sus talentos y á sus cuali- 
dades personales. Así como no hay en loa 
bosques un solo árbol bien formado, que 
deje de ser de alguna utilidad para su 
dueño, tampoco hay persona en la socie- 
dad que no pueda ser útil á sus semejan- 
tes» El uno, como el roble, se hace admi- , 
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rar por una firmeza y constancia inaltera- 
bles , sin que nada sea capaz de abatirle. 
El otro no está dotado de la misma fuer- 
za •, pero tiene mas complacencia y agra- 
do , se hace todo para todos , es flexible 
como el sauce acuático, y "cede con facili- 
dad. Si el hombre es virtuoso, no será 
complaciente sino en las cosas justas y le- 

B 'timas; mas si tiene indiferencia acia 
ios, acia sus obligaciones y la religión, 
bien puede temblar, porque siempre abra- 
zará el partido del mas poderoso. 

Por diferencias que naya entre los ár- 
boles, todos pertenecen igualmente al mo- 
narca del mundo ; todos son alimentados 
or la misma tierra; todos se vivifican coa 
as lluvias y se calientan con un mismo 
sol. También todos los hombres son cria- 
turas del mismo Dios, igualmente someti- 
dos á su poder y objetos ae su tierno amor: 
todos le deben su alimento y su conserva- 
ción, y de él solo han recibido las diver- 
sas cualidades y talentos con que están 
adornados. El cedro que se levanta ma» 
gestuosamente sobre la cima del Líbano, 
y la zarza que crece á sus pies , se alimen- 
tan de los propios jugos y riegan con las 
mismas aguas. Así, ni el rico ni el pobre 

Íueden subsistir sin la bendición divina, 
[ombre poderoso y distinguido entre to- 
dos los demás, acuérdate de que Dios es á 
quien debes tu elevación y grandeza, que 
no te sostienes sino por el, y que en un 
instante puede reducirte á polvo. ¡Ojalá 
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que este pensamiento reprima todos los 
movimientos de orgullo que pudieran 
escitarse en tu alma, y que te inspire la 
- sumisión y obediencia que debes, igual- 
mente que el mas infeliz de los hombres, 
al Autor y Conservador de tus dias ! 

VEINTE Y NUEVE DE FEBRERO. 
tfí&JOJ y> ufuu/aa ae ¿a macwra, 

A-l v er ^ a profusión con míe se reproduce 
la madera , parece que Dios cria diaria- 
mente nuevas provisiones. En efecto , el 
hombre nace ae esta materia una infini- 
dad de usos : ella se presta á cuantos ser- 
vicios queremos. Bastante blanda para 
darle á nuestro arbitrio toda suerte de fi- 
guras , y bastante dura para conservar las 
que una vez ba recibido , se deja fácil- 
mente serrar, doblegar y pulir J y nos 
I proveemos con ella de muchas cosas úti- 
es, cómodas y agradables. 

El roble, que crece tan lentamente, y 
que no se cubre de boj as sino después que 
están adornados de ellas los demás árbo- 
les , nos da una de las maderas mas consis- 
tentes de nuestras regiones, y el arte sa- 
be emplearla en una multitud de obras de 
carpintería, de ensambladura , y de escul- 
tura , que parece se las apuestan al poder 
de los tiempos. La madera menos pesada 
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sirve para otros usos ; y como es mas abun- 
dante , y crece mas presto, es también de 
una utilidad mas general. A la madera de 
los bosques es á quien debemos nuestras 
casas , nuestros navios , y tantos muebles 
y utensilios, sin los cuales difícilmente 

So d riamos pasar. En una palabra, la in- 
ustria de los hombres pulimenta la ma- 
dera , la redondea, la tornea , esculpe en 
ella, y hace una infinidad de obras tan 
graciosas como sólidas. 

Hay muchas necesidades indispensa- 
bles que apenas pudiéramos remediar, si 
no tuviese la. madera el grueso y la soli- 
dez convenientes. Verdad es que la natu- 
raleza nos da una gran cantidad de cuer- 
Í>os toscos y compactos; tenemos marmo- 
es y diferentes especies de piedras, que 
podemos emplear en varios usos ; mas no se 
pueden sacar de las canteras, transpor- 
tarlas y labrarlas sin grandes gastos y fa- 
tigas; cuando por el contrario, á menos 
costa , y sin mucho trabajo, conseguimos 
los mas gruesos árboles. Clavando en la 
tierra pilares de un tamaño proporciona- 
do , se hace con ellos un cimiento sólido 
para los edificios que , sin esta precaución, 
se arruinarían construyéndose en tierra 
cenagosa ó en arena movediza. Estos pi- 
lares de madera forman en la tierra ó en 
él agua un bosque de árboles inmóviles, 
y algunas veces incorruptibles, que sos- 
tienen pesos enormes. Otros maderos man- 
tienen la manipostería y el peso de las te- 
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jas y del plomo, que cubren el techo del 
edificio. 

La madera es también el principal ali- 
mento del fuego , sin el cual no podría- 
mos ni disponer aun el sustento mas 
común, fabricarla mayor parte de los ob- 

Í'etos de primera necesidad , ni conservar 
a salud. Es cierto que el sol es el alma de 
la naturaleza; pero nos es imposible robar- 
le una parte de sus rayos para preparar 
nuestros . alimentos como es necesario ó 
para fundir los metales* La leña encendi- 
da suple en ciertos casos por el sol, y el 
mayor ó menor grado de calor pende de 
nuestro arbitrio, oin el benéfico calor que 
nos proporciona la leña , las largas noches 
de invierno, las nieblas frías, y Ios-vien- 
tos rigorosos helarían nuestra sangre. 
¡ Qué fines pues tan sabios fueron los que 
se propuso el Criador del mundo al cu- 
brir de bosques una parte del globo ! 

Sin embargo , ¿ cómo miramos ordina- 
riamente las varias utilidades que nos pro- 
porciona la madera? ¡ Qué pocos reflexio- 
nan sobre las innumerables ventajas que 
«dimanan de ella ! ¡ Ah ! : que por ser de- 
masiado comunes y cotidianas pierden en 
algún modo su estimación para con la ma- 
yor parte de los hombres ! Verdad es que 
mas fácilmente se adquiere la leña , que 
el oro y los diamantes $ ¿pero deja por eso 
de ser un beneficio de la divina Providen- 
cia? ó por mejor decir, la abundancia mis- 
ma de la leña, y la facilidad con que pue- 
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de adquirirse , ¿ño es una razón mas pode- 
rosa para bendecir al Criador ', que adap- 
ta tan exactamente sus dones a nuestras 
necesidades? Y por lo que hace al uso, 
¿qué comparación tienen los diamantes 
con la madera? 

¡ Qué materia tan fecunda de acciones 
de gracias para un corazón penetrado in- 
timamente de la beneficencia de su Dios! 
En la estación en que el astro que ani- 
ma la naturaleza, como que quiere re- 
tirar sus favores, el viejo decrépito sen- 
tado cerca de la lumbre repasa en su 
memoria los bellos dias de su juventud, 
y se complace en referir la historia de 
«ellos á su atenta familia. Yo mismo me- 
dito sobre el calor vivificante que la lena 
atrae acia mis venas ; me remonto al Autor 
de todos los bienes , y en la efusión de un 
dulce reconocimiento, esclamo así: "¡ Pa- 
cí dre tierno , este es uno de vuestros be- 
«neficios! Le recibo de vuestra mano con 
«el mas vivo afecto de gratitud, y admi- 
«ro los cuidados de vuestra Providencia 
«eu este agradable fuego que calienta mis 
«miembros helados. ¡Pudiera yo, cuan- 
«do vuestro soplo me reanima, pudiera 
«no pensar en este hombre , hermano 
«mió, víctima del rigor del frió, que 
«apenas cubre su desnudez con tristes 
«andrajos, y que un poco de paja es toda 
«su defensa contra las rígidas noches del 
«invierno ! ¡ Ah ! ¡ Infeliz de aquel eora- 
«zon bárbaro que solo tiene sensibilidad 
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«para si mismo ! ¿Dejaré yo ele ser bené- 
«fico en la escuela de un Dios todo bou- 
«dad? Pero anle todas cosas, Dios mío, 
«haced que vuestra íd finita beneficencia 
((me penetre de los mas tiernos afectos 
dácia vos. Ya sea que me halle en los ar7 
«dientes dias del verano, ó en medio de 
«las escarchas del invierno •, ya respire al 
«aire libre ó en cuarto abrigado y calien- 
«te , siempre os mostráis mi Dios y mi Pa- 
«dre: no, jamas olvidaré ninguno de los 
«beneficios de que me colmáis sin cesar; 
«y cómo en cada estación del año recibo 
«particulares pruebas de vuestra bondad, 
«quiero glorificaros y bendeciros en todas 
«ellas. No debo ya considerar la madera 
«con indiferencia ; antes bien cuando usa- 
gre de ella tomaré ocasión para ensalzar 
«la beneficencia de mi Criador/* 



FIN PEL TOMO PRIMERO. 
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